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que era la dama que Don Henrique per^ 
seguía j sin declararla , que era su hemuh 
na , se despecha y resuelve^ casarse con 
Don Lorenzo. 

Casada Daña Leonor ^revela Dorotea 
d su Ama ser ella Doña Inés y y ser su 
hermano Don Henrique , igualmente que 
la causa de huir de su hermano , que la 
perseguía , por haberla hallado hablando 
con su amante Don Félix , que estaba ya 
en aqud tiempo en la misma Ciudad. El 
disgusto de Doña Leonor con su casamien^ 
to desgraciado , la asiduidad de Don Hen^ 
rique en la casa de Don Pedro , tanto por 
ver d Doña Leonor^ qttanto por averiguar^ 
si estaba alli su hermana , el empeño de 
Doña Isabel y prima de Doña Leonor , en 
atraher a Don Henrique á su voluntad^ 
el acecho continuo de Don Félix , por ver 
d 'Doña Inés y y un papel amoroso de ésta^ 
dirigido d aquel , pero escrito á sus ins-" 
tandas de letra de Doña Leonor dan mo^ 
tivo a varios lances ^ y á laS sospechas de 
los padres de los novios , poco favorables 
al honor y recato de ella : pero Don Lo-» 
temo constante , en juzgar bien de su mu^ 
jer^ averigua la verdad , por medio de 



Dm Inés o Dorotía^y desmhrttndo la 
inocencia de su esposa , s€ burla de 4os vü^ 
jos y verificándose asi^ que el horior da en-* 
tmdimicnie. 
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PERSONAS. ^ 

DOS HENRIQ.UE DE GUEVAKA. 

Do*A INÉS sü hermana. 

DON SANCHO DE MAQJÜEDA. 
DON LORENZO SU V^O. 
DON PEDRO DE '.i3T'R1^R.A., 
DOÑA LEONOBl'ittbíj^* \ 

*,■ 
DON FÉLIX DE ifC^LEDO. 

JUANA , cnaia. 

ESPARABAN. 

MARTIN. 

UN MAESTRO át Uif. 

UN MAESTRO át tSffmá. 

Tres bonftru. 
Música. 
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.-•¡r-j ..: - .inT 

EL. HONOR 

DA ENT$N|)4;kjÍtNT'(y^"J^ 
•TT" EL M*S '^BO BO ^ •'^^^"P 

. .. ÍCiU ■, 

■'Ji-,'! .!- j /,:í.!f O^ílíJ 

•' '•"• 'jbRADA Wii^RA.' ='^''^ 
^ OxC i ' »<0 0)efc * » ] y>< € < »<C> ^^ ■' ^ '^ 

Sden Doña Uonef^yi^ona, tübií r %anaí 

uedicis, Juana,? .V . . - 

• /C^te.esél. .,, . 

. A4 



I Don Hcnríqué! 

: ' ^* ISABELr • ^ 

. Yofle vi; 

,f ue, a lá ventana jsiüi; • * 

Fuerte mal 1 ¡ Lancé cruel ! ' ' 
A^da , detcnlcí anda aprisa. 

-. • ■ 'JBaÍia. .. . i 
» o t^o |c podr^ 1^ puerta 
cerríu' , pues viendoía abierta, • '"^ 
querer , ^ue np. je gijtiy^es risfi 

o. LEONOK. 

Pues yo podré httir^qiíe^io 
tengo ánimo , de hablarle. 

Tenté: yo saldré , i encontrarle: ' '" 
SdtHDtuUenxique.i Martín ie^cmm, 

D. HENRÍqUE, - 

F^IuAMlvecps, quien vio . 

del alcázar celestial, - " -t:.-:-^-. 

adonde habita, su, bien. 

franca h ^ntxkék. < ' ' ''-li; '.- 

C^ ÍS/L|»EL.. 

, Por quien 

el que entrare , entrará mal. 
I asi, nó paséis. de áqui. ""' 

MARTIN. 

A Dios : mudatfóa' infaüble. 



^ 



DA ENTEMZ>IB|ISN7*0 , &C« ^ j 

D. H£NRIQP£. 

Bella Isabel ,,. j es'posibjc, 
que eso se me dige i mj! 
jQyando ájní se rn¿ neg6, ^ • . 
la dicha ,. qué hífllo )r. que dudo? 
2 Quién dar un precepto pudo 
tan contra irii vida ? 

D. LEONOR. 

.-, ... ' Yo.,; ,.;. 

/Vos! No me espanto , de, ver 

desayrada mi esperanza; 

que en mi ausencia en vos mudanza^ 

es cumplir J siendo jnujer. . 

Yo me engañé 5 perdonad; ,, / 

que pues muerto en vos ¿stpy, 

á morir í t^dos voy.' |" ] ,' 

Dadme licencia* . ' . [ 

£$|ípfádi 

. .MARTIN, ^. " .' 

^0 ha de esperar ; ^í es razón. 

Después .de yernos hunídiiios, . 

Venidos y aíiun revenidos, 

n^as que en .Septiembre el turrón, 

s^ir con una quimera, 

^ "^uy grand^ porquería.' , ' 

i Y t4 , hermosa Juana mía? 






4o • ' ' EL HONOR ,/ ' ^ 

Hermano » for la otra Bacerá. 

MAUTIN. ' 

¿ También. estas demudada'^*' 

'; lüANA.* ' ;\t ' 

No extraña 5 pero indecisa,' 

MARTIN. 

Asi fuera de 'camisa 

y ahun de pellejo , tiymada. 

* ' 15. LFOVÓá. -r : 

Qliien os oyere, señor ' . * " * 
Don Enrique de Guevara^**'* '" ,* 
distulpanáo vuestra ausencia', *]j;^,*,'/, 
encarecer mi mudanza, ;,!,.'/■ 
á vos os tendrá por ñnóy';';/^ 
y a mí rioe ciñpara ingrata.' '*'.*'" • 
Seis anos me habéis servido, .. 
Sí con expresiones raras '*^'^* '' ' 
de sencilla fe ^ /Í4 vocesi ^ 
los billetes^ y'ías ansias 
de vuestro encarecí ñiierito j , 
lo dixerán , si/no hallára'ní,'^ J * 
que , con siís óbras^^ de íii^elís 
su mismo dueño "W tacha^ ^'' '• 
Yo , <}ué " nací ^rócá '' expuesta' ^ 'l\ f^ 
de amor á las ase'chan^as,^/''' * \\\ 
os vi, os oí^ Y TúQ téúdií^'y ' " ' . 
Culpa fué; jjcro'eñgañada/"*" * ^ "' 
es culpa , en que hoy en el mundo 
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DA XNñNblMlB#rO,&C« tt 

hay muy pocas, que no cáygan» 
Digalo yo , que desptte$ 
de franquearos la espéi^iia^ 
que á nadie di , contmuc- 
las veras , con que- es atoaba, 
hasta que , sin saber cómOf • , . 
por que razón ó c|Ufe^cdtsa, 
sin despediros de mí, -' 
faltasteis de vuestra tiM, *^ 
No es esá^léf ma$>, watf «i-':^ t' 
que esta , ó locura ,*^ iñuásmá - • 
continuada en vos dos áño^ 
ni un. a viso ni liná fártfti 
of dití^^éÁ amorío quando 
triste, sola y despctfealfep .rr//: :-: 
por los vuestt'os sábft^ quUe; '^ < ' 
qué hacíais ,*yj^6fídéfe6ttibais: 
supe, que andiftbaís eñ^íMí'^ - 
de una bellísima Dáító;;:'^^ ! • 
Vasi , porque iid'e«rrt«6tíií* »" 
después' il¿'':i}üsentiá tan^M^j^^ ' ' 
que sobras *Me otras 'fifíéteaftíi --' 
queráis conmigo gastarlas, •' 
idos con Dios , Dofl Eilfique; 
que no 'putero ,05 H¿gan falta 
para cartas amorosaS,i ^ -^^ 
que os merecerá esa Dama,' 
y que yo no os méíecí/ 
las'fifefe^ excraor.ditiáriis, ^ 



• A 
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Us voces cocu-ecidas 
y las ardientes palabras, 
que gastáis, en persuadirme, 
lo que y á $¿. Vamos, Juana., 

Oye, espera, ' ; 

^' ».XEONOR« _ ^ 

No hajr , qw €8|^» 

Darasme motiva.^ a que han ■ 
un desopilo, si ao oyes 

mí disciilp^ ■ , . ' / 

Ahunque )^ h^liíraxs, 
viene tarde, Dan Hcnríquc^ :. 
después d^, tibiezas tantas. / ^.V . 

:- . P. HáNRiQJJE. 
Ahunque sc^furd^, ¿ y^ :.,^ 

tu juicio deseng^afca^ ; ... V 
vieras mi r^Sw^í,. y, vieras, !\ ' ij ¡' 
que no c^rculpa.,,.y es desgrítía,' ! ' 
la queme Ha iiftcha padecer . 
tu enojo. \ ) • 

P* LEONOR» . . , 

y ahun no hast^a^ . 
¿Por que?,- 

P. I»EONOR« - r ; 

Porque soy, quien ;spy: ; 

/ 



Sujfrí , esperé contrastadfi 
de mí jmdre y mis parientes; 
y I como dio tu tardanza 
motivo , á que se creyese 
tu muerte , buscaron traza^ 
de darme esposo nús padres* 
He dado mi fe , y palabra 
desobedecer á los mios) 
no es posible , quebrantarla* 

Si tú has tenido la culpa^ 

ttt aJM condgo te habla, 

y te responde % que ahunque 

mil satísfacciones haya,. 

no llegando i tiempo , solo 

me está biw ,.el no escucharlas, r^ir* 

Cayga d cielo sobre mL 

. MAI|.TlHé 

No quiera el idelo , quexayga, 
estando yo terCa, 

D. HEmiiQps* 
> Dime, 
(¡ay dex.mil) dime, mi }uaoa:;: 

; MARTIN. 

Como el ama se despinta, 
me enamora la criada. 

P. lUNRtQpC* 

{Qué es estol ' 



\4 •'•--':'•« 

• ÍUANA. - • , 

Q^ ini Sfiñorai 
de boda está enquíUotradav t > . . 

D. ENRIQUE. ' f . 

I Pues desde quand o ? 

. D. ISABEL, 

Mi priim^ 
Don Enrique , os manda , os váyaiSf 
antes que mi- rio vuelva. 

IV ENRIQ.UJE. 

Haré, loque se me encarga, . 
como os deba^ una fineza. 

D.. ISABEL. 

No seré yo tan avara 
(;4y:,.inuda inclinación mia h) . 4^« 
á vuestras prendas gallardas, 
como mi prima. Decid, ' .' ) ; 

D. ENRlQjUE. 

I Que novcdad-.taa infausta * ^ * 
es esta? ¡Leonor casarse!- . 
¿Cómo , y con quien ? . 

D» ISABEL. 

. ' £n el alma.. 

íSmV> > que lo que queréis, 
qují.hága por vos::: • / 

D. ENRlQjaE.i . .: . 

.' jPenac extraña! 

D. ISABEL» — :j 

S&t daros un pesar* 



I DA SKT^XQMaipNTO > &C hj, 

\ Pero consolado vaya ,,; 

vuestro pecho j con saber, 
que os venga ,' quando os maltrata. 

P. £N]IIQ]ÜE. I . 

i Q¡j¡én ? ' 

,D. ISABELt ,: . J 

Leonor. / -> • » > 

;P. ENaiqíJE. . r: 

. ¿Porqué? »^ 

D. ISABEL. , 

. . , Popjue . 'j 
con Don Lorenzo se casji , . . j 

<ieMaqueda, el Mayorazgj:^ ,;^ , . ^ 
Bobo ( que es como en GÍ^fnadA 
le apellidan ) por la mucha. ;r^ ^ . ; 

hacienda , con que se^.engaña 
la codicia 'de; mi tio, { 
queriendo ver emgle^da^ 
la belleza de Jjeonor. ! .. a . t^ . „ j 
en un bi:.uto , tan sin traza . . 
de hombre i cjué por no afrentar 
su progenie V encarcelada ,, 
tiene su padr^ su necia, V. , 
persona , datóle en c$^'sa:,, ^, ., , 

toda la doctjipa inútil, ' ,/.^^ r ¡ ¡.n 

, que no le sífv^e , y l^/c^^as^ .. 

I Esto os pjí^jls^consplar.; ; ';,i ¿ , ,,./, 
¡Pero que ^^^j;i?^.] , '.: ; , 



Í6 ' CL SCKOK 

D« VEDKO dtntro. 
' Abre , Juana. 

^ TÜAKA. i 

í Ay Jesús! Esre e^ mi amo. 

D. ISABEL. 

¡Mintió! En aquella quadra 
os retirad ; que en pasando^ 
podéis, ahunque esté cerrada, 
abrir k puerta , y salir. vase. 

D. ENRICyJF. 

Qsie estos* sustos se pasaran, 

para ser fevorecido, 

ya íiiera didiá; mas, para ' 

ser infeliz , solo yo 

lo experimento. 

— "" ^- ' -TüÁKA.:- ■•'''■ 
Entra , y calla. 
Martín. . " " ' ' 
Después de desprecios palos " 
es solo, lo que nos falta. tntfanst. 

Salen Don Pedro j Doña Inís táfoda. 

D. PEDRO. 

Mientras yo , señora , entro, 
i que i esta pieza no salgan ' 
mi hija y sobrina; pues^ no cs^ , 
razón, que vean ,' que haya' * ^ \ 
mujer , que les dé otro cíxéínpió, ' 
que el del recato, que guaríbñ^ ^ ' 
esperad un rato. 



Penas, ' ; í 

¡quando tendrán mis^ -desgracias 
saiifech^. la crueldad- • . 
k mí fortuna iñhomaffiíi 

Juana , vén» • . '^ y^jf. 

i , : ¡Oye venerable 
anciano! ¡Quét-nobií)aaáaí • > 

/Ojié sumptuosa y coin|^QGstá«!:>-^' .'^ 
Ya agradezco ^«qfue encontrara 
Hbio «atiaigo, qui. parece 
de suposición ^^1 queiíaya, 
pues w^iie ser m^ <{\úát[ !tome . O ; 
puerto mi incierta iboirasc;^^ 
respeto y autoridad; ::.>. . 
¡Qjié superioresT'Olhajasi 
líoT quanto'íuesfls iun cristal, 
Encarase d utk£sfejo,y^que ha de estar 

que sin temoa: < desengaña i ' '" v 
el primfro^y que úícaá aoÚsma ... : .p 
me acuse mi semejanza, -:. /* i i 
Pues:::- .o.ían*! .a 

Yáes.tie0{paj qicnos vamos, 
D. ENRioioia^c.: .. j ^ ..¿ 
Mira , q^e ruido no hagas. yanse^ 

TOM. IV, B 



\sB ' 8ti QDÜQE. 

> D. XNES* 

¡M¿ ; ay infeliz de mí! 
Sombra injusta , ilusión viaga, 
qu^ í Enrique me repre^nus^ . 
no me adelantes (aguarda) 
mi muerte ; queii- . . . 
,; Sali Don Pedro^.. ^ : 

D. PCDHO. 

Ya segura 
estáis : hablad confiada» 
de que nadie oye. 

D* INfiSit 

¡Ay de mil *. 

Ih Fl^JDIlO. 

¡Q^éesresoi |Qjic o&^sobresaluf 
Nada , y mucho ;'püca::-. 

Ü. PEDRO. 

Hablad. 

Mirando i ese espejo estaba, 
y vi en el A a¿ enemigo, - 
que ^acechando ámis espaldas, 
mí ruinan- .^ : . , 

D. PEDRO. -. :.J 

.:. Eso es fantasía* 
Yo ve^e tod& la: quadra. . 
,Solo esta todo; > : - 



'. i 
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9A XKTSNDIMISVTO^&C. 

aprehensión^ Ine arrebataai 

Yo , Señor Don Pedro^ (¡ay triste) 

como habrán dicho ia^anrpti, 

que para vos me dióFábio, t 

soy de fiísrique de Gueivara . ; ..i jí; 

. . '^iQpéanie tiscís { ^ 

No Je conocí íjnasítantari^rít ' i 

,: jGombihpy: es; . ' » 

D«l.FEDilO* 

¡Qjié ahun vive! ^xf. jui. . :;. / 

. Dw JNESi 

.iijíijz , I r. Sí , s;eñor. 

.. ;;Ba^JhíO - ^ • '»-: r. 
las notici^?idl^')SE':lBaíafte'j!' p 

fueron , siti^.^ndd^ en Ghenad^* 'i 

D« INÉS. . . j; J 

Hizo el echar .e$«L voces 
eAríá?^>¿ > íí» 'dottde estaba, 
por lograr con;}iiasi[ cuidado 
perfec(áQittri^^esgAMa;iO / : , - ,''h 
Pero pues de todo^estíuerza, 
daros cusQta, .*uiia;;xná¡í»ha. > < 



vi í Don Félix de Toledo. 
. D;-X^owoR dentro» 
Trábenos las.^Ubores , Juaiiau' 

Esperadjqne ya disciuro ?^- - 
en solo qviatro palabras / * , . 
de bermana 9. ausencia y ^rivio, 
que es , lo que os trabe á mí^^casa, 
caso de bonor« Esm: pieza 
es paso de cias criadas, 
y todo el traigo. .Entrad.' rj^o '^•^ .'' 
en mi despacho; que en áidüafrui.i ■..< 
materias, solo las logra, 
el qur mejdrcksTecata, 

Vuestro amparo::: -^ aiJULÍ-j^] 

/ -^ . .¿ Andad , señora. 
¿Ahora queréis ^'>que íaltííra 
á mujer de obÚgadones, 
que se vale^dcitaiasecarias*- 'í^-'? - 
Posada.; aioália :p ^oboircí i< < < 
tenéis. .'-t .'5 

?-'-D/ INÉS.'- -"''^'"- 5^ ^'' 

^ 'r::r^ - 'Beso voestíás^ptótas. 
Ah, sí , éVosxómp os ttaffitti$)i ~ 
jYo? Doñarlnés'^ daCu^vaffiíi:n ^ 
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P. P£DRO« ! 

Pues«Q(> ha. de ser ese nombre, 

el que tengáis ; que. no es chanza] 

hermanó ooble ofendido, - V 

y Oirás dos mil circun^wKÍas,; 

que habrá sin. duda en el ^cuento^ 

para no andar recatada^ ¿ - ' " 

Venid , donde con ,mi hi)^ 

Viváis segur^ , estiíaada 

y querida. . ; 

. P. IN£9. . ; 

/ . Con el nombre 
me contento de cr|a4a ' 
suya y vuestra*. 

P. PEP&Otí ., . ! 

No lloréis. : intrasp. 
Extraños suchos pausan ' 
por las gentes; i bica;* que > 

Leonor ha. de estar (*asa4a. 
presto , y estaré sin sustos; • 
que hijas -bellas soa alhajíWi, : /• ; 
que el poedio de no pj^rderlas^ 
es , ser brqve en despacharlas» 
Vase , j salen Don Sámbo , un Ham^ de 
leer ji Esf araban. 
; ; p. SANCHO. 
}Ha tomado ya- lección 
Doqi Lorenzo! / 



ESPAKA'BANJ 

£stí ahuif rbnctaáo. 

' MAfi&TRd. ' :• • 

Y yo, habrá utia hom , esperando; 
Sale» Don Uftnzs en chufa j Vátim 

^ ■ D; LOll£NZO. 

Pidre , la benedicicto. 

fci. SÁIÍCHO. 

Hijo , hoy has tardado á fe, ^ 
en levantarte. 

• D. -tORYíKSCO. 

■ Por mi, 
presto me vistiera^i'^sl 
no hubiera sido , porque ', '- 

esta pierna no (pieria; ' 
hasta que' estotra riñó 
con ella, y íbera la echó, •' ' ' 
y ella después • n6 -salía. ^ : 

Calzáronse , y demias de estoí ' • 
tubierón pendencia un rato, 
porque se perdió un zapato; ^ ^ 
y es , que el uno estaba puesto, í = 
y otro que me iba i poner, 
y -otro zapato faltaba^ 
y la pierna regañaba; 
¡ Jesús lo que 4iubo de' haber! 
Después de tanto reñir, 
yo las dixe a sus mercedes: ' 
dense por esas paredes; 
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que yo no me he de podrir. 

MAESTRO. 

¡Viose tal majadenaJ 4p. 

. . ^ ESPARASAN. 

Es un bruto mi señor. 4fp 

Es este vepcible error 

candidez de fantasía; 

y siendo sinceridad, 

espero , que nos dé indicio, 

de vencefla , el exercicio _ ^ , • ^ 

del estudio. A Dios quedad, 

y dad lección de leer. vasem ' 

D. ,LOREKZO. 

Sí, que ya quiero almprísar^ 
Vamos i deletrear. . 

D. LORENZO* 

Mejor csdélecomer. 

MAESTRO». 

iOyc es esta? .» 

. Letra*.] .,. 

ESPARABAN. 

Penetra 
como unlsruto. 

MAESTRO^ 

¿y esta ^qui? 
»4 



• V* LORENrO* 

Lctra# 

"^ MAESTRO. 

-Qsie €S letra, es asi; 
Ipcrx) quál letra? 

D^ 'LORENZO* 

Eíta es letra, 

MAESl^RO» 

¡Ahora con Bercebu 
estamos ai! Dí\ pnes, 
5esa,c ,¡ , o , u? JÓ qué es? 

í'd» lorenzo* 
Estafes a, e, i, o, u. 

MAESTRO. 

Todo lo de ahier se faéé r 

Decid conmigo-^ bea ba. 

D. LORENZO. 

i Qué es eso, de que se va? Agárrale. 
¿ Pues adonde se va Ujsté ? ' . 

MAESTRO. 

Son letras. Yo estoy perdido, \ 
Di , be a ba aquí , iwuto; 

D. LOItENZO. 

• Calle; 
I Como qliiere, que las halle, 
si dice usted ,que se han ido? r ' ' 

MAESTRO- 

Esto es inutíl. Según 

su chola él no dará en ello* 



D-í LORENZO*"^ 

Mucho mejor es;flqudlo.'j 

MAESTRO. f ' .5 

.' ". ©. LORENZO. 

El chan , chcn , chin , chon , chnK'r 

ESI^RABAN. ... . : 

Como ts Ttkcdio rebuznar^ . : 

k ba agradado. ' .. i 

MAESTRO. 

,í Vuestro padre 
quiere ,que el estudio os quadre, 
y es en vano jd porfíatr ^ 
pues Ja primer juventud 
pasada , y el genio vuesi«o 
lo impiden. t . v - ' 

IX.aORENZ04 

r '. * Señor Maestro, 

yo todo soy jumentudi . 
¿Mas, si no me. castigáis', : 
cómo tengo de aprender? . 

JÉAESTRO* i 

i Castigado queréis ser? 

J>, LORENZOi* 

iPor qué ni3fe? . 

MAESTRO. . > 

•,' .feVoj'io mandáis? 
leadme la mo^o. 



9C- - a 

n« LOUENZO# 

iQ¡ié son 
amistades ? 

MAESTRO* 

Yo soy Juez, 
Tomad , pant que otra vez 
estudiéis bien la lección» 
Dale con una folmeu , $anre Don Lorento 
trds ¿I yj élU dexd caer en ti suelo^ 
J se v¿i 

D^ LORENZO» 

Ah perro» 

ESPARABAK, 

A escapar se apUca. 

!>• LORENZO* 

Oye me muero» > . 

ESPARABAK» 

\ Qjié te ha dado \ 

D. LORENZO* 

En la mano me ha pegado < 
una cosa, que me pica* 

ESPARTABAN» 

Este palo ^s. 

B^ LOKENZC^ 

Ve con tientot- ' 
no le llegues. • 

ESPARABAN» 

Es quimera;- ' - 
que es madera* 
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D. LOaENZO/ ■• ' 

Si es mddera^' 
es madera de pimiento. 
Mas daca , sea.lo que fuese» 

ESPARABAN. 

jDóndc laqiiieres echar? 

D. LOREHZOé 

Por Dios , que la ha de- probar • - 
el primero , que viniere. 

ESPARABAN. ; 

Aquí está el maestro de Esgrima. 
. ' Sale il Maestro de Esgrima* 

.MAESTRO. 

Beños dta^.nos dé Dios. 

o. LORENZO. 

^Sabéis bien la lección vos? 

.MAESTRO» 

Por diestro el- Lugar me estima: 
ahunque. ver perdido siento 
el tiempo , en que no aprendéis. 

« P. LORENZO. 

£s que si no la sabets, * 
habrá para vos pimiento. 

- MAESTRO.- 

Poneos recto. Tornan espadas negras. 

D. LORENZO. 

^ eómo? 

/•MAESTltd. 

Asi. 



Esc es ángulo, 

P. LORENZOé 

Me rio : 
j Ángulo ! Esc ora jni tío. , - . 

.MAESTRO. 

Dad ahora un paso hacia laí* ' 

D. LORENZO* 

No sote uno , sino tres. 

MAESTRO. 

¿Y la espada?. 

ESPARABAN. 

Es bestia, roda. 

D.. LORENZO. 

i Qué queréis , .que a un ticn^ acuda 
a las manos y á ios pies?- 

^ MAESTRO. 

Son dos accioncs^ forzosas. 

D. LORENZO..^ 

Ya es vuestra tema importuna» 
Bueno es , no sabiendo una, 
pretender , qur haga dos cosas* 

MAESTRO. . 

Pues todo lo erramos. 

D.»XORENZO. 

• . íQsé! '. 
¡ Que lo erramos ! . ] 

MAESTRO. 

•Claro, esta. 



2>A snten&ibubvto y &c» si 

Pues dadme la mano. | 

ESPARABAN. 

Ta. • 
Dad la mano. : ; .i 

• ■ MAISTRO. 

J Parar «qué? 

c D. LORBÍíZO. »' 

Acjui para entre los dóá, 

Ddle con la palmeta. ; 

para siempre que se os pida, - o 

trahed la lección sábidav - - ' 

jNo os avisé? 

MAESTÜO. : ^ 

,0; • ViVe'Pí^^ ? 

que es un grande atrevimiento, / ' 
y le tengo de matai^.< ■'^' -; - { 

Aprended , para enseiBar^'^^'r ' ^ ' • ^^^ 

jYo tal afiíéiíta corísiehtb?'/ ' '' 
Por vida::: "^^í^--' ^^^"; 

í' " SaleDd'^SÁfUho.^^ ' 

^^^*T>;- sAwtHtí; •'' "'''' ^ * '< 

' ^*^ jQué ha habido aqüír 

Nada t^eíforrque lé íM dado 
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pimiento y para que aprenda^ 

pues ha de enseñar á tantos» . j . . 

Al Maestro de leer, 

que le pegó..uarpal]iietazo> 

él le quitó la palmeta, - .:? •. ; 

y va á los demá$^ cascando. 

. . rf>b MNCHO« 

Ya veis, quán^ inf^iz soy, 

en tener un i|i|^nsato , ^ r:.;: I :. 

por hijo ; perdop os pido . 

de un error tan. temerario: . 

y admitid esa. .cadena . ;; . >,. 

en recompeí;^ d^l dañq. 

Bien os puede.. agfadecer, 

que hayáis al ^t;ie(npo llegado^ 

de que .po,le;,€^rmjepjas^; ^fr ?o ... 

y con un aviso ^ps pago*; (vm^j -A 

vuestra hizzx^ía^^ ^r^ud^ 

de no intentar. .^¡líraros 7 ^ hjhiiyv 

^da y hacienfjar-; porque^ 

ahunque^ viv^if?^ ^9^1 ,WÍ?íi InJ c^ . : 

€$ incapái vúesto hijo, :::r,biv i 

de mas quf^s^^up, grano, asncí 

y no tenéis q^ guardarme 



Mas es ^v^rdad » que el piflúdi|Q 
escuece como los diablos* 

!>• SANCHO* ..j .'. 

Hasta aquí juzgue ^ Lorenzo^ 
que poniendo mi conatOj ( 

en vencer vpestra/^rudeza, ■ .. . 
se lograrme los trabajos, ... ^ 

que en adquiriros los. ^bienes 

de mas de ^ien mil ducadá:^ T 

de quien único heredero 

sois , he sufrido y pasado» f ' i 

Vuestra sangre; es tanihotte^i: i 

como vuestro juicio falto r; . . 

de sentido natural; ^ ; !>> '^ 

achaque.de ios humaoQ& u .: l ; 

placeré:; ; {.que hayan de dar . 

las riquezas y los (¡xusíi^ uz ,.j :: I 

del rico en .manos del siedo» 

para solo disiparlos! 

Mas ya confino ^ quejen nada 

acierto , sino en Horario* a¿ 

¿En nada acierta^^Puc^ uAxe}! 
que habrá piímieaco^deLL palo 
para^Xk^) comot;le ha habido 
para el otro:^uo:eni guapoul . a 

..; J)*i SANCHO. 

Pero no.'iifineremedibu- .ul. fi / 
ahunque s^señálaadf>os ra :: .. '.v 



un curador , qud os gobieiDe, 
es fuerza , dacos estado^ ' - - 
para dilatar aúprok* v^ 

t'^* 1>« LORENZO. - 

Pues déme usté al cirujafio, 
sí me ha decdar curador^- 
porque el docoir es un asni»; 

' £SP ARABAN. . 

Para tí lobia el albeytar» • 

D* SANCHO.' 1 J 

Hijo , yo he deter^ninado, ' ^ ^ .. 
con Doñ^: Leonor de Utrera 
unirte , un bello: milagro - 
de perfección y virtud,.! i «.L-.i 
Vesla aquí : aM»<C5 su rdráib.'- ^ 

£su es tu ei^sa. 

c^i>aiwaoREtao. • ' 

¿Esü es? ' ' 
ilji.n !0. :sANCHO« ■■ ' 7 '• 
Su -'• ' . . ^ o::^* f'-íw 

-'JDg LORENZO. 

>ío.'J» quiero. ' •'"• í *'*.: r,' 
otiifiK^^SANCHdi.; :*.'-:í ■ 

alguna fah%.« 011 SU ^ostro^k'-^i^ L t. 

.:>D.^.lX>RSNZO. 

Y mucha. ¡ He ;de estar urasddon o 
yo con mujecvtacuchsqalxa^^ -^u'^hi.^ 
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que ahun no, (tiene medio palmo? 

^ •■••• '' a:>#. SANCHO. 
Esta es la píntiica solo - . . . : jv 
del medio cuerpo. 

D. LORENZO^ . 

jOyga el diablo! . ^ 
I Pues dónde» estó .«Ipt^Q medio ? 

Ese poise le pintaron, . ^.,^ 

Pu« dígame usífrf..^ .^ P¡'9.9f-H ,.,': 
o tiene los pies; con .call<?<5,. \ . ,.! 
{ como se ha. dej averiguar ?. . . , j\ 

No , mi padíe : no^ipp ^raso ' * ^ 
con mujer.^.quetf$ift sii,ipie|ftttó|: -. ij 
que parirá hijos feAanps..; 

.ift.itis, a y^rk co^puguí : • . , • 

D. LORENZO. ,'yM^¿ \¿ 

I Pue8.,,^a e? c^o cabo ?''' ' 
Pues claro S^t¿>iqyQ^ie%ta?es copia* 

D, LO^IjgO* 
iLuego «:.4osl / ^,..^.^ r r .-| 
P«. SANCHO* ^ : ,; .^ ; / 

^ .2 ,La W duplicjídif '. .,., 
dpincéL .... ^ 

tOM. IV. C 



D. LORENZO. * 

Pues dos, mujeres 
se rebanaran á araños. 

D. SANCHO. -: -' 

Es , que las dos una soIa 
son. 

«). LORENZO. : - - 

Será eúmó el quarto, 
que es uno grande el <[ue é$: dos; 
y siendo asi-i me ha gustad(H 
porque X i>6dré trocar, 
en haciéndome* ertibarazOj 
por dos mujeres sencillas. 

^7' ESPARAVÁN* '•::.!<> 

El que 4» hliyft i es ú iííSP.^ 

Hablados ya loí-' parientes, x . > • 
. solo falta:: i M^HútOi^oñi ^ 1 2«¿fM. 

^SPARABAN. «I • 

Si, señor, . - « : -a 

•< '^ ^Míra-, iquicn es. 

Decid al señor Don SanAoí» o¿]-;jJ; 
Mas nada.le-áfgafM; pue^ 
puedeík-'haiiKrte tífis -Brazos. 

D. SANCHO.^ •I^^'-^n *! '^ 
Amigo , y s^ñor Don Félix 



de Toledo, ¿pues aué acaso 
os trabe á Granadal ¿Cómo 
tanta dicha y gozo tanto, 
tan siii pepsarlo, en mi casa? 

D. LORENZO, ' 

Tanta suerte y tal frao^, 
tal ventura,, tal dcsdiqhá;:: 
Abrazadmi: , príoio ha?maab,. ' 

Caballergc^ no os coooso^ / 

D, tORENZO.i ; - j 

Oye todo^^xestamos 
a esa fécha^^pero es fuerza 
quereros , y apretujar» 
con itiúcfafor aécto ; porque! •: [ 

me parecéis 'franpeqbzof' d • 

de amigp ottestro* ,: r . 

^'»^ SANCHO,- /• :C.. : 

Don Félix, Lor^zo ;.es sano 
de nativalT^y ,e explica 

sin cultura „y m ornaiop r -o ' ^ 

pero con busn corazón^ .: ^ i 

D. FELIXw : ;..} í , / 

Yo os beso ,(señor >k$. manos* 

f"^i , > í-jjb. lorenzo. 
Yo pescuezo y pies viniendo i 

pepitoria d agasajo. í ,:.... ;, . k 

QZ 



^|tf se HONOR': 

P. FÉLIX. 

¡Extraño íhombre! . : - . 

. D- SANCHO. ' 

h. . Pufis , amigo, i 
jqué c$ estol 

, rg FELix^ -r .• 
., , Esto es ,j confiaros 

(pues ea<irainLda no tengo.: 

amigo de mayor garvo 
silencio y;fiiiBiajf>im mievp'. . 
pesar , un grave cuidado, 
con que estoy. . '» 

' r r; .. :0i SANCHO* 

;/ . gCaso dé.fioopH 

De amor fiié|;.y ya sc.ha pasado^ 
á ser de honaa.: puesto queltoy» ^ 
mujer , í quien sirvo y amoif. :*.... Jj 
hermano, que. ik .persigue 
por 1^'caiisa ; y::: 

(JLÍU ©.^SANCHOl .:^['.'J (• /'í 

i:i¥amosí v^púl%. r i < 
donde con njoBKW testtigois,, } j •/ 
podamos- hablsffjdespacioiíju n^^ 
Ven , Lorenzo;./ : . - 

.i ^.' Oye usted ¿Viene, 
í hallarsoíde .coividaido ' o^::roo ' i' 
i mi boda? . ; ..- -'-^ ^' 
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D« SANCHO. 

\Q¡xé locurat 

D. LORENZO. 

Es , que hay estómagos grajos,, , 
que huelen y^donde hay carniza^ 
y se vienen al olfato 
desde cien leguas 

D. SANCHO* ' ^ 

Vé, y ponte ) 

el vestido mas bizarro; 
que has de ir conmigo, a que veas> 
como que á otra cosa entramo^ 
i tu esposa. 

D. LORBNZO. 

Llevaré 

aquel vestido de paño 
azul.«;Con franjas moradas 
y botón escarolado^ 

- D. SANCHO. . ; ,, r 

Qyalquicra. 

D. ÍÉlIX. . . 

. Vamps , señor« 

, D. LORENZO* 

Veré i mi liovia de plano; 
pero si no tiene piernas, 
que se caie con un zambo* 



cj 



jfe EL HONOR 

Vartse ^ j salen DoHa Uontft , Doña IsM^ 
Dúia Inés j ^uana. 

1>. ttONOR. 

Crccdme ,'Dototéa, [vea, 

que ú ctv qualquiera haÜáis^taego que os 
cl afecte que eti mí, tenéis buen hado; 
porque al punto con vos he confrontada 

D. INEÍ. 

Gracias doy. i mi estrella venturosa. 

D. LEONOR. 

} Isabel , no es honesta? i No es hermosa? 
¡ Miráj-qué aseada está! ¡Qué bien prendida! 

D. ISABEL. • 

j Juana , has visto mujer mas presumida? 
¡Que esto guste í Leonor! . 4f. 

JUANA. 

Lo nuevo aplace. 

D. INES. 

Vuestra vista ,• señora, es la que hace 

con su perfección propia, - 

fingir en mi semblante vuestra copia. 

' • D. LEONOR. 

Discreta también es í Quanto he debido 

í mi padre, íen haberos admitido 

en su casa a mi lado! 

No es decibk el contento que me ha dado 

con vos. 

D. INES. 

Efectos soa de sus piedades. 
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9m LEONOR*. 

Fuerza es, tengáis mil habilidades. 

D. ISABEL. 

A risa me porvoca* 4f. 

7UAKA. 

2 Ya tu no sabes que mi priiQa e$ local 

D. INE^. 

Alguna vez solia^ 
quando era menos mi melancolía, 
cantar alguna cosa ; ma$ ya ignoro, 
quanto aprendí, pues gimo, siento y lloro* 

. D. ISABEL* 

Pues 9 haz , ^ue caiiie. 

P. LEONOR. 

Ahora lo que quiero, 
es, que descanse; que eso e^ lo primero^ 
que luego habrá lugar, para escucharla. 

! D. ISABEL. 

Lo que gustares. 

D. LEONOR. 

Tú has de acompañarla, 
Juana, í mi quarto,y ha2,que alli se ponga 
una cama. . 

. JUANA» 

:.Confdaza de mondonga df» 
entra esta señorita. ' ^: 

Dame los pies* .5 

C4 
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D. LEONOR. 

A Dios. 

• JUANA. 

. /^ Si es que hay visita, 

trátamele no llamarme; 
que no puedo en dos cosas emplearme; 
y es lo primero;;: 

D. LEONOR. 

¿Osé? 

JUANA. 

Oye servir sea 
i mi señora Doña Dorotea. T^^ 

D. ISABEL. 

De verte tan divertida 
con tu huéspeda me alegro; 
pues de Don Henrique::: 

D. LEONOR. 

íAh prima! 
Jirás a decir, que puedo 
olbidarle? ¿Cómo es fácil. 
Sí después de amor hay zelos? 
Y en igual de::: 

Sale Don Pedro. 

D. PEDRO. 

i Leonor mia? 

¿Isabel? Entraos dentro, 
á poneros muy biautrrast 
i Juana? ,... ; .• -i 



Sale ')uánA. 
$eñor. 

P. PEDROw 

Anda presto^ 
Vistea. tus amas: preven 
dulces , bebidas::: { Qgé es €SXo\ 
^Eo qué te parase 

,r 7UANA. 

Señor, 
que trecientas amas tengo; 
parerco Inclusa ^ y no se, j . 
i quál acuda primero. 

D/LEDNOá. 

i Pues , padre, «qué novedad 
es ésta? 

.D. ISAB£L« 

r?Q^é cumplimiento 
^ éste tan repentino? 

D. PEDRO, 

Sabe ,. que con Don Lorenzo . , 
tu esposo salió Don Sancho 
su padre d^ casa. Entiendo,* 
según su criado ha dicho, 
que con no sé qué pretexto 
vienen , por ver. si consiguen 
Verte ; y estando el concierto 
de tu boda en el parage 
9"e esíti'^ ¿scrupuíó no adviertOj 
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en que los dexes entrar 
i tu presencia ; pues creo» 
que no vendrán tan curiosos; 
como saldrán satisfechos^ 
Ahuoqué ésta es pasión en m/. 
Mas soy tu padre » y te quiero* 
Adórnate por til vida: 
que i salirks al encuentro 
voy. Don Lorenzo es buen mozO| 
y en sus riqí^ezas tendremos 
descanso^ A Dios » híjaí mias* 
Llorando voy^ de comento^ idse^, 

TUANA4 

¡Ah vejete codicioso! 

! !>• ISABEté 

i Lloras ^ señora i 

f Hacer debo 

las exequias á un Cariño 
tan en sus verdofes muerto. 

Saltn^Dm Himifue y hUrtin. 

D. HCNRIQUE» 

Por ver , hellisima ingrata^ 
si, aquel enojo primero 
pasado , oír mis culpas, 
mitiga tus iras , vuelvo. 
] Mas qué es esto! 

MARTÍN. 

c ^.. Ya pos Hora» 
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ttngános Dios en el ciclo. 

t>. LEONOR. 

Isabel, ponte á la puerta. 

• D. ISABEL. 

¡Que esto vean mis sentimientos 
y no me maten ! - 

D. HENHIQUE. 

¡Señora^ 
cómo:::! 

D. LEO140K. 

• ' -No estamos en tiempo, 
de gastar muchas rozones; 
satisfáceme , y sea presto; 
pues si tardas::: ¡ Ay de mí! 

T>. H£NRIQ]U£¿ 

jQiié? 

D, LEONOR* 

No podre , lo que hoy puedo. 
Dime, i qué tóujer seguiste 
en Madrid, y con qué intento? 

D. HENRIQJÜE. 

¡Ay infelice de mí! 

¡Córfio á nadie he de hacer dueño 4f. 

de mi afrenta! ¡Oh vil hermana! 

D. LEONORfc 

i No respondes? 

D. HENRItL^H. 

. Só\6 'tengo 
que decirte , que es verdad. 



44^ / ms momm 
que una mujer (yo no acierto 
con la voz ) s^guí y busqué; 
mas para tan otfo efecto, 
que amarla, qqe era a matarla* 

; 0. LEONOR» 

Sin duda que te dio zelos. 

Zelos fueron 5 pero de otra 
especie. 

^. LEONOR. 

|Ah ingrato! ¡Qjjé es esto! 
I Voy buscando las verdades^ 
y responden los misterios! 
¿Ojiién era^ 

D. henrique; 
No sé. 

D. LEONOR. 

.' ' ¿Por que 

la buscabas? 

D. HENRIQJÜE» 

No sé. 

D. LEONOR. 

I A efecto 
dé qué cuidado? 

D. HENRIQUE. 

No se. 

D. LEONOR. 

¿Era ofensa , 6 era empleo? 



fiA sttTsmimts^To^ &c« ;^ 

isio sé.r : . 

Pues, $¡ nada sabes, . . . » 
¿quien lo ha de /jecir? . 

w, El tiempo., j 
.cV; P» 1-EO>IOB^. : 

Oráculo es pereíQUj;^ . • 
y asi, antes que corra .d velo - -l 
á esc enigma , lo -qw <:alias, > - > 
¿as de dqcír.; porque^ lÚPgo», r 

llega tarde. . : j 

,.- . :.. . :ir. ati^mwjOE^ ./. > .*: 
.- iPiCMr.quéí 
p. uoMGlii^.. .. ; . ¡ 
, /. ;t qPorque 
ho;^;:infttjfi¿rdí»^; te pierdo. 

Pues , Leonor , mi biea^;iB|}7g|Qíia¿í: A 
na amor , mi h«íÍ3¿0^ , mi cielo, 
creeS9$^*cna;<^e io diga; 
porque soy Etna :ta»/Mevo 
de pesarfe^:^ coqgfijitíí, -^ . ' ' •'' 
que al revés dellMoogibílp,;^ .J V ; 
si él muere por reventar, ::::v.jc3 

yo, por no eid^ítíCiJíevicnto* 
Jamas te ofendí. i .^s* j 



«I» BI# HONOR i.u 

•D. IBONOH. 

£s mentira. 
No hay confianza en on pecho^ 
que de quien aoia,no fia. . 

Pues con tari cruel tormento 

calloV y me dexo matar, 

no puedo hablar ; que nO puedo* 

D. LEQNOK. 

Pues yd puedo conocer, 

que ha sido en tí .fingimiento 

tu amor jdn:í& y \n lealtad, 

con oírte, he satisfecho 

mi duda. A Dios > £k>0 Henríque. 

¡Oye desdicha! ^ ^i . i 

•D, LEONOR. 

A Dios , JuMa¡- \[ J'' • •' ''•'•'^ í .^':' ■•! 

{Tq despiíta^i - 

jNo vés , que Uorain aquellos $ »' ; ^!^ 

Recibe eft'ültimó cúltio • .: i vf'[^ 

estos::: .- • i-^-uu u \: 

•' ■ •• TUAWA. ' ■•- ■'■'! Í-" 



1 



DA SK^flNXnMISNTO^&C. 47 

MARTIK. 

, ' " Moco^ espesos^ 

de quíM es mi inclinación' 
mental reverente lientfs 

TUAKA, 

jAy qué hasco de Lácayónl 

• D. isabIel; 
Mi tío viene subiendo 

la escalera. ' ^ 

• 0. L£ONOK# 

O- Dtín Hdiriqüc, 

iflos. • - ^ ' 

TUAÍfA. ' 
l4ib ^cde , sin verlo, 
los que suben. ' ' 

¿0(í>i. ^^ líSABtr. -^ í 

Está quadra 
Ips escondí»/^ • i : ... ' 

D. HENRTCÍJU£é - 

I En qué, mi ducáo. 



D. LIOMOR. ' .1 

£ii'>qür)^4 tfiiendei, 

veráKí*'"'*^ / , ^ ^ 

•' ' Cómo me vengo, 
y la ruisá* ¡ qué en los dos 



4¿ BL QOKpt . a 

ha causado tu sil^nqió. 

I,scondensc , / saU$ D. Pedro , D. SancbOj 

Estas mi hija y mi sobrina 
$oa, señoí. DQr> Sancho» 

D.. SANCIIO. 

de perfecciones diréis, .¿ , 

p«.Loa€M3P* 

{Adonde -estábil HKilio cuerpo 

de mi novia? .?-/ • 

^^ .. , ¿Estás eiídi? 

S Oye me gobiersas aj c^jnuesoí 

r.* :: ^ % liEONOR. 
Vengáis muy en feliz horaj^f^pQ;.^.^ g-/ 
señor Don Sjmcl^Qr r. .u 
,r.:, ;. L:: , L.P> «Í^A^EL. ^ 

A tenerB9$rnf;o -p 
por muy vuestrjWro r t r . 

]QÍiántashoi]íaft.í-/ 
i un solo inítaffíH;^iíieb#l 

D. LORENZO*.' :jP I 

¿Padre, llego .jw^^ojj a 

.-n Bv-, -SANCHO. 



pero muéstrate muy tüerdby' ^^ ' - T 

y. muy fiel. .>- ; . i>:i 

*' ' P* ' LORENZO* 

íHcílPües envirto, ., 
Señoras, si paíá veros; ' ''^ • '- ' ^ 

siendo preciso, íl niirart^ 

wlopropioVqüe lo'hiesmo,;-'' " ••■ 
aJabado. sea el '' -; ■> ■'■■■.■■{ <■.■ . -. .-i. 

Santísimo Sacriíiijcmo,-' - -'"m T -'j 

p; isAííi,»" , 

jBarbaro , bruto, qué iias hecBof' ('^^ J 

. p;\oíieW?<í? 
Si dice 1íí*Íé-;íti¿fr^m«^uesti^ - 
«el , i cómo he de parecerte, ^ ^ '-'^ 
an deci/ el Alflíiídbi ' ' •« 
Aliora a^ Éíí paaffc ÁiíitrttP i 

No ; que mejóf 'tS,'X{ii¿ call¿íi"'--'' • . 
M f4«« ton H'emi^ef^iriÚ^ '• '^ 

iLo oyes , Mttímf • <■ '••' "" ' •• X ■ 
•*•'■•' ■^iAARTm: ■■^J.'^;^ -'• '<'] 

, ,„ ' y¿ lio' atíchdo' '^ 

Sino es á » qteTnfe'ító^Aa/ « ' - V 
{No vén, cómo le hace gést<í^''-i "'- '•' 

TOM. IV. p. 



s 

TI 



üana al faq^mqn i 



• •; ' n 
ESPA&ABAN* 

.1 y .R^^poikía. 

Callandito ha de s^ e$tp^^j * .,. 
su P£¿Jia« ;, . 
Si esa dep^cpc^a.^os l^M / 
aqui , los papeles tengo, ^ ,., ^ ¿ , ^ 
de que podéis inforniarc^p; ¿ , 

DjjSANCHO, 

Venid; al despacho entreiiB/?$»j^.^rtt4«/ft 

Ya que h^f¡^si}}iti^jido solos, J D. IM« 

¿novizueía , q%;o? á^vejjo? 

i Soy Cf^i.d ]rd .:,-M/^ciina , ouJ: ^ 

decir? ^omrjz-i -jb .-^íi ofTir^*'! 
D> LOíV^fiiA b -úv 'j ' ' 

Mas ya ié> qüCrjOp, s^brgs, 
quevcmni9%|í*¿)b/y5ÍS?,hi7i f^i/r 

entre los dos e^ ^ecretopr, ^ 

y si otro no os lo di^icrf^i.'; ^. . ,, 

por mi seguro csxi ^1 (;:uento* 

Maf ,p^^ ^qP%^*> sabe J," ' 

qlie yo', %.wi^;^ áJp^nfif ¿ ?.- 

tengo pi^^/,,.^ .. ,:n.\T,r:V 



DA BMnUBHDPRO , &C. |1 

VU DEABD&Ü 

¿Y que h^tengaisl^^aéiiiskffbittii^ii^M 

Dios me ^tkfijdc » y yo ús^wfltilbdciíl i 

^Pensáis , quc'!yt)ix>i3K jRle visto? 

Poro fsD^l pftteíaAio de ello; 

porque apenas hdbcá un if^if ' ' ^' ^ ^ 

que os vi de uoosjjKtho^^dwl^s ^•->^ n^^ 

de altura , y habtbjcreoído 

en tan ppquisimo tiempa5"^iyii p ol uT 

mas d^ dos vac99j.t£kN, varas? 

bobas j w^liIi^|:vcÉn)oiífi miento. 

¡Qlié haceis^ . $ <>bilr/d iMlftf^i 

írfAL\ orclQs quiero medir* 
Ya me falu ó'.váuítám^n , toI>YifiT 

D. ISAMJL. -^fibub 2Ím 

Mirad::; ,w'/;ú^Jrt3H *a 

SoiíaÍK>T^*fcriiltdJ?}í^2^^.^^ ^^ 
un atrevido 9 ^iiá.MBtfiie9>pu o^osiJi 23 { 
un::: • .^k-oti m 

^aa(iJÍiK>w«tíkí^J^^ C.-2 noD 
í Ay , pa4«« qüeiél# rtftc P"P ^^ 
P2 



Vente, Esptraban.^lQjié^niedo! 
Qjie ine!|nga ist^/n^ujer. Viii^/r. 

Salen ttm^tísmiqM jnitíam. P ¡ 

MartSft^ldifJf^inop fiel presto^i-l oijp Y j 

á que $c logrt an «mplcofi o ;íi - [ «'^ ' 
tan feliz <porjesx ingrata* -t i/ ^^ » 

Tu lo quicres/3qfn':h í.rf»....íí' í i.».- . • 
? 2L-im nútiixcLXir/ - • í- -' • ; 

IKCfiSDNOILv 

.-íib^ín O'.'jp 4üC6mo , aleve? 
Trayddir , TrnieáeSíánsí^ tAd om íjY 

mis dudas* .addA 1 .1 

.HoPJÍ[>¥.ium sospecha 
no k castig^jinideqñrcirb^'' Hi' 
i Es forzoso uqcfHscó^'cia? c (>bl/3:t}fi mr 

D. LEONOR. Mínu 

Con eso estará^r^moderlD, 
de qu< jüH «9^: if wai^.^^ , v Ai 



BA EHixMsoiiaMto, &e. y| 

noel amor, r.: . ^^ • - '> ^ r*:. x 

*r>: ^Ub néabalkroy . 
que es Don Sancho deMaqueda:::} 

Qge vieri6>gentCic«©á4co«#* ' ^; 

iEítáaqúi? !h / ;> 0./;^: ?i 

Aquí está« Ifi^* :; 

xr« fELixi 

!cfrr:;i:í. ^í • Decidle, 
que le espera aquí «a sujeto. 

I13ANA. L.i'Víj 

Está bien. ./ ' f <i 
D. tcoiiaít* 
.' ^T Échala llave 
i esa fUBokrr^no btro extremo 
salir haga á:£k»i Henriqmoro:) ^ , . ' /, í 
Vas^ycerrandv Ufumn^imitutdn lisd§s% 

Ya está spfprko y bne¿o«o t) - » 

. SaUméSé ' í*¡^ f-lí 

D;»fiS4 

Señora , cii:^cl .tocador 

te desastes esteiUfKOip : i r: i ^ ú 

Dámele, y díle á aquel hombre^ 



14 , '•^' •-'*«^: 

Dorotea , que este puesto .- ' . . h -> 

que sdlga aLcecíbinikmo» u 

que e^ipetfi. en :.k resbalera. 

Hados , yá á serar.onpíezo. ^ 
2 Caballeroso^ ^fMa^x)üeriiiqalr ^i / \ 

J Señora::: ? ¡Pero qué veo! ? !l .í; > ' . 

1 Es ilusión f .r. > , ./. 

. • ' 'f ¡Es fantasma! 
iFeHx? ./. . , 

'D« FÉLIX. .M.M i;- [ 

*rir^lftés) .o 

:•/• " i i i,.íD; INÉS. 

r.^r-rj: . • HD'pockifiaír;' " 
hablar. Leoiioif:^ «ni steáQri::i . ; >' 

55 ¡Mi señora! "¿Pues qué es esto? 
¡Qyien lo es de de mi cocasosi^: i ; ^' 
llama i otra señora! . 

JU.f INCS. 

-.r'- ; Elídelo ,r/.'^ ^ 
lo quiere asi : que.nnpérett') < : /i 
abaxo > me ordena^ . ^ 



rrr, . HátÜÚ ■■ -■-.'.: - 
con gran gusto ; pues no^ pudo 
lograr nínantante deseo : - v 

diligencia mas^&iíz^ > /' . 
que saber, donde esd cedtro 
de la que me trahis. ' *:> ^ 

D. IKES» ' - 

> A DÍ09I 

que detenBrlne ' no puedo^ 

D. LEONOR. ■> 

i Osé te deda ese ibofiíbift ? 
CortesamW ^ 

tu rostro al^re» -^ 

.í • Míí Has dado^ 
scwstSLóf^iúá grande contento 
con eso, que mensénáMítt.^'^'^'^^^'- ' ^ 

D. INÉS. ::::.:v^:iJ( ^•I.iííJ 
»ii<" dl&moc^consideroy 
quoa|bu9ni|^x0y^4^er tu esclava* rast. 

D. tEONOR» /.' . H b 

Vete*. iQjié golpes son estos? 
^^4 



P^ ISABEL* 

Loco c$xí , Leonor ) HenriquCé 

C* . J>«:L£0M01t^' 

Abre ; que el qi^ici^ penderááAi : 

Sale Dqh ^imqm^i > ^ 

Vive Dios 3 que he de wkat 
toda la casa. 

.' kQ¡léicxec$0 :i *. -í"^ 
«r este? 

: iV, WtiRlQuc;. .•! :,: • .J: ' 
. lAyide mí, infeliz I 
Es una rabia , un despcchoyvrr^ 
un basilisco ,. un. vokan^i 
una füriik^, únjnQngíbelo. 

¿Pues qué has visto? .a ^ 

^r , Oi lf£KRiauté 

< » o. . ./ Uüti fint^ma,' 
tina sómbfa.,'^,dey^iieo 5, p,o . .- 
de quien causa > mis desdicha^: 
que aunque de la llave el hueéon^ : 
tw%l^u^6^é ;]ial distinta! í.jV. , i 
basta ju2gar::: .. : -> m 

,'. J ■' ^I>«>IX£OKOR• 

el juicio» . 4 , 



' £stá endeitíoniado* * "j 

.'-V; .c. 0.'LÉONOR. ' .íu- -* p 

Tenle tu, miemn^yo ^o, 

si salen : jcAb Dorbtéá?' • í -r • •' ; 

.DVINES* ' •' ■. ^ 

Señora. /* ;' * ! " , -• • ,-• ^ ^ i 

.V .i Pasa conuendcs 
ócrra la puerta á esa sala. -. 'í /-^ 
Fe d Don Hmmqm'^^.f st ásustéU 

|Ay señora ; .que no pueda! 

D. LEONOÍ«'. ] O J- r^O; 

iPorque? .»- './..: 

?< "• ■ ^'tí¿ INÉS. 

Porque ese hombre, (}ay insten) 
<!¿^ está TBífci% es de quien huyendo ^ ♦ 
vivojyquifcn de mí ¿el6sQ> i . : 
(decoro disimulemos), t jp. 

nic smuc\ .patra ijeStarme} 
y^ohay duda, que á ese eíecto ; ') 
^c busca eñ tu casa*- .ii 

t^:i:.' 'D. t£o>iOR. 
¿Pues 
*^ debes algo} -■ . 

(Vibi. j . , B¿ IKES, 

: Letengóy 

y mct¡enc:c*l¡8adwic?, . 



tales::: Pero. yo. na Acivto 

de temoc, 'á liairiar* A Otos; 

que abun en mi sombra, tropiezo, idse. 

I Válgame Díosí Ya cstí- todo . .. ^ ^ ^ 
tite enigma descaubierto. 
Esta es la dama, no hay duda, .: . .] 
de este traydor¡i iA^qDé^espero? 



Va 


oí::: 


SK SANCHO dentfú* 


1 f 




•i* í 


.^ Advertid que 


saleni 


lOh 


ipese 


á^müo i . 

MARTIN* : \ 

' T Parecemos 


.:> •:. 



Vueliíin á es(mdeifsr.y f. siAen t>on Sámh^ 
esperando»: : : ( ^ 

D» BCD&0^> ' >jd 'k' 

-.. .. Noios deseo, 
hacer mala dbou 

- :.¡.Ay, padre; 
que de sqIo rcrht^ tiempo! 
^Y si me caso,}&,mfeígQtíü5 jiijiJ otii 'i 



ESPARAB4LK* 

No es e! omcíclo. ^tk|iero^ 
i quien le sucede* 'i.\ i.^t 



Dé TEDRO. . ír- 



.r} Mijáp 
ya firTatArrchraie ttcf consuelo* 

e<^. te há/parpdfibf?j - 'r:r; - ■ n 

Padre, ^ 

obedecerte ccsnelvoi /} r -j • , I 

No esperaba yo otra xósá; • ^ yo 

de tí, v-M. ,,r 

h i :V*' ISABEL. 

Alfarkiaf s pensamiento. 

. 'D. SANCtól'p f ? n'nn^ 

Scñotas,á Díos^ .-^rr - » > :?b 

. Dh LC09BR»U 

••"•í • , . • >Señc)r> 
^tttra soy, .' .m ' 

•DMSAB¿i;ib -i^'í r •^••'^ *^2 
'"•'■^ .-• ' GiBBfdiBOí^di tíáo#^':^p 

Oye ella ^ dexeseiestab;' *i (- ■ ; . rK-^ 
í^f en casándonos ^ veremos, ! : riv :.o 
S^en puede más^ ár tüOcjuetcs. 

^rí;p'':r.-' bwláABÉUl A 

¡Osé cortesano I J^t;; Jl.rn '^ ' :r. fi 



4^ r'Z .n^^tXé'mtmoK' '" ^^ 

£SFARABAfr«>' -- f:: l^ -« 

Agur» .'.* ■• .i. 

. D;:SANCHO« 

.o! . : r : . .) Todos sdmbs' unwj ' 
no hay que anclar ehvcuinpUtntshtos/«iiiJ^;« 
Abre Uotíor ¿írf^m^iMtMique j híésrm. 
^^i>i Leonor. 
Ea , señor Don Henriqne^r .;;. . 
id con Dios; qoeic^ ya quedo 
de todo entemicb. //.; » r ' * - ■ 

D, HBNRtQ.UC. -J ^ 

.T-T/^jC^mo? 
•olfrjh.ii -riy^ jfd iLboInór. 
Como sé , quisDjesobjeto 
de vuestro amor. . • I ,cr.ri" 

4i í^^Oye, esperOé 

D. LFONOR. .7/* r iJ : ' 

Sf haré , por deciros esto: 

qued4oi:i Dio» .^aira. siempre, fii^ 

,Ah mal haya mi tremendo , rí.^ ^ ' 
'destino 1 ,?-r.:vi.-' , -- * ». •..• m 

A Díios yDoQ Hcnrique; 

mas para siempre atenderos^ .:: n> > 
y estimaros* f/^^ 



HA. XNTMlffiMftBMOy&C* w% 

• - - ¡Ay-dé míí '^ '^^ 



MARTIN. 



Vamos. 

.;/r/Í5jT5l^x.%jto^^ perdida, 

todo de una vez lo pierdo { 

Pero hasta ittqí#&,^^ftfi 
I sombra ^ vanidad 6 sueáo (f^ 

lo qua^ Ktt¿>r ;^3íto5 aiáii^i^^^^ 
i padcnda,!iJ''¿Wtádto#>i«ífeíí ^íh"> ^^í> 
I .' ; : ;.'*.i .a 

I .C. .. /. 0..:.¡'jp Sil OV ^'./ibf.í 

,-'.. " : .) cm o!:.'¡ ( *). -] ¿I 

^p^ iJ2 si Oí; li .i 0¿d 

.V.:;. • . ;.x .a 

;- .',"í! /j*b lifrnob '//jb otn 
•i'' oí jon^íí;' Id o- í iu^nj-^ 

I c ■' '■' -t ''^ójíOc-J J. ') íl-y 



:p 



JORNADA- -SfEGüNDÁVí 

'^ i'l'Xí'wij n"fi''*'Ar r^"i¿i^'V> f^'iii 
Salen DoJ^é^ñík fiPm I^«»*« 

iobrSiq oí 5v/ finu of> •/.• • 

Qo"uiJ? o Li,Lirir,v , nnr 
de oírte llí^qds^.jSHfr(jj!^j^:^.,;. ; 

D. LORENZO. 

Padre , )k> la quiero mucho. 
Bien sé , que soy un asoquete, 
j en la lengua que la hablo, 
la pudro , pero me entiende. 

ESPA&ABAN. 

A qualquiera , q^t t^iSfOrata, 
(SO mismo le suc^.^i^ 

D. LORENZO. 

Ella , en quanto a la comida, 
me hinche hasta tente bonete: 
m^ dexa dormir diez horas; 
y ahunque ella dice, que suele 
guardarme el sueño , no sé, 
en qué escritorio le mete, 
que yo , sin quererle hurtar^i 



DA gNTiwmnay/> ,&c, 4^ 

le pillo áhun el que día tiene 5 i.j.;Í 
para sí , y anJjaskJw jjronco, 
mientras ella sutitoerite r • r: - r, <I 
en el nujuoÁ Ut jbj;<»5p^. f .1- ji ,; ; 
me anda bu^c^od^ bis^Jiéndiceii rj.. ;..; ? 

Es honesta , est>w¡iJttM»a,ci 
y e^Uiwldc jlct >^ mereces, 
Lorenzo, el sab¿>íaírYÍ«lait- ):n 8DT:irM 
es lo que njtsjfclílowitt»:,^^ .^ , N,,r{ 
y puesto que €i|íi«tíbfl^a-....i-j ,o¿^ a>¿ 
vivimos, com^fcjpwcaRÍ»*^ /-:/:; ' rjtjn i 
amantes, y bien unidos, :::¿ ugsui o^í 
solo falu;:: Vmff^tfWj .a - 
allá fiffgf^^tvábik^i 

Voyme ^tei^^si^lM^ir, fiiáie^ e::p . ' 1 
con J|wnilla,i<í||cí|bi^':t«og<ten r : p 
el cariño xnedi^ájafe jf«rnp« T4/ft 

Dime, Loren^gQ^yé^ií; ^íVú'ifn zrn 
lo de á noche?. eoínioo.ii - ;. - . >oI :í:íí> 

entrar en casa,«paoQtm jfjo.^ ; . oni;. j-^ 

QM> CSJ)aai$?;íyJ>rdqUtl0r:i; f.:> ;j 3üp ol 

dos^fantasmas á:líbpu4rilíir:> c /v , fi^^/iQ 
i Y de eslfc^íqjié |w4ÍQí>^f4<»^ ii loaijp 



hacer? ;.■•.': ...• <-^*] :( 

Padre , usté está «rbocho :* ^ • 

2 Qiie juicio quttíek^qtie luciese^ i ^ 
que no áseie üácw tosttra^ ' ' -^'^ - ' 
mas , qué juicio^ í > -- ^ .i 

. ::.. .^ ,£pes pmdeiite# . 
Mujeres mozaa^ en láiít^i f .. < I 
hay , y dos^mítr^idemesí • -• íp »« * 
sio eso, tenert^iíítiéiiíJ i-y oííj.jí { 
i nuestra puertí?5íMt.'g«|te^ -"-^ c ^> í^í'-' 
No juzgues;:: c^^uLúiu ru'd 7 ^coi.iírnc 

iQpí^W#ljia(giaíM[ j. ic 

Es, que «*¡ei^ ,ii^dsé<-i^e^ ^invoV 
quien tienen' inu|e#iyí4p>ftbr%-'tí'?'í"í n' - 

Digole i usté , qfife • u$ft étm 

mas malicias f ^aiirfsnMi^ >^''' T « ^rnKl 

que los niños inocentes.- .•-'<-'* i 6 st ^^ 

j Jesús! Usté me ^a&i«odfaoiti 

ios ^wi;<yieiiyo^^ehse 

desatinos, ¿Con ^«''«íje.f) ^ n^ i'^J ^ 

lo que es casual^¿ld:4Ktdefdracfe| ' " ' 

Diga , viejo dafltó^ídetf: ¿ ;: - ^ t . ^^ 

i las mujeres profTiar |fue€kn 

querer áomiji^eMáw esposo!^ ^'^ '^'^ 
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D. SANCHO^' 

No ; porque su punto pierden^ 
y el respeto i Dios. 

D. LORENZO. I 

No «s nada. 
JY si usté un hijo tubiese, 
le trocara por el hijo 
del vecino , que está enfrente \ 

D. SANCHO.' 

Tampoco. 

D. LORENZO. 

Pues si me dícé 
mi palovia cien mil veces, 
que soy su hijo , y su honor 
aventura , si me pierde; 
i cómo es fácil , que hijo y honra ' 
por otras cosas las trueque { 
Ande y señor ; que aunque tonto, 
no soy tan impertinente 
como usté. 

n. SANCHO. 

Tienes razón: 
pidote,quetc Conserves- 
en esa opinión. A Dios. 

D. LORENZO. " 

A Dios ; pero alia %€ Heve 
este consejo. 

D, SANCHO. 

' ¿Qgál es? 

TOM. IV. S 
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D« LORENZO. 

No desp^ár^.á <iui€i^ duerme, 

D. SANCHO. 

Discreto te vas hacieodo, 

mas no'taoto., que no llegues 

á ignorar , qpe otro dilema 

esta lidiando con ese; 

pues el qu£ e& interesado 

en lo que le tpca» debe 

enseñar , al que no sabe. fást 

J>. LORENZO. 

¡Hay demonio de vejete! 
í Que por ultima el ser suegro, 
le ha de •.convertir en sierpe / -. ^ 
Yo apuesto , que mas de quatro 
pasan inocentemente 
por cosas , que no son cosas, 
hasta que hay., quien las aceche^ 
y aquellos las dan lo maloj 
que ellas por sí no se tienen; 
que yo, por Leonor::: 

D. LEONOR. 

Me alegro, 
que de mi nombre te acuerdes. 

D. LORENZO. 

J Ojiando rae olbído yo del? 

D. LEONOR. 

Ya yo ú^ Ip-^pc ^c debe 



DA KfíTÉmmTim:o ,Sic 
mí amor. 

©• LORENZO. 

El se lo sabrí; 
que yo no sé, quáittó fuese, 
lo que hasta ahora le he prestado, 
qué es , lo que podrá deberme. 
Pero en conclssíon , bobilla, 
dime una verdad , si quieres. 

D. L£ONOR. 

Sijiaré. 

D. LORENZO. 

¿Tu prima Isabélj^ 
Dorotea * ó Juana tienen 
algunos atisbadores? 

D. LEONOR. 

i Oye dices? Ijc$u$ mil veces! 
Toda es gente honrada en casa# 

I>. LOREN-ZO. 

Y mi capa no no parece. 
éNo es e$o?í 

I>. LEONOR. 

* JPor que lo dices? 

P, LÓRENíb. 

Hija, ya yo empiezo , á hacerme 
malicioso. • 

1>. LEONOR. 

No hagas tal; 
que. eso es $ef necio dos veces. 

nz 
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D. LORENZO. 

,Si mi padre me lo enseá^ « 

y ello un fácil se aprende, 

iqué he de hacera £n fin, dos hombres. 

vi á noche de perendengues ^ 

de los postes de la pueru, 

D. LEONOR» 

Esurían pe»* accidente, 
aguardando a alguien* 

D. LORENZO. . * 

El alguien ^ ^ 
es el diablo/, que los lleve. 
Tú , pues no habrás menester, 
que á maliciosa te enseñen, 
procura saber, si hay algo, 
que toque* a nuestras paredes» 
y verás , cómo las pongo 
á todas con un rebenque. 

p. LEQKOR. 

Sí haré ; yo te informaré, • 
si algo descubrir pudiere. 

f • D. LORENZO. 

En esto quedamos , hija; 
y yo me voy á traheríe 
una::: /válgame Dios! una::: 

p. LEONOR. 

¿Oye es ? 

D. LORENZO. 

Una::; Dios me Jo acuerde: 
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Marta con sus pollos , Marta* 

D. LEONOR. 

Estufilla será. . : : 

D. LORENZO* 

Tienes 
rázon : así la llamaron, 
una escudilla de pieles. 
Verás , qué hermosa. Ya vuelvo, fnng 

D. LEONOR. 

Dexame, no me atormentes^ 
pensamiento, i Qué te importa, 
que Henrique rondando vele 
la beldad de Dorotea, 
si ya tú no ha$' de tenerle 
mas que por un enemigo, 
tan conforme con tu suerte. 
Como disgustada ; puesto, 
que aunque necio , aunque inlprudentl 
tu esposo es al fin tu esposo; 
y esto baste , á que ni ahun quede . 
memoria en tí , de que pudo 
haber, quien te mereciese 
íncUfíacion ; que los zelos 
en odio y rencor convierten, ^ 
quanto::: ' ••■' 

Salt Doñd ln(u 

• • • •!>» INÉS. 

¿Señara , tan sola! 
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Sale Dona Isabel. 

P. ISABEL* 

Prima, no hay quien logre verte, 

.P. LEONOR.* 

Qjiien est^ con sus pesares», 
acompañada est^ . ^lerQpre; ' 
y pluguiese a DieS ; íiq fueran, 
jíc*fqu^otras-;dárl^ pj-etendcn. 

I Pues qui^n , Laoní^*:?:? • - 

• / 'jQuicn', scáiDra::;? 
n.rsAMt. 
Es causa , d^ que te. quexes? 

} Puede d^e i tí^lisgustos? 

D* LEONOR. 

piiíjín atrevida y aleve, 
tiene gálan , que . la ronde, 
y finante , que la fíp$teje; ' 
para qiie, al eiHrar éo casa 
mi esposo , sQnjbías encuentre, 
• que le impidan ,, y abun le aviseo^ 

/_ D, ISABEL, ) 

Yo::: quando::: si::: , 

. ,Ou I^ÍQflOIl., 

V . ,iíT¥ enmudeces? 

¡Ay infelice! 

Í5 



D. LEONOR* •' í: : J 

, I Tu Horas? (^ ;j 
No sé, en quál de .¿robas • sospédie^ • L 
iVicudo nacer ¿c una. pausa. > ; j ^, y 
extremos tan .difereniesh 

: D/tSA^Eti-' ' 2 . rr.vi/ 
No es mucho , ({ ay de mí ) turbarme: éfm 
bien que hay pasiom ^ue'me Bicvct '/'- 
ii engaño r, con que logrp:. o n^ 

contrastar - las esquívcafe >i " ' '4- 
de Henríque , pues^ le persuado 
con recados y billetes >. . - ::-l 
míos , á que todavía ^i . 
del todo no^ie aborrece • 
Leonor, por tenecte'osi'^ " :• ' * 
•suspenso , mientw l^atsérle 
mió, consto. ^ ^V ,. 

• D» IBAi&U 

I Por quién he de ^féS^^rte! 
Por mi parte yi'Cíá siÉ^i 
que jamás hubt>,a[|ui^n* ^ie * -^ 
sus desvelos , a cjuiíia -nf) es 
beldadrtan sobresaliente - •- 
coma t6¿ Qiiien ha? logrado^ j 
que ^todos á amarla lleguen^ 
eres tú. Si abun todavía. ^ 
% iquittiá intentar tccottksffxt 

^4 
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tiinerarios imposibles^ 

tu lo sabrás ; y tú puedes, 

á tí.]bismaipr£¿;uii£arte, 

y á tí propia^cespondertc. fAst^ 

Ú. LEONOR. . - < 

Viven los cielos «, villana::: 

No ^jseñéra.r'no:,ti^ empeñes, 
en culpar á q^co » e?^ fiíecza, 
que esté de todo .moceóte* i 

¡Inocente! ¿Cómo? o.^. 

D. IWES. . 

' ?).»y;co'ComÓ '.' " 

todo lo que sujeedíere.... 

de desdichas:^ jdü'.f^esarcs^ . * ¿/^4« 

de sustos 3 de inconvenieotcs....! « . : 

en tu casa 3 ^|!^Rdoiea.eIIa 

yo , por /tóí.s¿Ia>4c9ntecen. 

JDr..UQNQa. 

Pues fíate, 'SiQXíüfé^ .\ ' ' - ' : 
de mí , si am^Ate liuhieres, 
que te merezca.. /Q^ .enfado/ 
J Mas de qU:é • puedo tenerle \ 
jQjié se me dá.4 jíií?jPara eso', 
remedio Jiay;: no (Ki!aí?crgüenccs,rw 

Sí, señora : amante tengo,'. :^ .uj .'-• ; 
que aae sifvíe, y int4>ret«nderf::)^ v -í 



D, LEONOR. 

í Ah inJBsco Henrique , qué bien gf^ 

hice , en no satisfacerme ! 

D. INÉS, • ' 

Pero noí es ese mi máL 

D. LEONOR* 

5 Pues quál es? > 

D* INÉS. . 

Tener presente : « > 
un hermano con honor^. 
que intenta darme lá muerte, 
y buscarme Á ese /fin*- • . ; 

D. LEONOR. J • .3 

Cosaí 

c:tírabrdinarias refieres. 

D. INESw / i ' » 

Señoira y pues fuera ingrata^ I 

i lo que el alma te debe, ^ ) 

si mis desdichas no hiciera -; 

á tu clemencia patentes, . í 
no es tiempo, ya, de cadiar. 

D. LEONOR. 

Di ; que en todo he de atenderte^ 

D. INBS. 

¿Conoces i Don Henrique I 

de Guevara? 

D.^LEONOm ' ""^■^' í 
Sí, 



J4 BI.HOK0K 

D. INÉS. 

Pues CSCtt 
.D. LEONOR. 

jEs tu amante? 

. D'« IMES» 

No , señora: 
cl que me sirve es Don Félix 
de Toledo : Don Hcnrique 
es na herouuKH , 

Dé LEOÑOK. 

^ : Espera ) tente* 

¡Don Hcnrique de Guevara 
es tu berflianoi. ¿ . . 

r - 'D. INÉS. 

. A Dios/pluguiese, 
no fuera asi^ Leonor bella. 
La que ahyn* tus pies no merece, 
fó Doña In& de Guevara, 
á quien sus ihados crueles 
pusieron::: 

. D.' LEONOR. 

} Ay desengaño, df* 
a qué mal. tiempo que vienes I 
Y pues ya no-ha^y en mi pecho 
lugar , bien qjiíedes volverte^ 

D. INÉS. ^ ' ' 

^n el estado%que ve$.^ t 

D* L&óiíOR. 

Ko es mucho > que enmudeciese, 4p. 
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por DO declarar su ¡njuriau 

Yo me arrojé fácilmente: 

hice mal ^ pero hice bien; 

que ahun no es licito , el ponerme 

í disputar , lo que ha sido, 

siendo lo que es« 

. D. INÉS. 

} Tt diviertes^ 

por nó oirme ? . , 

V. Í-EOKOR* 

c No. ^ Inés múu 

Una fantasma aparente^, 
que acudió, á nú pensantii^to^ 
ya el ayije la desvanece, • - , 
y yo haré , porque no vuelva. . . j 
Dimc,quanto tu quisieres. 

T>. INÉS* 

Diré , qt^e en Madrid estaba, ► 
y Henriqye en Milán : que, ausente . 
iní hermano , a Don Félix vi;. 
que sin saber j que viniese 
de la c^ippmk , una noche :, 
entró Don Félix á verme 
desde un patio hasta un balcón, ^ 
donde le escuché ctías -veces. 
Qiie entró jni hermano embozado: 
que al oirnos , acomete - : - f 

\ ^^^^ íeííx, : quip le ^gu^^/i ' 

sin lograr recQnocerle: , \. , ¡ 

/ 
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qtíc yo asustada fy sin tino> 
iniormada , áe que fuese 
mi hermano por sus criados^ 
salí 6 la calle y y éntreme 
m casa de Eabio , que es 
antiguo correspondiente 
de tu padre > y quien me envit 
í tfac so piedad mt albergue» 
Esta es mi historia contada, ' 
Leonor, tan sttdntattiente; 
porque mientras menos tiempo 
dure , menos rae avérgiicnce 
i. vista dfe quien , es fuerza^ 
que mal una dccion le subnt 
tan::: 

• D. LEONOK. 

No pases adelante. 
}Pues soy yo de las mu^es, 
a quien espantan del mundo 
los extraños accidentes? 
Antes me da tu tragedia 
medio , de^ que me consuele,^ • 

Di INÉS. 

SCómá? '•• • 

'Di LEONOR. 

• Yo Ib sé. Bien <Iigo, 

pues ya que pagar no ptíede 
en amor mf fconor i Henrique, 
para que se descmptóe^^-»' 



i. 
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el afecto que le tube, 

es bien, que en honra le premie*, 

Yo; Inés , tengo de saber, ' 

quién es aquese Don Felbs 

te he de ayudar en cu amor; 

he de hablarle , y he de hacerle^ . 

que casándose contigo, 

todo el c^so se remedie^ 

D. IN£S. * ? 

H está en Granada , y si 
tu, señora, le escribiré, 
que venga á verte , no hay duda^ 
I que consiga convencerle 
tu divinó entendimiento, 
^ que en bonanzas se truequen 
1« tormentas de mi vida. • 

P. LEONOR, 

Mira: no sé yo , qué hacerme. 
^0 le escribiera á ese amante, 
que i hablar conmigo viniese::: 

^^ saliendo , j oyéndola Don Vedro , y J| 
detiene al faño. 

D. PEDRO. 

5)¡Yo le escribiera a e«e amante, 
«que á hablar conmigo viniese ! ** 

D. LEONOR. 

Pero entre tantos testigos, 
7 tantos inconvenientes^ r 
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como hay en casa.:: 

«. D» PEPRO* 

¡Oye escucho! 

D. LJEONOEl. 

No he de poder resolverme; 
que tei\go honon 

P. PEDRO. 

Hija vil, - 
ú tal haces , no lo tienes. 

á>* tEOKOR. 

Y;:: Mas. i mi padre he visto» 
Disín^mos, 

D. PEDRO. 

¡Oh aleve! 
No píenla bien, quien hacer 
públicos sus juicios teme. 
¡Es posible, que esto escucho! 
¡En Leonor pudo otra especie 
quedar , después de casada, 
mas del amor que le debe 
a su esposo ! i Mas que extraño, 
quando fui tan imprudente, 
que casi contra su gusto, 
por civiles intereses 
la entregue ? 

* D. LEONOR. 

¡Qiié enajenado 
va! 
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D. IN£S. 

Algún cuidado v^emente 

le lleva tan discursivo, . . 

que , sin ^qiie no$ advirtiese, 

pasa á tu quarto. 1 ' ) 

D. PEDROS 

¡Ay récelo, 
quanto me dá$,en que piense! 
Y pues el hablar , y darme 
por entendido del fuerte ^ 

dolor , que me oprime , ni es 
posible , ni conveniente, 
disimulemos y demos 
tiempo al tiempo. Abr« el retrete 
de ini despacho , Juanilla. V4ir* 

Sin duda las cartas deben 
del corr^ haber trahkio 
algún cuidado , y aprende 
con tal vehemencia mi. padre, 
que, quaixdo algo que hacer tiene, 
no está en sí. . 

P, INES. 

J Pues, , Leonor bella, 
qué me dices ? i Oye resuelves \ . . 

D, «ON.0^. 

Q¡je[ escribas tu. * 

D. INÉS. 

Ay, Leonor mia: 
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oxala que yo tubiese 
e$a habilidad» 

D. LEONOR. 

¡No sabes 
escribir I 

D* INÉS. 

Tube parientes 
de aquella errada opinión, 
de que enseñar las mujeres 
á escribir, es arriesgado. 

D. LEONOR, 

Necio diaamen es ese. 

i Pues es mejor , que se fien , 

de otro, én lo«que se ofreciere 

it amor y honor , sin qué puedan 

celar los inconvenientes? 

Nota tú , escribiré yo; 

y, que esta es fineza , advierte^ 

que solo por tí la hiciera, 

y que solo me la debe 

la compasión hacia Henriquc. 

D. INÉS. 

El Cielo tu piedad premie. 

t D. LEONOR, 

Di. 

P. INÉS. 

jPues ha de ir de mi pattc? 

£>• LEONOR, 

Claro está. - . - 
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D. INÉS. 

Señor Don Félix, -. .¡ 
forque vuestra faskn vea, i 
quanto m\ afecto merece : : : 

Utreceiii .j 

J>, iNES. 

Hoy nos da ocasión, 
ie foder vernos y la suerte. 

Di INIS. I 

Tasí:::, 

D. PEDRO dentro. . : /:• 

¿Dorotea} j - . 

D. INÉS. 

: ¿Señor? 
Voy á ver, lo que me quiere 
tu padre , y. Yv^yp., . - , ^aív. . 

Al faSa Don Lorenza con la estufilla 'hd- 
. cienúo^coséi.. . 

D. ístmXHZO»; 

. ''£xocléote 
escudilla de pelkjoij a n )'i .i^ffl 

la traygo; pero no h^ck.^ . , i. ^ ü \ 
ahunque me diiRnreD4J:}ue era 
cebollina. ,u¡./^A 

D^il^EONOR» I 

? ^Conia lleven 
d billete con cuidado, 

TOM. IV. p 



no conociendo Don Eelix 
mi letra:;: 

D. LaREldZO/ 

Tengo de entrar, 
haciendo con ella un :dengue. 
. Coco. 

D. LB0NOR. 

i Qjié importa , que la haga 
este gusto? ..^. ; , ; 

D. XOKEKZO. 

/ No me entiende» :;.'.,. 
Coco. .. • .%.. //. 

D. PEDRO ittttf^ ■ 

¿Leonoci ... 

: . U., LEONOR. 

'. ..^ .':¡Ay de mí i • 
No £S bien , que el . fipA me desbc.. ; 
j Adonde está? 

D& t;c{teKeo4i 

-éILsr.ieKudiIIa¿ 
Bien cerca de tí la úepcs. \.< r. ' : : . 
Adivina, adi>fiflfajBid on l(| ;(; . v: i* 

:-í • DurriaiSfifti:' :.ri .>/p:.. *. 
Aparta. .ta :!.-;! > 

D.;iI;0RjBl(IZOl 

1 .Vi .KOT 



••^ ■'- -ípPuede* n'.\ ; A 

haber desgracia may©iíí .^^ 

D/ £0íR^2o; í . • . ^- . 'J 
¡Que andaS^liíntafídií^apeíeSr! ! " 6^ 

Son unas coplas dr*urf tono, 

que áhóíg^acabM d^ u-áhórQüKrl ^ p /^ 

íSon luías d# Md¿vib«; : c^::íb pooT 
que las mas ^dc^^s^^ftiefleep «i fí'.ír.g -j? 
Esparaban , para estar ^ oiliii; Uup uu 
compungido, quátfáé i9ze ? 
Yolas tengo* •••^'í' 

^ ^'í D. INES- 

•oifMHsefiprcr-[c Ir. 
te estí ^goi^dmá&impkckaio^q al hh 

Oyes, pdé^^«i^tielrtf|^e|6> ^Dnsiol^ ^up 
se queda en ese»^^kP; - 
oá^^uantos hay en él, .?Tnnobic)í 
y raígalos $ nS^l^^liogUi»!! 
tlecr. t!^h't9q,dhqp] use. 

¿fe«B(SéfJJíÍE«6nWB /:>v -^ rr.i^í 
toma, ^«»ífrl^#lrffdefc.;Tíí .o a 
Pues in^ktítil^Ni «C «dáftü^ b a^i^UXT 
ttlasscudflla &^l6tml oUbiu:) sup n» 

1^2 



A bien q^ ^enitre estos está. 

Oyes, i qué coraje; es, ese? 

j Qué hacéoJc» papeles, p^ra^^-- ' . 

que asi con ellos te einí\perres? 

i Y qué ioBpOíla^ que^los r^sgu^i . 

Pues diga, n^^^*^^^"^^' '--'■■^ ' ' 
se ganan trea-^jquwtQS.par^ ..:.: ^^:i ' 
un quadernillo? : r~ ^ ; ^ .jv' ;/ 

Yo::: \. ^ ..; <.; o'. 

al alroaiqücJií/Críó. 
Asi lapi:oceSÍO0:i«ííeC.4;ri;:r. '/ge ii^'J ^^^ 
de la cuenta ,. .-y '.W^Wi^^^^^*^* 
que alcance coíbcílJfi««JíiÍe€«N} e?n-' 

perdonad. ,li' en '.:i\ ¿omz::^^^ffi 

a«i^llF-M^9« t20l£3?íil V 

,v5/i ¡Qué la perdone, ,ioiI * 
para que yo.cíSft=í^f©áeW- ' 
Bien se ve, 9¥«n89jbf i&?«>a^ 
la cuenta,áoblíWt©^-«í^n«f>p «^^-^'^ 
Válgate el {l»bte Jéí SSplMítlRfn ^'^>u;I 
en que cuidado l»$j Jtpt£|> ¿iiibuo29 fcl i^^ 
£1 



que, ahun' traycndoJfc á Leomíí ui.í ' 

un regalo taó soleoiae» '\n í::. 

DO hace qaso. ¿Si e$urin , * . m . 

por aquí ?• Pero pAcdíec^ , 

que di coaellas. Caídas. 

cstabari adredemente \ ..;;;^ 

detras de la mesa; a bien, 

.que i cfeletteár pocos pueden . . 

'apostarme. Irelas yo ^ 

mascando desjpaciOé Efej ' .' . I 

y, efe, y, fi, de, t5, esc, do$> 

fideos. Grao: temo es e«e^ _ . .,1 

como azúcar y -canela u 

por estribillo se le eche. '^ : i . , 

Pe, ó, ere, por,que5fie, re, i^m^ J 

porquería. El tono miem».' i=;^¡ ;.j 

^Fideos son porquccbi- vj . •••.^n" ;,rT \ 

y mas cocidos icdailecUe i /> • . ^ 1 

Sc^^cngaña, qui^nítaliipresüm^^.i 

í Válgame Dios, lorquc;fttaede , ornir':; 

un buen discurttii Vajhp/dado/ r; /j .- »; 

en lo que es^, ó qúfc »w tuesten* . . j^.j 

Como estas son tArA^olows, ' f ,■ k .j 

este es algún 'irigrodi;Qfit& , < 

de golosina, queá soifts. r . . '•; lo 

hacer á mi costa empcett^eaV; •: . ? 

y no daroide^á probar;. f> ¿i ¿jrní .; . 

Íues al primero-^ qttÉ«ncuentre 
e de hacarv-ipio^ícQfi 'Ifc tea^di^'^ru^r ^ { 
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i Mereodims (i ah -ifiá0lcntjcs!>:u.»> . Mtp 
ún mí? Pues aquesta tarden r » - .. / 
yo solo, porque me vengue, •- 
sin darlas una» migaja v; - ; 

me he de atestar de pasteles. > Vdsié, 
Salen D. Bmtqucy D. f^lix) hUatSm.. 

\ Siempre xc^ -of \ít de 'hallar 2 » 

D. HENIlTOjaBi i: " 

Donde os consigúeñraber, « 'f?' 
según dpcis, un: placo^, « * ( ' -- • ' 
me conduce ¿ tní'ün^poar^ . ) . i ' 

Ya que haberos -conocido *» . 

la ca^uidídad lo. hs^ii^do i o , 

de sí, pues vuestro '^cuidado \ 

i mí intento pasedido, 

á una Calle Co»' ün fin .: :* 

( cautela; diftimplémos): : - jüf^ 

venimos, ahueque' noi «vtmos^ /^ 

yo con ve0tuj:a$i,^y sin ".> ..: ! 

dichas tfos^ >y taín dtoahtes- 

en los ohjeio$ 'cunados ^ -: ^ 

basta, ser nuestttosr'rütdfldos ' . . 

en lo demás semejantes^^ > . 't • < 

para ayudwis en «odo;rr .. • . * ♦ 

No tengáis d&míeinbarato^: ^ ^ 

£1 hombre-QN( fieny^pel^ia^o^.:.; :l i 



DA BNTEMIHMIBHTO &C. 8^ 

. I>. HBMKIQUE. 

Son mis pesares de itiodo , " : 

señor Don Juan^ que ahun quisiera , 
qué« el pecho los ignorará i 
porque una empresa tan rara, 
en un hombre no se viera 
estrenar , como querer 
ver , lo que le ha de maur, 
y i otro semblante buscar, 
' Jo que es fuerza , aborrecer. 
Tan ciega complicación 
á nadi^ ha de ser fiada. 

D. FEilX. 

Deds bien. ¡O qué engañada gp. 

vive su imaginación ! 
Pues viendo, que Don Henriquc 
no me conoce, intenté 
la introducción , que logré, 
para que , i quanto se aplique 
contra Doña Inés su ardor 
vengativo, le embarace .; ^ ! 

mi advertencia, pues no hace 
compama en tm amor, ' 

quien en él no puede hablar. 
Qyedad con Dios, y sabed, '* 

que haciéndome vos merced , 
tengo de solicitar 
ocasión, si es que los días 
lo vencen todo y el cielo::: 
M 



8t m 

iDcqué? 

D. FÉLIX, 

De que hallen ccMisqeto 
vuestras ansias y las mías. 

D. HENRIQJUE. 

2 Pues, si distantes los dos 
caminamos, caámo puede 
ser eso? 

D. FÉLIX. 

A un tiempo sucede 
otro tiempo. A Dios. v*si» 

n. HENRiaUE. 

A Dios. 

|Ay, Martin, quién me dixera, 

que yo esta calle pisara , I 

y que Leonor se casara , | 

y yo su casa no huyera! ¡ 

£n fin (¡ay dolor profundo!) 

¡que donde me traxoamor, 

me trayga pesar y honor! 

MARTIN. 

Potages son de este mundo* 

o. HENRIQUE. 

Si lo que vi , fue verdad! 

¡ MARTIN. 

Yo, que fue mentira , infiero* 

D. HENRiaVE. 

¿Por qué? 



- MARTIN. 

Tan cono agujero 
no tiene capacidad 9 
para poder distinguir, 

P, HENRIQJJE. 

Bien dices : de mi dolor 
la sombra avult6 mi error. 

MARTIN, 

Pues no nos dexa dormir, 

ni comer, no hay que dudar, 

que es espan¿jo. 

D. HENRIClp£« 

¡ Es posible, 
que un necio tan insufrible 
pueda Leonor tolerar! 
Si bien, que me da Isabel 
esperanza, de vencella; 
señal , de que ahun dura en ella 
aquel, (¡ ay cielos!) aquel 
aprecio, que la debí. 
Mas soy tan amante yo, 
que siendo (:omra ella, no 
quiero alivios para mí. 
Consolado viviré, 
con que en su indisposición 
merezca en su corazón 
algún lugar, / 
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Sál€ D$n Urenzs. 

D. LOfttNZO. 

Ya le hallé. 
Con este quiero pegar, . 
que en lo malcarado y tieso , 

tiene cara de proceso. 

• D. HEN&IQJUC. 

No me dexa sosegar 
mi pena* 

D. LORENZO* 

Chi , chi. ^ Ah, señor? 

MLARTIN. 

No te mates* 

D. HCNKTQUF. 

Estoy ciego. 

D. LORENZO. 

{Mas que he dado con un lego^ 
yendo í buscar un lector > 

Chi. 

D. HPNRIQJJE. 

íQjié estrella tan fetal!; 

< D, LORENZO. 

Chi, y treinta veces chi. 

P, HENRIQJÜC. 

íEs í mí? . 

D.'LORENZO. 

No , sino a mL 
¡Viose mayor animal! 
¿Sabéis leer? 



Yo se leer hastantemente. 

D. LORENZOv . ..: 

pues si leéis f^Umencei) . 

leedme ed.este cartel. 

Ahí veréis, cqoio le va í .j ; 

i mi hacienda, abunque. -f s áonosa , 

con niia«mi}j^ golosa^ ; , ; 

Dadme. . . 

P. LORENZO. .' 

. 'No: acercaos acá. 
i Cielos 5 qué íiiiro! 

P« LOa^NZO» 

g«tos. 

^í>. HENRIQUE. . 

Letra es de Leonor*: 

^ o* LORENZO» 

í Mas que íjuierr coliflor 31 
y está la libra i dos reales ? 

!>• HENRIQJÜE U^* 

Smr ptor Velipc,^ ftftqu df. 

yuestra pasmarte y quanto 

itht d mi 4/ea0;::([Q¡ié espagtfol) \ 



9S .. -EL B0K6R ' ' f ' 

Vive Christo, que üttvic. 

H#7 n0s áa ocasión U suerte^ 
de füder verno^^ 

{Cochinos! 
Ahun si quisiera pepinos. 

D. HEMRtQÜfi. 

Penas, ya he visto mi umerce.' 

P* lORCNZO. 

2 Ko dices , lo que propone 
estareceta{ 

D. HENRTQPC. 

.¡Ah, cruel» 
i tu amor y honor infiel! ^ '. 

o. LORENZO* 

¡Oygan fe cara, que pone! 

D. HENRIQJUE. 

2 Sabéis vos , Señor , atasó» 
lo que este papel declara-i 

D. LORENZO, 

A saber leer^ no os buscara 
yo i voSií 

• D. HENRIQUE. 

¿Qué haré? ¡Fuerce caso! 
Si se le dexo, otro puede- ^ 
declárarsslé, y Ja yida--V ' '• 
de Leonor miro perdida» 



D. LORENZO. , n 

¡Qué es esto, que me sucede! 

Sí se le intento quitac ,. ^# 

es darle , que presumir. 

C>. LORENZO. 

Leonor me quiere engullir 
mi hacienda á medio mascar. 
Salf. Juana fajiada. 
^- . • "d. henrique, 
iOge^liar^V' \ \: . , . . 

señor Don ílí^lf í^uc^ . , 
una palabra. .,;. 

Aquí esperandops, estoy.. 

Ya es fuer^í,, que np;,pub]^g^e., ^Pv 
este accidente. ^ , . . , ► . 

p. H£NRX<^C. 

á este infiel; noy Rewei¡¡& (. ., . . ;., 
(pues que z^fí off Jpi^ .. ■ . 
disimular nu impwtnno 



dolor) qjuantti reprimí. • ^ 
Cíelos, no^^mc quiera í níf,^ '' 
pero no estirrít «-ninguno? t4xí. 

X>. ¿0REN20.- ' •■' 

La mujer se la llevó, i "-'J t -- - • 
l Oís , sois voV su cHacla? 

'■ ma'rtin» ;^ '^'^ 'v' ' 
Un poco; ' * ' - ->' -- 

*' ' dV toREKzcí:-'^ 
. ¿Pues qué habrá^haljado > 
que tanto se sofocó, !'-trr] i _ 

en este papel mafdíto 
vueftró^atmj? "^'^' ' • ^^ 

MARTIK. •fi'í<J£fí>q ' 

^tinibarlc iqriftra. áf^ 
\ Oye queréis , sfeñda tan fiero 
bodrio, ci que len élést^ escrito? 

jPues qué p¡ Je" en ibs' astíhtos 
dfe^esto5-fenglfahé¿-niáli?ad€S*?^'i ¿^ ^-^ 
MARTIN. •^>Jfi3bb:5i: j - 

Pide monfunt6k''Í5átfos; •'^ 

'-'^'^^pD?loRENZa. 

Monfuntos! ¿Qyé son WSíflfláWoí?* " *' 

Fruta, *c{fife*'^lr|S:jáe cueste^ 

viene desde ^Yéfeiííí ,'{-^1 <f^mi ai?: i 

y la come W^Wc^é^ Jüai"?,^ ^^^P ?3i^l) 
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D. LORENZO» 

i Y habrá algún Juan, <jue lajM-cste? 

MARTIN. . 

¡Oye es prestar ! Medio ^uíetaí 
seis doblones no pagaran, 

.* D« LOB;E»ZO.. . 

Pues dos monfuntos dexirao 
difunu la faldriquera. 

MARTIK. ; . ; 

De esto, yo os doy testimonio; 
lo demás nó es mi disputa, n; ' V4s(.» 

D, LOREKXO; ,' 

Válgate el diablo la fruía.' jb t. • ,. 

del Preste Juan ó el demonio; : . j 

¡Monfuntos! {'Raro misterio! 

Mujer, ^Q€. quiere por piiqto^ 

merendarse unos difuntos, 

se almorzará un ccmentcrioíi , :! , I. , ¡ 

Mas no lo quiero creer. : 

Bstos me quieren zunfbap;^^ .; ;, 

y ést& lo ha de declarar, 

ú acaso sabe -leer. i . ^r,."» 

.8Ále Don.Éili:Q,ü '^:, ] 

«vIX, FELIDCví 

De continua centinela iw ,, co:> 
de Don Henrique : 2 : . 

I' . »a>.<MRENZO. j.> ^ 

;.. . Alláypjr^;.: : *, 
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. D. FEJlIX* 

Siempre ep esta calle estoy^ 

P. LORENZO. 

Si usté kc ,.quc se las pela, 
lea este papel .por Christo. , 
D*. fCLix Uj/endo. 
¡Cielos, yo soy venturoso Ir . 4f. 

D. LORENZO^'i 

Este no está tan furioso. 

.; .1 D. FÉLIX. '.. ; 

¡Quien igual ítraza habrá visto I af. 
Sin duda pretende Inés, i 
avisarme de eslíe modo, ' , 

deque:::' '•• . •..•.. [ . 

D» LORENZO, 

< . \ Le leyó usteriodo ? . 

, D¿ ÍELIX. : 

Puedo ir, á veria despue$¿ 

D». LORENZO» 

¿Es algo eso, dc.pedir?, . :.: 

^ S>. FÉLIX. ; i ,; , 

No es sino, amigo, de.darj.a 
gracias de un. bidn singular. 

P.. LORENZO. 

Esto es cosa, de aturdir.o í-aj-L. 

D. FELlXjTr.. i fr V 

¡ Hacer , que M mismo .mt .dé jrp« 
el aviso! ¡ijay tal primor! 



D. LdRENZO. 

¿Q¡i¿dice el papel, señor? 

D. FÉLIX. : -I 

Eso es , lo qué yo no se. 

? *I>. LORENZO. 

¿Pues como? , ' ,. r. , 

• ■ ' * Iré tras <Je mi ap. 
ventura al gozo átihekdc). '' vMsn 

D. LáUEíízb. * 

Este sin duda ha encontrado ^ 

el monfunto para isí:- ^ 

Pcro^, maldito iéa él; 

ya que el papel ha íeidó^ - 

¿por qué este hombre nó ha querido, 
j decir, qué dicc^t pa^eH • ^ ' ^i 
f Sale Espardhdm. 

¿Señor í- 

D. LOÍtÉíiztí. ' * ^' /. . 

Hijo É^i^l)ffnj ^'^r- • ' 
sácame de unr ^iMera; ^ 
¿Sabes diklélrettil Siquiera? 

Tres años fm sacristaSriíjf'^ ^ -^-^ ^ w. .C'- 
n^ira, si sabréí'^íí'^^T/TfJ 
•^^w B.^tífegífco. 

.< xíf j^o.i .pues diV 
¿qué dice aqiii4^«i i«i :>cjÍij:. ^.^^ o ^: 

TOM.1V, ^- 



^PARABAN. 

Esto c$ muy malo. 
Letra es 4c tu esposa. - 

p. LOKEr^ZO* 

Palo. 
2 Y qué pide? 

ESPARABAK* 

: - : Dice asi: 

Stmn T>on felix y forqiu 
vuestra fasi^n i?M , quantB 
debe dmiafeapzii, ... 

D. LOtlENiO. 

^i^^ ¡EsencaiHo!. 
Bellas voces de 'minué, ! : 

\'.]/:, ., ESPA9.ABAK. ' r. 
^ Hoy la suerte piOfiotk ¿^, i ■> . ■ 

depder nrmh^\^ i - 

¿Tonton^'í 
(va de disimuUciop) . i i 
burlas c;<«>wig<j)í \ , 1 

; c, ,AqH¡/fStái, r. ., 

¡Q¡ic ha de €St^¿i¿ ■:jl-> ': ofiü ^. 

ESPARABAN,; .^ . u jX^ñ 

.oA9;i««e.^ digo. 

/;, jD. LORENZO, 

jLo que escribe mi mujeril jn o^ib ií'p. 



i Otro que á mí^ hlbia de «er ! 

• \. ESPARABAN. 

¿Por que te GM^^Cónñii^ol 

Sale Den Sancho. ^ » í;/ A-J 

iQué esTié^^? i j./ 

' -flsei'^borrathujGÍte,' 'íí^I 
embustero f que-Ká i6ra¿U4dQ* c ^ i- '>a 
un enredo. Yo híji-f«ls»ib¿'¿ '^ -iíjpi^-i 
si es verdad . lo <f^^yk h^elo, 
que me est^bíeií^^ tMtjhMo.? t'i^ñj¿ 

fiS^At?X^XN^.r 
Soy un hombre .tíliiy-dií' bito; i ^ ^^ ^1 
Con otro homto§hábí&í/-ydc'qiittWJr 
«^Ma letra ^'hc>4ei'áécítiQr'^'- ^^^ «f' '^íJ5> 
es de nii ama , y vive Dios::. ::-ovj ¡ 

que castigo de e^e tA&áái ide. 

.^^í*T : B5igíR¡A.iiíft<>' í-^ ^íí '^i^ 'A; 

¡Ay!¡Ay! .Qx-j/.o! . i f4íf, 

kib li <'J Pá^Mf9e^4os 'doiy>á Ira 
ique es tat&dis^)i¿blíte'^^ de^Waij^J^U 

?¿bírjia'0^ iJORlí«2í« • !•' ' J"P r/íi-T 

ün papeL ¡¿^^H í-» oldr...-/ Ij 'í^^.^' 'i 

D$c»ÍW4¿lfOw 'HJ ''j:! ?r."bo'r 

<^ 2 



too .Si o.Wíii»«« ' w 

. •. ." n: •!' t Sí, 

jA verle? ..laiU wvíQ j;^..'. 

Ya le iSj5mpí, . j, - 

Pues^lígp .^fl ftljs^ptíenetra, 
Lorenzo, qu$nf|Qí¿iiitílafi^yo^ r. j^ít ) 
pu^e con st;. x^oqf^^^j;! ' • i. : i 

Señor, qut.fentew^ pMiJdad*: j ur.i .. » 

El trueno. aVisabd^^iTAy^». ■ :[ í.:. ' 
Tiwíjbfás^í/es,a}ftít€(pw«^ í c/i:-. r : ) 
que nó lo serií;«$^rt^^fcieft05, ru^i J4|f» 
pero::: ::eo}(í dvív ^ ^ f.-^r. ím -jb cj 

¡ Por.íKfip í)^Mi^sH)yr{m«í«PÍ , ) 

¡Ay de tu hooeih.«¿;iioi<eí ! ^ V4xf/ 

.^l^Y D. LORENZO. ! V A¡ ! V/.Í 

¡Ay de mi hopoiGlvÉJiíUego estríva 
mi h9iKÍr ,'(«ít)t,qM<i^ bien ella? 
íPuéSfifcfMrójtn fiíjflífidMlííS^teieo ^^ ¿x;n^ 
para que esté Aii^g)í;jRj mmienda? 
¡Válgate el diablo el papel I .btreq uU 
Todas las tripajoWSW^aw 
me ha dexado. Ya fttewwttQds 



¿Leonor. jPero quoiscms 
Ae vistd ya j pjira que 
> papel y tintt no^m»t^iii > - w; r . -f 
y ahun mpndo ,l<Í9fOonia y canK#: j') 
jSin oiría , ecbarhi át cuestas < , '^: • • 
el j¿Bte»dan ^ .Tai que<d^¿iafali> <n. T 
fis sütli» engaéiai ytí^Wi. l v ./i k ::;. 
Yo he de goberu(M^ «á . aaso 
con todftqáanta imprudencia 
cupiere ; y fíWS(f^^í& moíl»,' i on f.'> :-) 
y está mi casa tan cerca, :..... o^f> 
yo y Leonor;«,v? :>? ; 
Intra tfKr$ip4 pUfrAf-psale por otra yj 

y anda aprisa, npi^fi&.!Yieaa«j » r, i. ' 

jAy Juana! .-«Mrrpvj-T .^ 

W * PljLORENZO, 

.. - iQjlé.icsfiqaqilc ixórcri ; i 

Si yo i Leonor tricirccichícsfj .^tjp 

¡Leonor díxoJ -i ;;fnjr" » » ^ * 

< . Eotí;af #>quc apnesto, .; 7: 
que mi ama estálhccb» unái pbrra, 
con lo que jii^daáoi : * T4it/f« i 
«5 



^'j ' '' jMoscasb'^i .' . .¡ 
Esta ya es solfa j^que^sucnai»' < ^'í: ; 
de otro modo;. pefoí4. bieni ni/rfp. / 
que tengo franca It fiuerta. ' ^ o . • ' 
Tras eilos éiitrt).> -^ «lít^)' w isamit. 
Salen Dona, IsMlyDtm mmiquc- ^'JnáM 

í*' . :::.r'ii:! ün mstance '" » 
tengo no mas , en qW'puedíL . 
decirte::: ,-'j :j í-. r •, . » '-a -■• ' 

D. lorenzo; i '. 

V^ ^ Desde íiqui^|w«dp ^ 

escuchar i «in que; me' feíentonví 

D^iJSABfiL. 

Qiian agradecida) esti í 

Leonor á tanti finesía," , ' " ; -- v 

como os debe» . i.;-: :í: . t 

D. HENRICyJE. 1 • ;: r . 

. ' M :¡Ay Isabel! 
no ¿ift engañes 5 no me:!mienta$. 
jComo me puede estimar^! 
quien papeles de stt letra - i '^ ^'' ''-^ 
envía a un Don Félix ^ diciendo, 
que hay ocasión; que la vea?-- íjnr^^; 

D* .LORENZO. 

¡Primero- y segundo v y y© ' 

el sayo de la combtó! ^ c. : [:r\ • ^ 

Buena está .mi hoara^^Sí'pued^ ''[ -' ^ 
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ser cierto esto? i 

Sdle Dqüa Lcúuor. 

D. LEOtfOR. 

Dorotea, 
trabe a esta pieza vaa luz. 

TUANA. 

¡Ay desdichada! 

D. ISABBL. 

Entra, entra 
tras de mí» 

V. HENRlJQíUH. 

No; queiie de ver 
i esta ii^rata » y. convencerla. 

D. ISABEI.. . 

Qjie me pierdes ; entra, 

Intransc yj Don hmaz^i detrás de elhs. 

, . D» LORENZO. 

Ahun^ bien, 
que por sus pisada^ mcsmas 
he de seguir este coredp. 

}No me oyen? . - i" 

, Sale Dan Tciix.. , :.- - 

. . La cootingencia, 
de estir la. puerta entornada^ ; t . 'O' 
no es posible, que no sea 'j k. 

(si el ivifio del papel ^ 
entiendo) hacer la desecha, . . ^ 

G4 



Í04 ' ' XI^ HOMR 

para que yo logre aitrar. 

. D* LEONOR. 

En el centro de la tíerra 
deben de l^berse merido. 
Yo voy. ¿Mas quién va? 

D. FÉLIX. 

Inés bella, 
Don Félix soy. 

D. LEONOR. 

{Cíelos, qué oygo! 

D. FÉLIX. 

Yo soy , ¡mí bien > el que esperas, 
sí el medio entiendo , con que 
consiguió tu sutileza 
avisarme. 

D* LEONOR. . , . 

Caballero, 
no soy. Doña Inés; mas esu 
ocasión tener estimen, 
para que sepáis , qu^ ella 
está en mi casa, y que soy 
una mujer, que se empeña 
en su honor y vuestro amor. 
Sale Don Suncho. 

D. SANCHO. 

¡Cómo tendrin estas puercas ' . 
en el quarto de Don Pedro 
con tal descuido! Ahun rio Iwbierá 
una luz. 



Don Félix::: 



2>. LEONOR. 

^') Y Asl , señor 



,rL; 



jQjué escucho, penas! 
¡No « esta voz^^de Leonor i 

D. LBONOR. 

Bien podéis vuestras finezas 
proseguir. ^ ; 

D. ÍILIX. 

En vuestra nsano 

pongo y señora, mi estrella. 

¡Hay más terrible osadía f' 

Pues idos con la advertencia, 
de que á mi casa otrar vez 
no os idrrojeis , porque en ella 
tenemos muchos testigos. 

D. SANCHO echáwÍ9immi9m 
Con uno Vasta , que vei^ 
tanta injuria. 

D. LEONOH. 

* iAy de mí triste! 

D. SANCHO. 

JHombrev qtQlquiera, quiscas, - 
que al decoro desta casa 
te atreves , de mi is^ngriénu.' 
ira no te escaparás. riñen. 



D. FÉLIX ecbándü jnánií^ 
Engáñase, ?r ^ue sospecha 
tal acción de mí. 

J>m XBONO&c 

Turbada» 
solo elijo en mi defensa 
mi fuga. vást. 

Sálc D0n Fidro. 

I>. PEDRO, 

jRuido de espadas^ 
y sin luces estas pkzasl 
¿Quién yíl . 

1>. FÉLIX. 

Qiiicfi í cuchilladas 
abrirá el paso v ^oe cierra 
vuestro arrojo* 

Vi SANCHO* 

Mal podréis* 

0. PCDRO. 

fComo mi -qúarto palestra 
de armas! ¿Vos no conocds» 
al que osado no respeta 
mi casa? 

! , D.'FEtlX. 

Dichoso he sido, 
pues ya be encontrado la puerta^ yése^ 

D. PEDRO» 

Quién es su; dueño::: 
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D» SANCHO» 

Don Pedro^ 
detenedle ; que no pueda 

escapar. •• . 

P. F£DftOé 

No pasara 
nadie, que no le convierta 
mi ardor en cenizas. 

• B. SAtíCHO. 

Eso €1 

lo mejor. Muera. 

- o. PEDRO. 

• Pues muera. 

Sale DeSa Inés <on lux,^ 

• D.INES. ' 

¿Qiiién ha de «norir, señor! 

D. SANCttOi '- " < . 

Viva estatua sof de piedra. 

: • Í0; PEDRO. 

jDon SancáiO:, dónde está «I bombre 
con quien reñíais? 

D» SANCHOr 

Lamespa 

pregunta os iba yo á hacer. • 

t'-D. PEDRO. 

Por Dios 9 que es buena la flema* 

D; SA19CHO< 

Mejor es la f uestra , viendo, ' 
que se escapái" .' 



f08 .ij' BKiBOKOlt. L Ar 

. . I • . I La escalera 
saltare de un brioco en al»^ c - 
de mi cólera , ahunque quTera .. 
mi edad lo coixi^ario.^ .^ 

: Aá 

se castigan insolencias. . í.^ ... 

Válgame el Cielo. 

P. LORENZO. J#;f/X4».^ 

A,ipí, ytodo. 

{H^y mas infeliz tragiedia! 
jQijc es eso h 

.; D> ISATCU .; 

AiTudíd aprisa; 
que Dqoí Lorenzo. ( ¡qué ,ped^ ! ) 
habiendo encontrado un hombre . 
(claro está, que ladroo'-era) 
en esac.qiudra.de adentro, 
con él a ejtocaílas.cierra^j; .-; - 
y el, por no sor conocido, 
eligic¿Í9 ^or: defensa , • ,;.- ^ ' . 
un precipicio,. se arrojar, 
por el balcqo ^y la mt$m^ ' 
acción hizo Don LorenZQi- . j ^ j 
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y no es posibk , <- cstayr muerta) 
qu^e.no* senlhayan ambos hecho 
pedazos. 

D. PEDRO. i :, 

{Ah- in&mes£ prendas! 
¡Ah mnjercs ! ¡Desdichado 
del que. os tubtereá^sip cü^tta!. 

IXv SANCHO. 

A ayudarle y; socorrerle/, n . ^ , . 

vamos. f:' .... '^.' *:- i -- '1... 

P. PEDRO. ^ ::¡. .1 J 

.';. Vamos; 

54/e DomnLmnfiio.'ettvajnando U esfddd. 

'D^íjjORpRZO-Jb n.::, ■• r--;'» 

^ :! v/r; ¿'j1 /i;¡LindanAéfl^Jj^:>::| /j 

Yayo pníiüíra'«$tat t^cho^ / t ^7 . y 

; mazamorra .yj^Tcia vi^,'j b í.j ..': . i 

I •'D¿ PEDROU 

iPucs quc'et'^eito, DotidbQfeiniQi' ' ^^ 

2 Y que €$ cs^oíafc ¿©n?€Íaff i -/* •: i 
espadas ambos caducos? 5::oL.rA. .í 

DC>SittNCHO. 
.Ov'PBDRO? 

ün atrevimiento tal::: 5lv>¿:0 iíJ /io ;; 
Pero el apurax4a^4sc&eaa« 
Leoao|i3i: ohou'i 



110 '^^' 'WLmnxom, . 

• !>• LORENZO.' 



Dorotea: : 



Qíiedo. con: Leonor. 

D. SANCHO. 



D; LOUENZO; 

• DatotOL 
no tiene aqui , ()ue hacer nada. . 

.D» PEDROS 

¿Cémoy que nq? jUna .sospech* 
tan contra mi punto tengo 
de disimular ^ • . ^ r 

Vé LORENZO. 

* '. .;- : ^i 'o' .': ;.t; • »• Coa'fl£ma;v. . • 
que quien debe aqui tener 
el puntbí^jalÉín:.hasta en las medias, 
soy yo; y poes^que disímuld^; / - / ' 
nadie en el cucánto scmpta^i r:': 

OL.SAVCRD. , 

Necia/i^^ODCbatrat un;faoáihrep . ^ s 
yo (no hay, que. andar I CBí cautelas, 
tocando í xodosr^ todo)y3 ¿^ -j.. V; 
hablando: : ? ^ <^ y.- ' :. ) ^oul:.z -c ^ 

4>k'PEOR0w! 

:::. ¡lafofo «ÜfisUal 
PUjSAMCHQ* 

¿Con tu esposa I :::Li üJtisíínlvn;'. . 

Puede aeiuíu- ^ 
contingencia. 
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P. PEDRO. 

j Contingencia! 
Vive Christo, he de matarla. 

I>. LOUEMZO» 

£n sacando la. dispensa, 
y siendo vuestra mujer, 

D« Pedro*» 
Pues es mi hija. 

I>. LORENZO. 

Abunque $ea« 
Ya la disteis al marido^ 
y siendo suya ^ no c$ vuestra; » 

D. SIANCHO. 

Eres un necio, y no sabes,., j . 

que en tal caso es la prudeocja 

infamia. : < .i. 

I>. L0RSNZO«. í .: 

Y lá tr9ipdl¡i, 
dígame usted, } que remediad 

- D. PEDRO. . > ^ 

\Y tú , Lorenzo, que viste? 

..:J ^ t); xoácNZO* > ' 

Un hombre, que en casa se entra, 
que le sigo , y que se arrojac • i . . 
de un balcon^.sin que pudiera 
por la v^ana alcanzarle 
mirabia.^ ... . ! t^ , • -. ^ .,; 

^(.-p.-SANCHp^c-^ t,.: 

j ¡Yeso tr^za 



tan sosegado! 

ii.i.oaENZo« 

Señores, 
en mi no hay >las experiencias, 
ni el discui*so , que en ustedes; 
pero yo en estas materias . 
hiciera la bobería::: .. 

LOS DOS«. . 

¿Deque? . 

D* LORENZO. 

D^ tener! pacíeitcia. 
Que puesta i que están en rcasay 
las que (si acaso es por ellas) 
cometen estedeKto^ - * -: r » . 
industria , mioa ^ cautela. .. . ! . • 
han de decir la verdad, .j 

sin darlas lugor ^^ qiie mientan; 
y yot sícfBpre éíe íde creer: : : 

¿Osé? .c -• . ^ 

Que mi mujer es buena. 

tí-.,f< ^¿ D^ SANCHOS f -^J' r:: ' 
J Quién osi lo asegura? . c •. • 

'jI. ... '-Blavír,' '^ 
que están las puertas abiertas;.-' 
y pues no escapt^su vulto, 
segura ¿staL su: jcáqciencia. 
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D» PEDRO. 

Siga la'.ñécedad óiya, . 

tu poco punto esa senda; 

que yo ¿are í lo qfüÉ me tócaV- -I 

Válgame Dios, si esto enreda 

Dona Inés, ¡que bien me paga 

el albergue f la asistencia t '^áse. 

- D. 5A54CHO. • 

Corrido estoy, de mirar, 

quán poco tu bótior te eittpeña; 

pero lo que a tí te falta, 

sobra en mí. ¡Si es, que viniera ' - 

Don Félix hasta Granada 

por Leonor ! Si asi me premia > ^ 

mi amisud , bueno €ístúy yo. rase^ 

r D. LORENZO. 

Haga, lo que h convetígá 

cada uno, como conmigo, . í 

ni mí mujer rio se metan! '' - ^"y 

que el mas Bobo , sabe mas 

en su casa: y ya se empieza ' - 

a adelgazar mi calletre, < ' 

coa que puede ser, que vean,' * 

que el Honor <li £titehdímieiíto> 

Y hemos de ver , él 4ü¿ acietlal. " 



TOH. IV, 



.1 /. 



IMÍ 



JORNADA" TERCERA. 



.v*viS4Íf» Don .SsmififJ^sféir aban 



N< 



D« S^NCHO« 



lo S2j>es,ÉspQrab4n) 
con quánta intj^riQr &ng^ . 
te he estado e$p€f ai^lo;. . . - 

.^. : í. A bien, 
que de ella hs^ $a)i4o^ ^a^sa. - 
Estos los papeles son, . 
que en el esc^i^pripi h^b¿a» 

D* SANCHO. . 

Yo bien cojaozcjQ la, lejtra 
de Leonor , y ya . mi dicha 
dio, con lo qu^ deseaba. 
Toma ,r y .con Ja. traza. mispia 
aquestos ^fpplej 3íHfly;e^ : , -':. . 
á su lugar. 

ESPARABAN. 

Por tu vida, 
señor , que no te se escape. 



Tía tmráíryi9tíÉ0o f fcCé , tiy 
que yo te di la noticia,- ' .'*' 

de donde el papel estaba,; . . 
y lo que en sí contenía; * ^ 

que me pondrá mí scñdif'* * 
de vuclu* y media. ; '' 

p. SANCHO, ' 

¡ Oye digas 
cd! 2 Pues «a fácil tso?^ 

¿SPARAtiAÍí. * 

A mi solo 'me motivaí < ] 

k lastima , de saber, ' ^ 
como la gran bebería 

de mi amo trata su hbnbr, fasi% 

D. SANCHO. 

Hasta en esta gente tiidigna 

se extraña la ceguedad 

torpe , la mal ádverridá ' ^' 

tolerancia de este necio,' • -^ • - '^ 

ultrage de mi -Emilia j '^^mira el fáfeL 

¡Válgame el cíelo , qué, miro! 

Letra es suya , y muléfte' ftía; /" ' ' / 

y si cotejo él papel^ '/ 

con lo que oí , qué decían, ' / 

quando áiconor y Pon' Félix " '' 

escuché , lo uno /Confirma i /- 

lo otro , y untas circunstancias ^ 

no pueden ser sin-mialícia. 

Ahora bien , yaMa sumaria .^ , 

hecha en escrito , y úcoi&ai 

H2 



está; solo falta, el ver, ^f, 

si la confesión e^lica 

del reo el delito , para 

que obre en razón la Justicia* 

Y puesto que es tan temprano^ 

y solo Leonor .vertida 

está en fuerza del desvelo, 

con que el temor la malqu^ta 

el sueño , háganlos lo mas 

que podemos , qu0 es oírla. 

¿Leonor? 

Sale .Leonvr. 

. . .P. LEONOR. 

* , * ¿Padre? 

^ D. SANCHO. 

¿C6mo ahora 
nombre de tanta caricia 
me dis , Leonor? 

; ... ' v! LEONOR. 

'* ' ^ Com9, quien 

tanto i su marido estima, 
debe al padre de su esposo 
duplicado amor, í vista 
de que es pariente del alma, 
y el padre lo es de la vida. 
iOiie tne mandas ¿ 

o. SANCHO. 

Ql^e parezcas^ 
lo que dices j y no finjan 
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íQui&cra dn hombre, con 'qüícri ' 

hablando estabas con finá$ i ' 

expresiones h otra noche 

(que acasotal quarto subía 

de tu padre yo) en aquesta 

propia pieza, a quien retiran ^ 

la luz? •• ' . ¿ 

t"' !>.• LEONOR. - -• "^ 

casualmente. 



Uno, que se entro P 



D. SAÑCH^. 

^* ^ E^ ^ mentjffá; ^^ 
y para que no lo niegues, — ^ -^ 
dime : | cómo ya sáMas^^ 
que ^e- flaírtiaba^ Don FdüJ"'"' ' ^ 
pues asi tu alevosía -^ ^ -» ' ' . ^ 
le nombró ? i Saber 'íu'Aombre, 
y entrar acaso, no implica? -- sJ 

*to. LEÓÑoi. 
No , sefifcr. j^ue es- conseqíicnciji 
la vuestra errada é indigna: . ' "^ 
porque;' como al pro^o tiempo 
que entró en la quadra y^álía— -^ '• ^ 
yo , preguntando j^qrfieff era, 
dio dfr''6U-* itómbre noticia; 
y asi lo si4>imos aíí¿tSf ^ ;^ --'P ^ 
á un tiempo. .^::('i:iu . ; £Í 

;2>. SANfctít). ' 

i Estás convencida 



■rt 



n 



'U\/i: 



«5 



pop doS;p9l'tcs; la pnmera, 

es , porque » si i;o ^bíaSj 

quien era , lo i^fuial 

era, que d^ n^edo herida,- 

juzgando , fuese. Jadron, 

convocas^ la faipilia < ' 

í voces, huyendo del; 

mas tan al contrarío hacías, 

'd, LEONOR» . :.i j ;';• . j 

JLg hablaba en un empeño 
dé ; Otra ||\ujer « qpe se fia 

de mí,. ,- i]'/.,' : / ' •• •-•11'^ r: " 

2 Leonor 9. quién te h^^^ hacho 
agente de tiis amigad .^ r.. ; . _ 

La razón.: . ^i- i , ; .•- :u. t or: ■; 

0»$AKCKO* 

; . • .. Upa mujprv, 
síbía , honesta y recpjidá,) , . 
no andf en tan ruines etqp),e9S^.;' ^ 
Tú eres.$o^::: : ,, .:!!; 

^f. ,0,.LEOWU. 

... No jpi digasí./ ^ 
mira , que es xwpha mujer, ? f : • ; | 
la que ultrajas. .r. ..••:/. ¡ 

' ^^, ftANCH?/ ^ I 

' ..... ,;», í i Y al que irritas ¡ 

y^ . . j 
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no es mejor qvifi.f^ii o-q ; ob^uq oi. 
D^/Je«Wc»^ ; ; ' oí Oí! 

.rrju'^ Oí! , ftMsWrí o.iuH o:íp 
Mayor SI /^íSfilfifflrh^j o.- >ap rn 
¡pero mejor í A buen tiempo : \,ns,'jp 
revuelves gen^l^id)^.^ a 

v'- • : IHfiAííiKfHO. 

Las obras dicqtiJík'iíi^r^t.,, r -fi -o 

J Y en qué no an^^ itrpyida. >>n -í- 

quien (porque a^^ ¿p^ar «ion-, . b ; ;[> 

pase , que lo otro confi^rpa»'. ; >ra¿lni 

de lo que .{H^^i) «wib«v , 

con veneno,.^n^y§^,^ ;¡»ta 

«te ptgiy ?a r C' s MuestraseU. 

D. SANCHQ«,;t . '• -:Írr.r 

Tu letra es. .¿Dcxjjas tft admiras? 

!omro^>??V>pNoii. 
No rompió Iiie%:A<ÍSil»Pfl9^. ^ m ri-íí* 
i Pues cómo, (imSfmQ^^^^^m A< 
¡Hay mayor^lÍ9^ifií»q.elo5!)l biM 
este biUe«i[yQfl^iíÍ^5 omoj, up non^a 
á las manos de I>9ftí^^?p , «íd > a 7 

lVes,co^o,«.q«íi%Wf f*}«fí%il ,k.; :¿ 
son suposicÍ9gc^;^}jas?a 



no puedo ; peto tí ^rMít - .-*íí r- on 
no lo es ; y e§bH^iBc^ 
que hubo irééedád , no culpa, 
ea que yo pob^ótA ^rifai^ i' v:» . i \ 
quando:::'- i' * -^ *' ' ^ ' ! • "^í» ..-i; 
D. SATICHO.^- -: ^- .1-- "- r 
•'•* ¿Cóíi cta poco miedo 
confirmas una 'igáéiáíniíi - '- " > ' - 
semejante? \^\* DífeS^- > • i p i-í V ; 
que destd acéi^o^ á^fe ííai' : - t) i- -? 
infame mujer::: ^-^ '^' * ^•' ^' p c <v ' 

''■'"'''''' " íQjteeséílcíM --"^ 

;í>. SAÑ¿HÓ, 
Hacer , ló qu¿ té debías, 
teniendo hpnra. ' ' • ' 

'"' ' 0.' ibáÉNZO. -'^ f-'^^ 'í ^>T 

|C¿mo;.c6mo! 
• lEn p¡ casé alí cantinas f ' - v" oí ^ ; í 
I A mu mujer aménaaías? ^ -^^^ ¿jri^\< 
Meu la daga en lá cinta, ^ ;; 7' ': 
señor : que , como está chóthd, ' ' ' - ^ 
parece, que ddsva/iV « :'*ii ^A k 

Si tu, Lorenzo, mcbyciaí::} - '"* 

D.- LORENZO. I ' - 

Gastáramos lá^alív^ 

en valdc ; páes quantó hay -lüíenbw-^- 



creo de tí 9 sin que lo Já^L 
Es que yo::: .c a 

i> i ( Qjié^ es k> que intesitasi? 

D. LEONOR. : > > ' 

Disculparme. O ? ; -r 

V '•" Esboberñu -"^ 
La verdadera' disculpa, 
y la que tu necesitas, - 
es , que ^y(>^tí6 la pretetKia^ 
pues que no hay, para ^que sirva. 
YasijVi^éíDÍDí::: 

•í-IX SANC«ÉO« : .' 

Ya en a 
la colera resucita. ♦• '"^' » 

QjCttí-í^ v4ó¿ no te vas 
aJ paseo, á las visítasv^ • . •!•> ; «' 
y que no estásr muy alegre, í - '• * 
me lo has de pagaría y-mifaí-i'" ? 

que he de ver en tu semblante, ■ 'S' 
lo que tu intcfiór mé ol^lica. 

Í>. LEONOR. 

Como á. mí nida me -acUia^ 

verás tah^'obcdecidas 

tus órdenestí" que ahoi^a vo^, *•* ' ' * 

á ordenar níil élegílisí ^ ^ -^ ^^ f^ > ^ / 



que, estando.tá satisfecho^* ^ \i ^h or^ 

todo lo dem^ .'no implioa. ifMt> 

D* SANCHO. u:pv 5i'p r. 

Ojiando en tírtú-^eiitendúaiento» 

hay , m pi»C8> «n tan no yista 

maldad::: . ^ - n 

D. LORiNrc.onnfii!. . vi 
.o Hay jep «té voces, 

que albarí)taii): y no avisan; 

y hay::: ,; • • '■> c: J;Rb":r* *:' 

¿rOlW ha dcíiwb^? :r 

Impru4tt<í«<y c ' 
que ajenas peu^ncias rj¿an. . 

b i,y 4f. SANCHO. 

A mí me toca::: . Vurjoi fii3>-. ' 

ni qué tañe, ni qué.cbiflíi a ^gvzi \ : 
sino es re2yyy;^09i^r>>hj:j on :^ p ; 
sin entronjeitiííe^^niVÍ4ftf jd ?¿rf ni i 

ajenas? ^^jftidrp- ^ ?.<:;:> i'>v oh ^a /.;> 

.;í¡AÍ^iia5¿ 

que ya.os;^;íe;cl,círgT,^ia«jnM|,,o .' 
que Leonor es mi flauj^fo iaá r.n-zlin . 
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iC^mo asi te precipita: ;-, 
tu necedad <;pn ^padr^l 

.... J>. LORENZO. 

A esc 9Qi»bredefqdíU|ffj , >w . 
obedczcpT perp i <:9<P0:r \: 
hallo ep vps , q\¿cf^ tfí^ Jff t/ma; 
en k) qú^.adpro, y ^5. xnio$ .- 

el defenderlo , es precisa . / - .- . 

acción : ^y si lo. unís jVOSi , i. 

quién queráis quejo diy^- i ^ 

• , D. SANCHO»-, . ;. . 

Lorenzo::: . r:,!- í 

• p* tiOHEIjZpT? . 

¿Vm >te,jw:awjlafcrí V 

Advienen;. , r-; ••■.r- .• -r -^ í •^ 

Es vana porfié - 
yeso d^isermon es -bueno . . ^ 
para la Iglesia, arkf^sqfwfiiu.. . ; in - 

Pues quédate con ttUr.ilc«a • '. .n v 
extravagante manía; . {% f - ,i - ¡Í 
y ahun no sé *> si diga in^nies . j / 
mientras mi papaaveríg^^ . . . /> 
(pues que. conozco 4»D!on fPülijJíi i 
y el papel que leescrüpíf - n.;í. i-, 
Leonor, t^go en xfi ^er) , 



Ífi4 - - «LfttftWÜ v^ 

Jen qué se ftmda,.€n qué estriba ^ 
esta confusión? •'» ^'Viif* 

.. ,' . í Señores: 
¡ que digan , qué hay ¿na pizc* " ' 
de entendimiento en el 'hnindo, 
quandot^en qúiéñ ríiás se fitígá 
en hacer que sabe i sef háWitf ' 
dos 6 tres bachillerías, 
y en llegando á lay acciones^ - ' 
con mil tiifióneslas pringa ?^'' I ' * • 
Confieso , qué-éh'este- easó 
hay sospechas infinitas, ::::i.í:í \i 
que me tiencft^ a*velidcS 
y h«¿ héíéh6'*'di'-mi fantaiía 
tal impresión 4^ííhi>Hso^ 
del honor, que en mis dcMniídás- ' ^ 
potencias deípféft^- qéarilos 
vagos dfeciíWójf bácilan, 
que lo quer estuáio y dtesvéló'^ ' <* : 
y ahun nflfUiitáJejía' wisrtia ¿í *' - ^- ; 
no quiso haoér^ han logrado 
y hecho en tói ftníiginátíva, ' ^ * '^ • 
de la honra el sentinfiientOj r^ 
y elteni6Frféia^'ígrt0ftMnia.' r- /' v 
Otro yo , eB^'{)eiisártdo en est<^^ 
hay en ¡lüí 5' y^quátído desWá. - • { 
mi discurso ésas especies, * / I ■- 
vuelvo á riú rudeía antigua*-' c *'- "-— 



Ive de mostr^ una 
desconfianza , á quii 
vivir en mi cpmpa 
^ i Si está inocente (q 

coflX). viviré a su \ 
i'Nicóíno i un ho 
i que sabe, que desee 
I de ella i i No es daj 
á k culpa, el discu 
que pud^rser capaz 
Ésta es consecuencia 
Detrás de esto su q 
el ver, que no soiic 
su disculpa , haber c 
dos criadas y una pr; 
y ahunque ella escrit 
ver, que en él a un 
sin expresar i qué el 
Ino puede ,>i bien s( 
ser acción indiferent( 
Y qviando. algo se p( 
al recelo , á una ign 
una reprehensioxi cas 
^Pues corno me he 
i maltratarla , á reñ 
labrándome yo la qíí 



que elíZ'qmzSs no imagina? 
No , señor : maí\a » cautela^ 
invención ) marrajería 
han de inquirir la verdad^ 
y si el daño- se confirma, 
hay un veneno , que calla, 
y no un puñal y que publica. 
Y pues sé , que es aquel hombre^ 
que me costd la caída 
del balcón , el mismo , que 
está siempre de estantigua 
de esta calle con el otro 
que siempre est4 en las esquinas^ 
con él hablando , yo haré::: - ' 
Pero esto eh tiempo lo diga. rast. 
SáUn tan manto Dona Isabel y 'juina y j ion 
ellas D. Henrlque y Manin. 

D/HENILICÍ.U5. - 

i Con qué , Isabel hermosa, 
pagaré lo que debo á tu belleza? 

t). tSABEt. 

Ahun ignoras, Hentique, mi/ fineza; 

pues viendo la forzosa • '* 

acción , de verte entonces árrbjado 

por el baleen', file tanto im ciíidado, 

que no bastando el vertf 

después sin daño alguno , de esta suerte 

á la calle me «drfojoi 

í pesar de la guaxxlia^queel enojo 
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la puesto de mi tio ; 
en su casa , bibcando el amor mío 
ocasión, que se hallen r descuidados 
Don Lorenza^ Don Pedro y los criados» 

J>. HENKIQpE;. . 

¡ Ay., divhia Isabel , si yo debiera 
tanto a esa ingrata, á esa enemiga fiera, 
como te .debo á tí, quár^sería ... 
mi gloria , mi coosuelo^, mi alegria! 
Pero quieren los hados, • 

que añada su traycion á mis cuidados 
despucside isus» desvelos , '. 
el dolor insufrible de unos zelos* 

D« ISABEl*. ; r. ". 

¡Zfilos! ¿De quién? \j 

D, .HEN11IQ9JE, [do 

De un hombre , que ignora-* 
vive de mi: un Don Felix, que ha logrado, 
que le escriba Leonor , y t^c la vea. 
Yo mismo vi el papel* . 

a. ISABEL. 

Ho sé, quién sea» 
Más si .todo eso ves;:; . . 

MAKTIN« : . . . 

,' , .. i; * Ah lUyha nria, . 
Jno quiere usted , hacerme compañía { 

jaoliiieliiiadomu wí.i ... 



MARTIN» • \ ■ ' * 

i A qué? 

A prímcrt dama; 
y es ust^d muy bufpn i y no quisiera^ 
me hiciese su segunda ó s\x rtércera. 

' MAKTIN.- • i . ■ 

Para eso ^de tescora era donosu* 
¿Por que? ^ . íi^ - 

< ' '-' '* • MARTIN*' ■. 

Porque es su cara imuy gf aciosa« 

. . - TIRANA. 

¿Graciosa solamente? ai 

Mírela sin pasión : póngase enfitote. 

«^ fiSARTIN. í 

Pase» : . • . . '.. - j; •■ ^ 

• ^ §:N$ maa qué pas&i ^ 

D. HENRIQÚE/' '■ 

¿ Quando mi pecho en zelosnoseabrase» 
me podijí^tpersuadir , a que la olbide? 
No : quando se , que aleve no ^ «üde 
al amor de su esposo, 
i quien no le -disputo lo dichoso^ 
piíe&'se lodíó iasuerte; - ^~^ . ^ ; 
mas á otro , y no so* yo ¡tormento fuerte! 
ver que Leon(te^ c<>nceda um osp^ma^ 
yo ensayaré su olbido en nii'^'V^ganaaL 
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TUANA. 

yarws, que ya es tarde^ 
Sale : Don Pedro. 

- ' D. PEDRO. 

no es Juana aquelb,qü^ ipirol 

Permitid j que os acompañe, 
hasta ^qu^ar sin p^Jigio, ^: 
de que os vean* ; • . . . 

D. ISAÍiít. 

. y^te.tó; 
que nofotriw de impppvisp,. 
como esta cerca, podfemps., / 

entrónos en ca^a* .'. .;. ' ' 

P. PEDRO. 

que es ella y quien J4 acompaña. 
¡Oh sospechoso. i^anMoiul:^ ; . ./.-r 
que es fuerza ♦ qu^ . qh íurtveneno ' 
conviertas ahun los indícÍ0ri' / j^/ 
^Qiüén .<iu(ía , que .$e%il4|Q|«r.r 
Arrojareme atrteyidp^j .ci 

P. tt5NjR.IQ.UE. 

El cielo.. te guard^^; ^^^ .--, r ^ 

Servidor , f^, Miftinillo. 

TOM. IV, ^ X 



MARTIN. 

A Dios , chusca, w»if» 

D, PEDRO. 

Ya no se, 
qué hacrermc ; que si á él le sigo, 
pierdo conveiKerla i ella, 
de que la hallé en el delito; 
si á ella me acerco , él se escapa; 
y ahunque le alc^incc , es prisciso, 
niegue el hecho. Esto resuelvo? 
acabar de descuteirio 
alcanzándola. Este hombre 
es , el que á la esquina he visto^ 
y a mis puertas. ¡Oh pesares^ 
i Oh , como sois discursivos-1 - Ifdse^i 

Sale Doña hfonor foniendose d manto» 

.c. ^ : ©^ éÍeóWor. ^ '■^- -" ; 
I No des pachas ttóí óléa ? 

c T>.\^i¿s defino. 
Ya voy, stó¿f¿' 

Sakn Dcñd Tsabet j 'Juana. 

D. ISABEL. 

» .' Hemos' sido 
dichosas ; que está de espajdüs.' 
Mientras el míwftí)' 'me -quito 
Itega^y divítertilaA :: / ' VdSC^ 



ya el cernícalo prendido 
traygo» 

tí. LtG*l6lt. ' • 

Yo no te* bé -mandado^ -* . 
que vengas ; que qufen^conmigo 
ha de ir , es la otra. 

; 'Inftme, 
ya di , á pesar ^ tií IridigbO^^ ^' ' ^ 
recato , con la cvkknda- ^ ' ' ^-^^ '-- . 
de tu locó desvarío.' ' ^ ''^^ ¿I ;;.» 
jDc dónde vienes , traydóra?*- -"''i' \ 
I Quién* es::: ( Volctó(Bs'tesp5<*6iS)^ ''• 
el hombre , con ci^n^iablabas ? 

t IHÍ.EONOR. 

i Señor , pretendéis , el juicio ? ^rtnvf 

volverme , ó deSj^üé^ de/lantos 

pesares como Vesísto/ ^ r-H 

inventarme otros- tórtfierttos? 

\ Quánda de caSái^he salido 

yo? \ Qiiando he. hablado/ ccín tialfiei'f ' '{ 

^ D.-t>EDÜé. 

i Oye ^hun pWtóftdes, basilisco 

de mi honor yíft{gtfiVp*<^¿>''' ^^ ''^' 
que acabo de ver , testigos f- •' - . ' ; 
ese manto , esa ci?ádi^^^^ 
a quien un é&dSiSié' hizo, 
que viese el rostro ! 

12 



.JUANA. 

¡Jesús! 
¡Yo con mantpiíA mí el hocico! 
¡Yo ^n de casa! 

i, P» UQNO&. 

Advierte, 
que ahora esfíito^ ^^p^v^ irnos, 
prendiéndonos csxo^ mapps. 

Dp f EDRO. 

Ya tus eiig^p$.pqf)fiF]&o; 
pues negando la;:^yiden9a, ^ ' 
con la duda harás .Íq . iiúsmcg 
y vive el* friefe^í.t , ^ 

Sale C9H multe pwa Inés^ , 

U, '• Pt'l»^?.':. • .V j 

„,,./ 4 Señora, 
vamos? .... /i- ij. f . '^^,1. 

jQué es^yam^sl. 

f ;..'- i-:V|^Ürnos, [; y,. 

JUAKA.,'. 

sin la ca^ímc«,I¿íilgiiK¥./, .;:..; irr ) 

¿Esparabán?í:-i...j , •../ L í, Joj j^,^ 

ÉSP^^A^^N? j ^ c:a£fn -'- 

! cae; /i {> jdti -^Ji-> 
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D. PEDRO. . 

Yo he de perder el sentsclo; r'>.-^) 
Vén fci y aleve. i ' 

JUANA; ' 

Ay. señor, 
tíreme usted mas queditc^ 
que me desmenuja.. . .t 

I D. PEDRO. .; 

Quando 
tía infame::: 

JÜAKA. • ; ' .u -.; p 
¡JesurChristo!» 

D. PEDRO^ ...11- / 

Hablaba eon aquel hombre, 

que es en la esquina continuo 

de esta calle , | no volviste 

el rostro , diciendo : á gritos: 

vamos , que es tarde? . / 

JUANA. . r ¡.r. 

* Justicia ' 

de Dios i Q]ie no haya un minisAro, ; ' 
que me oyga! Q^e me: .deshonran» , .. 

. D..'^EI>IUJ.! 

No es eso, lo que te digo. 
Has de confesar, vUlana. 

¿Señor, pues coniitte motivo::: 

D. IHBS. . ' . . ... /. 

¿Pues con qqLlciusa^^^señorpl « < • ^ 
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I>« ISABEL* 

Ocasionas este ruido?. 

D. INÉS. 

Nos pones en confusión. 

D. ÍEDRO. 

Vén acá , Isabel (sin tínó 
me tiene el dolor) 4 saliste 
*hoy de casa? / 

,D*.'ISABEL. 

jQuándo has Visto^ 
que salga yo sin mi 'prima, 
y sinií^ue Heve <onmigo 
los criados ! 

EU PEDRO, 

o : r Dices bien: / 

^ si con la acción- confirmo 
la sospecha , jen que. me paro, 
sino en volver al principio 
de mi recelo. Isabel, . 
éntrate allá en tu: retiro. 
Espatabán , vete y busca 
á Don;. Lócenlo». 

£$FAKA^AK« 

. , l>e ufa brinco 
daré con él , á no ^stí< . . 
paciendo entre los borricos. . yansCm 

Espérate , Dorotea;! .a 

y tú, i{xgcata2coccidnló^ ;> <i :) :. i .{« 
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que , para matar , adulas 

con tiernos llantos fingidos, 

entra en ^á quadra, en donde 

negada al meoor resquicio 

de la luz del sol , esperes 

el mas terrible castigo, " 

que pueda inventar la ira; 

pues en extremos distintos, / 

el ser del alma le borras 

al que ({oh no hubieras nacido!) 

el ser te dip de la vida, 

con excesos tan indignos, 

qjue ya es tanta tolerancia 

vilipendio. ^ 

D» LEONOR. 

i Padre mío, 
pues para tanta cruejklad 
qué es , lo que yo he cometido ^ 

D. P£Dao. 
Tú lo sabes* 

D. LEONOR. 

. ¡Yo! ¿Ew fácil, 
diese lugar , que un indicio 
hubiese el menor , nc^atldo 
d ser , que de vos recibo, 
sin que yo misma en mí propia 
hiciese:::? s ' 

^ D. PEDKO. 

. ^Dewiirti&cios^ 
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que no han de valerte. 

D» LEONOR» 

Mira, 
que para ojos, para oídos 
hay engaños. 

D. PEDRO. , 

Y evidencias, 

. D. LEONOR. 

Señor , que oygas /te suplico. 

Don Sancho me hizo hoy un cargo, 

tu vienes con un capricho. 

D. INES. 

lAy de mí! |Si aquel papel af. 

causa tantos laberintos! 

D. LEONOR. 

y no es. justo , que yo sufra, 
culpar mi honor terso y limpio 
por ra;(on alguna. 

D. PBDRO. 

A todo 
te respondo 9 si te digo::: 

D. LEONOR* 
P. PEDRO. 

Q^e nada he de creerte. 

D. LEONOR. 

Padre ^ válgame este mismo 
nombre , para enternecerte, 
si UQ instante te suplico 
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me oygas; que harto tíempo tienes, 
de ser después oú enemigo* 
¿Dorotea? 

D. INÉS» 

Oye , señor, 
i tu hija , no compasivo» 
sino justo ; y si no quieres 
escucharla y yo te afirmo, 
que está inocente » y quizas 
yo tengo de su delito 
la culpa. 

D. PEDRO. 

A no enternecerme, 
marmol fiíera y bronce frió. 

D« INÉS* 

Óyela , y óyeme á mí, 

D. PEDRO* 

Tú eres parte, y tú testígo: 
yahunque ambos apasionados, 
quiero conceder mi oído 
í tí , que estás obligada, 
también á mis beneficios, 
pero no d^ante de ella. 

D. LEONOR. 

Pues ahora si que te pido, 
que me asegures y encierres; 
mira, de mí quánto fío; 
que me yóy á la prisión: 
y pues del que era preciso 



huir , estando culpada, 

mí Juez hago , no te digo 

mas en mi abono» 

!>• PCDKO. 

Leonor, 
ni yo en razón de tu alivio 
mas á tí, de que tu gozo 
no será mayor que el mio^ 
como estés sin culpa» emnU. 

D^INKS. 

Cielos, 
ya el ultimo extremo vino, 
de pagarla la fineza 
i Leonor > que por mí hizo. 

D. PEDRO. 

Inés , pues que sabéis quánto 

a mi casa habéis debido, 

que os he hospedado , y que en nada 

os distingue mi cariño 

de mi hija y mi sobrina, 

hablad : mas bien entendido, 

que respondiéndome solo 

á lo que eñ fe os participo, 

de que diréis la verdad. 

OMINES. 

Fálteme el Cielo divino, 
sí os la recatare* 

o. LORENZO d pdño. 
Ya 



BA SUTEMDIlItlEKTO » &C 1 39 

<iexo hablados tres amigos» 
y todo en gerga:::: Mas ola, 
¡mi suegro aqui divertido 
con Dorotea! |Si el viejo 
tendrá resabios de niño^ 
He de escucharlos. 

D. PEDRO. 

¿Don Félix 
alguna vez ha venido, 
á veros de noche? 

D. INíS. 

Extraño, 
que hagáis de mí tan mal juicio. 

D, PEDRO. 

J Sabéis, quién es cierto hombre, 
^ue la noche de aquel ruido 
se halló hal^lando con Leonor? 

, D. INÉS. 

£lla i mí nada mi dixo. 

D. PEDRO. 

^Habéis, salido con ella 
esta mañana? 

D. INÉS. 

Ahora mismo 
Íbamos ""fuera.. 

P. PEDRO. 

i Quién tra;:: 

D* LORENZO. 

¡Haya, suegjío mas maldito I 



¡Oye rabien todos los viejos 
por andar en cuentecillos! 

D. PEDRO. 

La que salía esta mañana ' 

con Juana? 

D. INÉS. 

Yo á nadie he yisto 
salir de casa , señor. 

D. PEDRO. 

i Si yo la vi; si he venido - 
siguiéndola ; si la halle 
con í-eoiK)r ; si h acción miro 
de estarse quitando el manto, 
y a vos con él , no es preciso 
venga con ella ó con vos? 

D. INÉS. 

Con ella , sé , que no vino. 

D. PEDRO. 

Pues vino con vos. 

D. IKES. 

Tampoco. 

D. PEDRO. 

2 Pues es encanto? ¿Es hechizo? 

¿ó qué es esto? | 

D. LORENZO. ! 

Es él demonio^ I 

que está en los suegros metido. 

D. PEDRO.- 

Pues vive Dios , que ha de. estar . . 



mientras todo lo averiguo, 
esa infiel hija encerrada . 
en esa quadra. . 

D. LORENZO» 

¡Qjié he oído! 

V. PEDRO*. 

Ya que ün enredo tras ouo,' 
hidra de cuellos distintos» 
sucede::: 

. p« IN]&S. 

Pues del papel 4p. 

no dice nada , ello es nxo, 
que no sal^ nada. 

P. PEDRO. 

AlU 
ha de morir. 

Sale ppn I^enzj>. 

J>. LORENZO. 

SuegrecÜlo, ; 
Jquién ha de morir? ,j . 

p. PEDRO» . 

: . ; , Üfi áspid, 

que engendre , para, ^ que ^ impío 
me diese muerte;. 

P. LORENZQf. , . 

¿Y Leonor? 
No se. rÁsi.^o. - ^ . i 
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D. LORENZO* 

Mas que me aspo á gritos. 
Leonor, Leonor, Leonon:: á givok 
suegro , fondo en pergamino::: 

D. PEDRO. 

En esa quaidra , Lorenzo, 
está, donde determino 
no darla la Kbertad, 
hasta averiguar::: 

D. LORFKZO. 

Quedito. 
¡Oye es esa, de averiguar 
á mí mujer! ¡ Voto a Chnsto! | 

Con la mujer 'tolo puede 
averiguarse él marido. 
Venga la llave. • • 

• t>. ¿EDKÓ.' "' 

Esta 'éS; 
pero dártela resisto, 
hasta hacer una experréncSa. ' '^ ' 

D. JLÓRENafí). 

¡ Experiencia^f i Somos Chjuios ? 
Experiencias con. mujeres,-' '^ 
es zapatear sobre vidrió..' ' ' ' 
Suelte la, llave. • -^ -^^ 

' D.PEDRO. 

•' ' L6renzo:;: 

D. LORENZO.*^'* ^ 

Suelta, vejete, ó te quito 
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la cofayna de los sesos. 

D. ÍEDRO. 

Toma; que tu desvarío 
no distingue ; que á saber, 
fuera, dándote un aviso. 

D. LORENZO. 

jDe qué? 

D. PEDRO. 

De que ya casada 
Leonor , no tengo dominio 
sobre ella ; tuya es la acción, 
y en tí recae el peligro^ 

Dale la llave , y ' rase. 

D. LORENZO. 

De oráculos de cecina -' 

con espantajos de mico 

estos viejds me mareaíi - 

í sen^ncias los seotidos. 

Mas del papel ^ que perdía' 

pues alguno del bolsillo 

me lo sacó , yo ya téhgó- 

alguna scfiá , pues dixo . 

mi suegro, si había Don Pélíx, 

á Dorotea , veñídoy *^ 

ávcr. 2 Qué fuera, que yo. * 

descubriese esté embdlísnk)? 

Mas vamóí» á lo que importa* 

Amoroso dueño mio'i'. ahré. 

sal aqui.^>^ ' . ; . b . . 
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Sale Doña Leonor. 

D» LEONOR. 

Padre, estás ya 
satisíecho y, convencido 
de mi inocencia? 

D. LORENZO» 

jQyé padre? ^ 
Hija , ^ un perro judío 
d qu^.tu tíenesi Tu padre, 
tu madre , y ahun tu sobrino 
soy yo , porque yo soy solo, 
quien no nace de ti mal juicio» 

El, LEONOR, 

i Esposo ? 

D. LORENZO, 

Daca, Iqs brazos, , 
Y maldito sea, f^uien te hizp, 
y el que me hizo. 4 mí.tambiep. 

p. LEpNOR, 

¡Qgé dicesí , 

P. LQRENZrOr ^ . 

, . Oye confundido . 
vi el viejpiyj ^esengaiSado^ ,, . 

D, LEONOR. 

Claro es , pues vip:;; , . \ > .; ^ 

o, LORENZO^j •; y-j'./^ 

,; . Nada ha fVi^íoj 
5{ue tiene los ojos, giierps, ^... 
y ahun con otros dos postizos,;. ;:,, 



flo vé siete sobre un asno, > ^ . . 

Pues dime , ¿qué ¿tj 'fH(kdiáo ? . ^ 

Yo te lo diré, despacio. 

Q}ie te vayas te syplico, V 

y échame acá á Dorotea. \ ' 

^ D, I^EQNOR. 

¿Pues que misterio exquisito !' 

hay ahora? . , . 

No. me repliquéis,. . 

jNo vés , que me encolqriío? , ^ 

Échame acá á Dorptca^ ;^ v^ií^» 1^ 

SMc PqUihÍs» \ 

P* INES* 

Aquí -estoy á tu* s?ryíf JO, . .^. . . 

D. LORENZO. . . 

[A mi servicio 5, señora ! , \ ' 

íQljé concepto tan cochino ! 

Hable bien, y oyga^ ¿^fío sabe, 

que, rasgando papelillos.. 

Ja encontré,. sobre mi mesa.. 

el otro dia ? Si ,finjo, af. 

la he de sacar U verdad.. ' 

^ P, INÉS, . ; 

Es cierto. ^ - • '• 

D. HORENZO, 

^ . :.,'PU«sla;;b^.,COJidQi . 

XOlfl.IV. : ' ^ 



¿4^ EL HONOR 

que ya sé, quienes Don Félix, 
y según el viejo Ká dicho, 
se ,, que su nombre es Inés; 
y que ella , sin ser ©hispo, 
se ha conñrmado í sí propria; 
y todo este revoltillo 
se le achacan á- Leonor, 
y ella es y la que le ha urdido • 
jEsto es verdad, ó mentira? 

D. INÉS* 

¡Cielos , ^odo áe lo han dicho 4f» 
Leonor y Don Pedro! En vano 
será , negarlo > y , si aspiro, • 
i ocultarlo , el honor queda 
de Leonor en gran; peligro. 
Mejor es, Cielos, fiar 
algo al favor del destino, 
y confesarlo. 

D. LORENZO. 

jQyédice? 

P. INES. 

Si vés , que no te replico, 
¿no conoces, que concedo? 

D. LORENZO. 

pues ven acáf demofiito, 
trampa con moño , patillas 
coo cintajos y con grifos, 
el papel, que yo le vi, 
I como , sieftda iujh) *niismo. 
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era de. la mano' y pluma 
de Leonor, raenior pupilo 
de Doña Inés •Dorotea i 

D, INÉS. ; 

No sé escribir j y me hizo 
merced, de escribirle día. 

D. L0UEN2O. 

Malditcrs sean, sus nudillos, 

y bien hayas tu entre todas 

las embusteras del siglo*, 

que con tu voz me has abierto 

las puertas del paraiso. 

Dame un abrazo. ' ' . ^ 

* b. INÉS. 

Repara;: 

!>• LORENZO. 

Dame dos , tres , qua.tro, cinco.. 
Sale Doña Leonor. 

D. LEONOR. 

iOjfeesesto! 

D. LORENZO. 

fistar abrazando. 

, . I>. LEONOR. 

¡Puc5 cómo tan atrevido, 

donde pueda verlo! ' '' 

D. LORENZO. 

Calle, 
y métase en su escondrijo, 
que si lo cupiera bien, 
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i cien reales e^ qu^rtillo 

me pagara de ^cste abrazo. m4Xf. 

D. LEOKOa* 

¡Dorotea! 

,D, LORENZOr 

Bueno , lindo. 
I Que Dorotea , ó qué diablo i 
Vaya allá dentro , la digo* 

' P, LEONOR. 

¡Cómo::! 

D. LORENZO. 

Vaya ; que la tengo 
de cortar esos deditos., 

D. LEON09.. 
Yo he de saber::: 

* P. LOBÍENZO, 

Arre allá. Yntrdá. 
, Tu, Inesj^ y^n ; que vive Christo, 
que hoy te has de casar con ese 
Don Félix advenedizo. 

D. INEá. 

¡Oye dices! 

D. LORENZO. 

Oye yo sé , como::^ 
Vén ; que esta llave su oficio 
ha de hacer ; y tu, pues.es 
por tu bien y por el mió, 
has de^ ayudar cierto enredo^ . . 
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Sí es á eSe fin , no replico. 

D. LORENZO* 

Y Leonor cierta -ei^añifaj * ■ í 
con que han de ver , si consigo 
acreditar , que en sü ^sa ' i 

mas el mas necio ha tábido; 
y vengar ftie de canalla ' 
maliciosa : y pue^ lo^ irnos 
viene espantando la noche - ' 
con su rostro guarnecido 
en holandillas de entibes ' 
pardas y íiegras y queditíiá 
seguirme y obedecérmei 
que ello dírí. ^ 

• ; v.rmSé : : 

Ya te sigo. VMnsié 
Uk for* un lado Don Tetix ,' y par $1 otté 
Don ' HéHrique y; Martin^ 

D. FÉLIX, í - f * .1 

Noche , de teniórés ' Itená: : : 

«'*•'* D. HENRiaüE, 

Madre de sustos y horrdrríí ' '> 

D. FÉLIX. 

Pues copiando mi dolor: : i '■■? 



'i D.HENRIQJÜE. ' 

Pues retratando mi pena::: • ' 

Di FELIfX. . i J 

Me hace espaldas tu piedad::! 



rijo , «I/H^OR 

D,HENIHQUE. 

Tu confusión me desmiente::: 

D.FEOX. \ 

Permite, q^c.esíarjmentfe;:: . , v 

c ¿.HENímiyE. 
Dexa , inquirir U y^ttáadi : : 

¿ ,, .0. E^LIX. 

Donde logre un- 4^figafio::: 

? i>>#EN.B.iauE» , ' ; 

De una ciegii fantasía;:: t . 

f. LO^ PQS» ' ;. . j 

Y mas que nQ /^Ig^ j^l día, ^ 

si ha de sa^;4>of Aipi, dañot. 

Pues hacia AU un vulto ye^Qj d;- /,,t> 
¡Si es Don Hcpricj^e.JrNo hay duda.* 

ífc iQ»P í*aya bornte-e^que á.Ter^ a^j^da ,.>^ 
ác nccjucí ,, lf> qjuejel,4^^o 

de dia no vé! ,7 - - - 

, . ;r r No , Martin, 

culpes eitíjH.ajCírJoi^ álgupa: -j • 

culpa mi advje^-sa fortuna j 
q^e pudiendo: :5^r i^ti fin,. j^s j : . J 
de estar aqt,ii i, j^l de Jográr^ * 
un amoro^ .-pjfíií^r;. .V • m¡ ... 

^un pesar hubQ^de ^x* 
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.• MARTIN, r 

Y.ahun^esaf puede el pesar 

algo mas , si porfiado- ' ' •:- ft ^ ':-i 

aguardas hasta las ^ nueve. 

D.HENRIQ.UE,.r v r/.^ 
.' .T * MARTÍN. 

La ttírmenu> que:.llucv0^ 
el nubarrón del yidriddft>L . '¡ 
Mira , hombre de sataná?^- 
íüe.^cstás.ep ríc^o. -evidente.- . - . ;i 
Sde Don,lfifettz;^.y é inh con manto. 

D. í^NtS: 
2 &iele ponerse allí* enfrente? 

Sí» y tú \t llamarás^ . .-:- • :;^ 
Llega. ■ '• \',\, .^ . » '...: 

Ce. . '•.•:•; n-"^^; ;. - Ij 

A V08 i ^í^uldmc;, ./ 
que os llama aquella .ptersona, 
que €ifA eh casa de Leonor. 

D.HENRXCyÜEi ' > 

Isabel es. ¿Qjiíén .lo ignora?, . l. 
S^eme , Martúi^ .■ i 



D* LORENZO. . V . 

í' Ya tienef,, 

¡quien te vaya haciendo escolta^ 

pos víenem»'^' / 

D* LORENZO. • 5 

•Velígah doscientos. 
Sltt'^qtie-:tf véafí • -bí^te ;C^gan, 
enciérralos, donde dke, - ' : -^* 
y aguárdame; i v ^ ""ir: . • 

Vansf Don.'Jiénüqw y Maftmtfas Itíés^j 
•^. • -; : >i íiife Don-Santbi. ^ - 

D'. SANCHO. 

55^r. -lA quilín :íln^tan" ; 
vida y honiff^SüS sospechas, ♦ 
qué poco un sosiego' Idgmf^^ ^-í r^ ^ 
Ño he podido descubrir • .. i 

á este Don Fclfeíj'que nombrt 
el papel. ¡Pero qué hiiro! •'•■-^ 
En la esquitíft ^ Aina^sombra. 
SQiúén dudd^i'qüe es él ; pues siempre 
en ella las noches todis 
veo , • que ©úabo5:ádé: >V ? 

c • ' t>. FÉLIX. 'i «o : -i 

• "' Hada mí- ^^ ^ 

con solicitud curiosa ' • 
se llega lái hdgibfe'. * : .^ i ' 

D. LOR!?NZOé í ' - 

¿X2jjié fuerá^ 
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que embarazase una droga: . 
m¡ intención. Ah caballeros. 
Al faño tres hombres, 

LOS DOS. 

¿Ojié mandáis? 

D. LORENZO. 

I ' Punticp en bocaj ' ^ 

y prontos á la ocasión. , 

LOS TRtS. 

Üced el caso disponga, . 

y se engá-'garrá. _ 

D. LORENZO* ' ' -^ 

i . '^ ¡Q¿e hcrxnosoj 

I plimiagcs parar la horca! 
I dJ sancho. 

J Señor Don Félix?" '- 

D. FÉLIX. ^ 

¿Quiénes? ''- 

^' - D. SANCHO. ' 

Quien ^ ya que el nombre fe informa^ 

quiere de vos inquirir, 

5 que es!, ló que os trahe'á estas horal 

á este sitio ? '. ¿Y qué á acciones 

os -ctírimueve indecorosas 

hacia* un respeto el mas grande ? 

D. FÉLIX. 

A proposiciones locas, 

respondo yo desta "suerte. rinen^ 



If4 
y yo 

Ahora 


EL JaONOR 
D. SANCHO. 

concluyo de estotra. 

D. LORENZO. 

es ocasión : ilcgad. 
Salen los tres. 


La 


l^ 


UNO. 

suda. 




D. FÉLIX.. . 






UNO. 



La boca 
le tapad. Vaya. 

^ LOS TRES. 

Venid.. . lUfjnUi 

p. SANCÍÍO. 

Malogré la acción heroyca, . 
que intentaba. Rf cataroie 
(puei que i3o. advirtió la ronda 
en mí) es fuetza,,)! pues le Uevah 
i J^ cárcel , poca.estorya; - . . . 
que a]li podré dar con él.' 
Por ño encontrarlos , que coja 
esta calle , y entré en casa,- , 
es mejor. , . . mu. 

Salen Don Lorenza y los tres ^hombres , y 
Don Félix cubierta el rostro. 

D. LORENZO* , 

j . - Aqiii se ahorman 

los guapos. * . • 
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D. FÉLIX, 

♦ A ¡Tantp rigor 

por casualidad tan cortp,! 

;^ D. lorenzo; 

Entre y calle., A Dios , amigos. 

LOS TRES, 

Ved , si rriandais otra cosa, VMsem 

D. LORENZO, , 

íDofia Inés? 

.. ^ S^U Dúaa 1^/u. :>. 

j<^e ^ , lo que quieres S 

JD, LORENZO. 

JY Don Fjlíj^? . .. - . . r ;' 

• D. INÉS.'. ; / • 

! £0 e5|!>tra . . 

pieza está. * ' ; 

D, LORENZOé;. . 

•:..': ' Dame la. Ha ve. 
¿El no te vio? 

, ;. ,j p. INÉS. : . ' 

Y ahun de forcstí^^ ; 
mentí la voz^ que ni ¿I eco 
pudo conocer. . - . .. . 

D. L0MNZ04,s : I 

Ahora 
Ihma ^jLeopíór, y traKe luces» 

V ^^,; * D. INÉS.- ,- y» 

Aqui telasítengo prontas, ; j 



<t$6 EL uamon, 

y ella está aqui. 
Saca dos luces ^ y sale DqñaUomr. 

r>. LEONOR. 

¿Que me ordenas? 

' Dr LORENZO. 

Que tus contrarios conozcas, 
y que sepas-, que tu esposo, 
siendo un pobre zampa tortas^ 
ha sabido hacer sin ruido, • - 
lo que otros gritando no obraní, 

D. LEONOR. 

JPues por qué me dices esd?^ 

T>. LORENZO. 

Porque has estado sin honra 

hasta aqui, por üh papel, 

que de Marta la piadosa, 

has escrito por Inés. .' . - 

Mira, que nada se ignora, 

y que es tiempo , de hablar clafÓ« 

D. LEONOR. ' ' '^ 

Ya Inés me informó de toda / 
la níáquina , que dispones. 

^'- Ü. -LORENZOi : 

Tú verás, como se logra " - •• 
mi bien y el tuyo. 

* D. LEONOR. 

con mayor deuda te adora 

ini obligación; - . /:'j1 z>[ y. ' 
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D. LORENZO. ' 

Pu^s oculta t 
est( ^qui , y de lastimosas 
voces embute los ayres> esCQndiU^ 

quando yo te avise. Joma ._ 

tij esa lu2„y abre á I¡)oa Félix. 

P. INÉS. 

Cielos , yo he sido dichosa. 
iXhn Félix? ^Mi bien ? 

Sale Don Henrique j Martin^ 

¿Quién llama? 
¡Pero qué miro ! ¡Ah traydora! 
Muere. Va d darU^ 

D. INÉS. 

I Ay infelice de mil bujCf 

D. LORENZO. ' 

Esta es otra gerigonza. 
íQsjé es esto? ^ 

D. HENRIQJJE. 

Ver una infame^ 
motivo de mi deshonra. 

WARTIN, 

J Adonde estoy? 

D.HENRiqjüE. 

No impidáis, 
que dé muerte a una alevosa. 

D. LORENZO. 

jNo dice, que este es su amante. 



IfS BL HONOR - 

mujer 6 diablo? 

D.INES. 

Pues pronta 
la llave encuentro en la puerta, 
aquesta quadra me esconda. 
Va A entrar far la fuerta UquierdA y donde 
esta Don Velix. 

- D. FÉLIX. 

jOyicn va? ¡Mas qué es lo que miro! . 
Inés , z quién es , quien te enoja, 
que yo moriré á tu lado? 

D, LORENZO. 

Buena va la trapisonda. 

D.HENRIQUE. 

Don Juan, ¡cómo amparáis vos 
i tjuien: : : ! 

V D. FÉLIX, , 

Suspended la heroyca 
cuchilla ; que soy Don Félix, 
y es vuestra hermana mi esposa. 

D.HENRIQJÜE. 

¡cómo! 

D. EELIX* 

Como de aquel lance, 
que fugitiva hasta ahora 
la ha trahido , soy el dueño. 
_ Es mi iií^bleza notoria.- 
Don Fclix soy de Toledo. 
Si por. mujer me la otorgas^V 
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todo, lo remedias. 

^ D. LORENZO, 

¿Esu 
es comedia ó Babylpnía? * 

MARTIN. * 

jNo dixe yo , que estos cuentos 
habían de parar en boda? * 

D.HENRIQpE. 

Fuerza es , abrazar el medio, 
que el pundonor me recobra. 

D. LORENZO. ^ 

Ya todo está descubierto. 

Grita , Leonor ; que ya es hora, ' 

D. LEONOR denm. 
\ Ay infelice de mí ! 

Sale Don Pedro, 

D. PEDRO. 

iOjjién mi sosiego alborota 
con quejas ? 

D. SANCHO saliettda. 
¿Qué tristes ecos 
son estos? 

. Sale Doña IsaíeU 

D. ISABEL. 

¡Qué pavorosas 
voces alteran el ayre! 

Salen Juana j Esf araban. 

LOS DOS. 

eOjiién maltrata mi señora? 



Tipo KL honor 

D. LORENZO. 

Qyícn ha vuelto por su honor, 
haciendo ^ lo que le toca. 
Ya Leonor con esta daga 
queda. hecha pepitoria* 

D. SANCHO. . 

(Qiié dices ! 

3>. PEDRO. 

¡Qué has hecho! 

©. LORENZO. 

¿Qyé? 
Lo que vuestras ceremonias, 
vuestras malicias y vuestras 
imprudencias me provocan. 
¿Donde está un papel escrito ' 
á un Don Félix, Don Alforja, 
6 Don Demonio ? 

. D. SANCHO. 

Aquíestá» 

P. INÉS. 

De ese papel es la nota 

mia , y le escrbi í Don Félix; 

y 'ahunque es de la mano propria 

de Leonor, de lastimada 

de mi honor, puso ella sola 

la pluma , no la intención. 

. * D. PEOKQ. 

Ese desengaño sobra. 

jMas el hombre I quq seguíate. 
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y que de ün balcón se arróji:?- . 

Fue Don henrique , señor, 

í quien engañada ; y . Dpca 

mantubc cji otra creenduj . :. ., 

siendo yo, la. que amorosa 

quise atcahcrie 4 m afecto,., y: . 

sin que nada vea, ni oyga 

Leonor. Pagúelo^ mi vya:5_ .; . . , 

pues temeraria y ttraydort 

he causado yo csrt rtín^., , / . , • 

/' LOS D06.-'- -^ 

¡Pues cómo, infame! ; 

' - . ./ Pcpongt » 

vuestra im^ooh el wojo;; ? 

que es biei),.que,yo reíprtqaií», 
yerro y enmienda, Mllm^no i . ; .\ 
es de IsabéUiL; ; p4tsrlasmMfis.^:L 

.•i;-iDi. I SANCHA, j /. í • - ;.-T 

. iY;uníi,:.somf>ra, 
que vi, habUiidó wiiLeonQr? 

._. : Dé INÉS. 

Es , que , ^ sabi4a mi historia , 
porque mi honor restaurase, r. - .;^ 
hablar , á ^u-ííargo totna,- : • . '> 
áDon Félix. ^ ; ,: 

-I>. LORENZO. 

:» . 4j«su?ChristQ^, 

TOM. ill. * 1, 



como andübaJa pelota! j ' •• 
¡La honra de un hombre de bitn 
entre vejetes .y mozas! 

Mira, necio i \o que háí hecho :r- 

TÉ>'/ SAlfíCHO. 

Mira, quai> ciego te^ arrojas-: ct 

tos DOS.- ' 

A dar muerte í la inpcwMft • 

Ahora salis con la droga: . ; 
de inocente, y tfíc metíais 
una daga por lachóla • c"^'-' 
con cada pálabtá. Perroív 
quien mé deshonraba , á costa 
de mi paciencias era» qutfiíc^r ^ 
juzgabaií'lflfiat de ^ mi; esposa;'^ ' ^ 
que yo ñafiarlo juzgué. ^^^^ : 
Xa manga de k parroquial >^^ 
traygan; que feln de mft'ir. 
ACiHbiUalos. 
. LE0)40R salienéii'-^ t* ' 
Tente. 
,"rr. loRtíízov'^ f " ' 

Tu soIamett^V'palo"^* ' ' ''" 
de mi vida y de mi^ alma, • < • 
suspenderás la ponzoña . ' 1 ** 
de mi venganza. Todo «to 
ha parado, fin* que eres ¿boba. 
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en escribir por rtírt^k. . • . , 
Si otra vez la- ^Itíffi'ítdffij '--''- -^ 
con un trinchete 'tó'¿ri& 
de rebanar ariiW é6ríjás."" *"'^'"-"'o-í 

¡Leonor! -- ■•'mli.í ,j>!r,v nJA 

¥ata.norama[a, * 
Cásese él ^íí'eá'ínZ^.^ '"'"^ ^"^ .'^"P 

Daca, •8¿érai'' •'•'*"' '^^ *"'"°'' '^^ ="'? 



Vayanse toábíy\é^^¿W'' c^o::.eoa 

no quiero mas enemigos; 

que suegros,, padres, fregonas 

y criados son en las casas , 

para, consumir, las gonlias, 

para enredar, ftfcd|fconios. 

i Dulce fin! 

i Suerte dichosa! 

D. INÉS. 

i Gran ventura f 

»• F£LIX. 

¡Extraño gozo! 



Mis dcsacÍQrtqs 'perdona. 

Lorenzo , mi $er es tuyio^, 'y, , 

Abrázame , fanfarrona 
de mi vidst; ^ sepíp tO(dos, 
que la paciencia pj'' gran cosa; 
que el *'ínas necio '^abe ^inas^ ;^^ 
en lo que á su asunto toca; 
que la honra da^éntendimjei;il|p« 



'j?'j j 



Y con dos pdínMás solas 
qucdá&'^'rcmiaáps j.qilegres 
nosotros , ingenio y oBjra» ^. 



.r A 





: u. 


'i 


}..j < 


i f ■'. . 


' 


• 


;^ 


-y^yá 


f ' 


;: y- ¡ 


,:uí;>.:: 




-.^ 




^J;.n: 


'j 'i 


'I. > •'• 


•'J'^ : .;-' 


"j 


>/ 




i "•' ' 


i^x- 




.:j. "/j 








.20::' • 


% 


^ 


•ílyj'iC? 


í': 


' 




."í • 


3 


1 /" 


* " i "^ .* 


.:.. 


i 



.. i.:i 



V i 



/ 



EL SORDO 

y EL MONTAÑÉS. 
COMEDIA 

DE DON MELCHOR. FERNAllDEZ CELEOK. 



\Qu¿ gran dicha k da 
hm , d quien U da una hermana] Jorn.II. 
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ADVERTENCIA. 

1 or nias dilig^hci¿.qúé sé'ha'puestb 
en bdagkr las circunstancias de Patria» 
Baclmiento y tiempo , en que floreció: 
Don Melchor Fernandez de León, haa 
sido infructuosas todas mis indagaciones^ 
Acaso las tendrá algún curioso , á quién 
agradeceré y el que me las comuniqu^^ 
para publicarlas. 

En el Índice general de comediasit 
impreso en un tomo ep quarto en Ma« 
drid año 17} 5 > hay algiuias coif.el poJth 
bre de este Poeta ; tales . sonvi I,o^ tra 
mAjms frúdígios : Rendirse Á U qbtig^O^ík 
y otras. 
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JL/o^ 'BrigfJn de AponU^ viuda^ mo- 
ta i ri€0^^ tenia .m su casa al Alferet D^ 
Valerio Peñálosa^soldado pobre^ que habien- 
áú dado en riquebrarla^ como acostumbra- 
ha hacer con todas , la ganó la vohantad 
ie mbdo^ que gastaba con él su hacienda 
íon lit esperanta deicasarse. 

Galanteaba al mismo tiempo d D. Leo- 
nor ^hetfhana^é í) , Simón ^ Agmtey Le- 
trado en Madrid ^ sordo en entrmo: Sabien* 
dolo D. Brígida^ arroja de, su casa al Al-- 
fsf^ y A áu^ triado , por cuyo medio se ma- 
i^úban tstós 'gd^anteos:^ • 

Al salir de casa , para ir d buscar po^ 
sada , encuentra con ellos D. Suero de Lla- 
nos ^ caballero Montañés^ ridiculo^ que 
acababa de apearse^ viniendo de la Menta^ 
ña^ d casarse con D. Brígida , conforme al 
testamento de su difunto -marido , que or^ 
denaba ^ que se ctñdseeon el primer pa- 
riente de la familia de los Llanos^ y que 
en caso de resistirlo, pasase á éste la he- 
rencia de su hacienda. 

Trahia D.Suero una carta de recomen-^ 
dación de un hermano de D. Valerio par(i él^ 
con cuyo motivo se va d hospedar con el 
recién venido al nieson : á cuyo tiempo van 



i6g 

D. Leonor y su criada á ver un guaría 
princip¿U de la casa de D. Brígida^ según 
tenia concertado con el Alférez , y estando 
fnostrandola la casa , llega el sordo , Agen-* 
tt , que amaba á la viuda ^ y poco des^ 
pues D. Suero , que Se enamora de repen^ 
te de D. Leonor ; de cuyos antecedentes se, 
originan los lelos de los tres^ que dan mo-i 
íivod varios lames, y finalmente á que D. 
Suero desafie al Sordo y á D. Valerio al 
callejón de San Blas, dimde riñendo com 
los' dos y sobrevienen D. Brígida y D, 
Leonor , que cortan el duelo : casándose 
¿sta con D. Suero , y aquella con el Al-í 
fireu 
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PERSONAS. 

DOÍÍA BRÍGIDA y VUida» 
í>0<rA LEONOR, 

fu ASA, Graciosa. 

INÉS. 

pcMTNGo y Crtado. 

Tt. VALERIO, ' t' 

C» SUERO. 
T>\. ÍIMON. 
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EL SORDO 

Y EL MONTAÑÉS. 

JORNADA PRIMERA. 



UenJ)on Valerio y guanay Bustos hujenl 

de D. Brígida y que sale tfas ellos con un 

chapín en la mano. 

/bustos, 

v-4omendb voy como jan gamo. 

* JUANA.;'..; . 

Huye, Bustos. ' ...:/. Vi ... « 



• 



17' B£ SORDO 

p. BRÍGIDA, _ 

No hay , que hablar» 
O el criado no ha de estar, ' ' ' 
ó se ha d& salir el amo. -' > , 

D. VALERIO» 

Rigorosa se entremete * 

en todo tu coiadicion. 

D. BRÍGIDA* 

Basta , sufnrie bufen , « ' ^^ 
sin que le pague alcahuete* 

BUSTOS. 

¡Qyé ccwage ta» tirano! -' - ^ 

JUANA. 

Bustos esta tamañito. 

dJ éBRlGTDA» 

i Oye trastos de señorito? 
Buscaremosle un enano. -'" -^ 

D. VALERIO. 

"ía esta no esviáa;'y bastaba' '* 
la sujeción, que hay en mí::;. 

I)." B.RiGrDA. W^ ■ 
Sí no esta muy' bien aqúí^ - 
vuélvase , donde se estaba» ^ 

D* VALERIO. 

Si haré; pues mi suerte topa 
vida, que muerte presumo.. . 

'- * i). BRÍGIDA. 

Jesús, la ida del •humo. 

Juana, sácale su ropa. •^''' * ^ • 



'I : i 



La que tr^íp. en el serón, ; 
le da. Si él se va, yo.iPi:ei:cn ^ 4f. 
Al irse ^ydetieneU DqU Brígida^ . 

Vamos , Bustos* 

¿*j!;JJ p, BRXGIDA. I». 

" , AQt9¿,quíei?p,s ./,,;, 
que por via ^oc sermpa» 
porque salga coa bueu pie,, 
(pues lo que pierde, no llwa) 
sepa , lo que era) ahprí,. ,\ . v. , : 

y sepa, lo pe antes ^íue. : . 

La coleraí:S%-!^^p3sa,^j,.:_, ,;> ._ : 

pues largas á sup^írí^ ^I^^..^ ; :..í i, 

{Brígida, á quién jSfif pre4ifia, , . :, ^ 
para echarle 4^ $u cfts^ í^ ? > ' > / ,1 

JA quién se: predica?, Aijkt.^ 
(su humildad mis aniiíis rcig^ce) 
qué él cs^/iiÁf^ nías te^mw;<?ce, 
por' el hombr^ ¡mas infieji. r yy\ 

D. y'Ai&RIfí.rj-:; •:;,^ 

¡Bustos, hay tal cajitív^fioilv, . ; j 

: *üsT4>» u.j l: ; •.: 
Baxa los ojos^y.escujcba^: y • iv 

Amor y enojQ..ca ¡iPÍiJWSWi i. ; j >.;>í> 
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^7^4 * Et 50HÍÍ0 ' 

Oyga el , señor Don Valerio; ' 

De la insigne Barcelona , • • - 
donde diz , que aíftrcz fiíe,' •-- 
vino , sin tráücr mas que 
su honradísima persona. - — ^ c "-- -♦ '^ 
Un vestido X tfufc' áhunqüé quiera 
decir de'tjtté-, ito pódia, 
por la duda, xjúé' pónia, '^•^ "J-T r -^ 
tantas cosas' de que era,- *' •' / ; 
En camisa" quiso *estár ' "'i '• ^ ) 
firme su cuerpo-^ánte f -• .' -^ ^ .- 
y era por fiícrJia cóhstántéj <^* t^^' ; 
pues no se podía mudar. 
Lacio el sombrero; y ;itekildaS^-''>- ' C 
á languideces- ^tam^sumás" ^^ '^i''^' ^■' { 
sus alas, que-^a^^ftd^luflías 
pedían , cJSid^WirMdasJp ^ ff--¿'":; 
Sí, viéndoos gátóft^, tí ek i>i jíjuj ; . j 
lo que hablo;/ ífefeís,.* qué miento, 
todo está en^H^in áposentií:-' í^-' p -' 5 
no me V}«ár!í'-ítíéíftírí' ? •Uirní:.: 
porque ,'<gtídirdandok> , • irlténÍR3tj - - * - 
viéndoos csa*Váiiiág!oria, ••^^íííoiÍ 1; . ? 
ajar con esta»$tt^ériá «i 
ese desvanecíieil^tbi^ ^ '5 x^*' <^-^''' - 
Salí á misa un <ri$tc día : 
visteisme; quó^¿$ "paretí/c.[o zo\ n\ Z 
■no lo sé; pero^-dchrertí^^i 
que con úáétt^Mt'^^Qt&k^yx^ v :^. :\ 
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0ic seguisteis í hasta entrar 

en la iglesia , áonát ea todo 

lo que estuve, no hulK> mbdo^ 

de obligaros ácall&r. 

Viendo , lo que porfió I 

vuestro acento, reparé — 

en vos, y al punto alabé/ 

quien tan gran haliento' ús dio; 

porque hablar recio y' aprisa^ 

con muy alñaírté$ rawiles 

un hombre , á- quien ^is^icalzones 

no le callan su-cantíisáy 

por - prueba mi- opimx^ halla , 

de mas valor. y toas bfio, . */ 

que salir á un desafio, • ' J" { 

y asaltar uña muralla* * r. : ' 

Mas yo tengo averiguado, ^ r j j 

que en la<milicia ha reoido, > -T 

.el que está il!as= désciosiio, -^ I- < 

voto de mejor soldado. ' • - ' 

Y asi con e^a ' Ikcritía- - -= • • ' ■' . • 

proseguisteis , en bábúr i ' ' • \ 

y llegándose I acabar " ' ^ ■ - ' 

la misa, una rev^éncía ' j ' <' > 

me hicisteis, con tan^rendido '^ • 

acatamiento de Vi¿ i . ' ' ' '^ ; ; • • " * 

que presumo, -que á- sfer ^s ', ^ • ^ 

no lo sufi-iera'él* Vestidd, - * *' • 

Y ipcneandock c«]|ctó>-- ^ ^ 
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con un gesto muy vulgar 
os pusisteis, á parlar 
con esofra buena pi(:2a, 
á quien compañero quiero 
llamarle, mas que criados 
pues criado mal pagado 
es en casa coilipañero. 
Si vicrsk ahora esas vanas 

, altivezes la figura 
de los dos, cpo I9 pin.;vira. 
se os quitarían mil cauas. 
Salisteis muy rozagante, 
hablando conmigo; mas 
yendo unas, veces detras, 
y otras pasando dolante. ^ 
Llegué á mi casa, y aprisa, 
porque no os adelantaseis , 
para decir, que os quedd$e¡s, 
pedi licenci^i á mi risa,..« 
Obedecisteis coríésí . , 
que es la prenda^ de soldado; 
pero el haberm^ dexadp^ 
vino i importar ppcoí pues* 
luego vuestra peregrina . 
asistencia jnc vejó^ ;.,... 
tanto, que nadie mico : , 

" sin el andrajo la esquina» , . 
Dia ni noche inhumanas 
no hubo del eanp* fnerp. 
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que no fería.sc el brasero * ' * 

al cierzo ^ mis ventanas. / 

Tanta la con^inuaciotí 

fue de su fino cuidado, 

que me introduxo un agrado, 

puesto entre una compasión.- 

¡Oh amor y' quien las falsedades 

conoce de tus harpones; 

pues hasta de compasiones^ 

sabe? -tá hacer tus crueldades] , 

Lo que en vos vi , no lo sé > 

ni sé, responderme á mi , 

quando noto , lo que vi , 

y lloro , como ^egué. 

Solo tu , amor, que atropellas 

las almas , y las igualas , 

responda con es^s galas,- 

que pones á las estreJMs. . . , .. 

Yo os rendi aquel defendidp 

rigor , que esquiva guardé > 

y tanto , que ya llegué:^ ._ 

á confensarlo rendido. 3 . ;. 

Entróse vuestra impaciencia ,• . 

dentro en mi pecho cobarde , 

haciendp soberbio alarde 

de toda mi resistencia. 

Veis , en ni^io de que í^ 

desaliñado os t«m{a; \ 

pues cierto y. por vida mía^ 

TOM. IV. ' M 
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que'estabades muy galán. 

Dexo papel, lance , empeño 9^ 

común cartilla de amor, 

y voy, i que mi rigor 

paró, en haceros el dueño 

del alma; y sin reparar, 

que en continuo miedo iba 

siendo blanco de la esquiva 

murmuración del lugar: 

sin ver, que es muy contingente, 

ahunque mi rigor le engaña , 

que venga.de la Montaña 

(de donde sois) un pariente, 

í que, con que nos casemos, 

(no lo permita mi Dios) 

se fenezca entre los dos 

un gran pleyto, que tenemos» 

Ai caboCen vano repririio 

este dolor, que me abrasa) 

digo, que os traxe í mi casa 

^con el titulo de primo. 
Mas visteis y quanto al empeño 
de ser , quien soy satisfice, 
que, ahunque de mi casa os hice 
dueño , no de mi honor dueño. 
Pues este triunfo dichoso, 
bien sabéis^, que le guarde 

para el feliz* día, en que 
llegaseis, é ser m¡ esposo* 



. .1 
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Lo primero, mi señor, < :. ^ ; 

porque mi fineza obre, i • ,. ., 

file quitaros de lo pobre 

aquel malísimo olorw 

Y ya os|ciigo asegurado, 

({UQ de mi amante paciencia 

fue no mala diligencia,, : jj^ 

porque estaba muy pegado,. ; 

Dos vestidos luega os bizp . 

mi cariñoso desvelo, 

uno, fondo. terdopeló, ., : 

y el otro, labrado rizo. , /. :■■, 

Lo demás á largas costqs . , 

mi condición nunca avara/, 

ya en puerta de Guadalajara> 

ya en la calle de las Postas» 

lo dispuso de, mancr«>,;;a nu . ,.; * ;í 

que viéndoos .yá tan? pulida^';. 

vos á vos propio, he krneisfo/ 

preguntábales j quien íera^ ■ 

Porque los bcikillos mudos<^ 

en mil lances no caltíraaic .^. 

hice, que nunca *o¿ fakár^rj^i 

lo que llaman ocho. escudos^ .^ 

Hasta ^i lacayo desvelo; : 

le costó á mi necio ícñgfifu».,;; / 

con un vestido de papa/ ¡oi'po 

y cabos de tercíopeloio ,0'..^ : 

En quanto a la mcs^i ipfifliOj 






í 






M2 



áSo • ia SORDO 

nunca el apetitp dio 
quexa, pues nunca falto 
ave , gigote y. puchero, 
Al principio con el traga, 
nuevo, andaba muy medido , 
recojiendoselal debido 
termino de pupilage. 
Eran todos. sus placeres 
mi sujeción, sin cpie hubiera, 
quien otra razón le oyera , 
mas de lo que t£ quisieres. 
Tan humilde , tan humano .. . 
en estos principios era, 
que, para salir afuera, . 
solia besarme la mano. 
Con esto $e iba. mi daño 
texiendo en mi corazón y 
yendo sobre su traycion 
la fíbrici^ de mí engaño. 
Pero apenas mi lealtad 
vio, quando con desmasia 
empezó su alevosía, 
fiada en ibi segurídad^f 
Ya iba quitando los ratos 
á la asistencia; ya hablaba 
recio; ya^tde noche enviaba 
por broquel y-^^r zapatos; 
ya (sabiendo, que es la pena 
mayor )^iaüy' tarde venia, ^ 
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y con desccíco reñia^ i 

si estaba fría la cena. 

Ya al salir, me ponía tasa; 

ya á las criadas ponía ceno; 

ya hada todo lo que el dueño r 

podía hacer de la casa. 

Todo lo ofrecía a los cíelos; ' 

pues la culpa me he tenido; 

pero loque no he ofrecido, 

ni ofreceré, son los 2elos.. 

¡Yo mis finezas sencillas 

emplearlas en un traydor, 

que i costa de mi íavor, 

festeja mil mujercillas í 

No, rey mío. Yo no quiero, 

ni me parece ríZon, 

qué mí desestimación 

la compre con mí dinero. 

Oye esto se acabó, le advierto; 

lo ya perdido perdido; 

veamos, si puede el olbído 

borrar algo el desacierto. 

Be vos no acordarme intento; 

X ahunque me acuerde en tal gloria, \ 

no ha de poder mi Ejfiemoria 

desafear mi escarmiento. 

Ya contra el vendado niño 

resuelta esta mi razón ; 

quexosa resolución i 
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puede más , que no cariño. 

De casa os salid ,. y fiíera 

mucho bien ?os haga Dios; 

que , aunque me vea sin vos , 

no hay ais • miedo ^ que me muera» vase. 

JUANA. 

Espera. jDe su tirana 
condición , que es el intento? 

. D. VALERIO. 

jAy , Juana ,.por tí lo siento! 

BUSTOS. 

• Pues que, también a mi Juana! 

.D, VALERIO. 

Solo mi suerte severa 
por tu amor Uora, ' 

7U^NA. 

Desvia. 

BUSTOS^ 

Señor^ valga cortesia. 

JUANA. 

A Dios ; que mi ama me espera. VAse» 

, BUSTOS. i 

Buenos habernos quedado. 

, . D, VALERIO, 

Gracias á Dios, que salí 
de tales prisiones. 

BUSTOS. 

. 2Di, 

hombre mal aconsejs^Oi 
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Jserá mejor (sca-^ícn fuere) 
sufrir , en lo que maltrata , 
una hambre , que te mata , 
6 una dama , que te quiere ? 
i Hay quien tenga por verdad, 
y no por gran ligereza, 
el que oprima una fineza, 
mas que una necesijiad ? 
Cuerpo de Christo con el. 
2 Piensa , que en qualquier esquina 
se encuentra una dama China , 
ó prebenda moscatel ? 
Pues vive muy engañado, 
si y í juzgarlo /se dedica. 

t)U VALEKIO. 

i También usted me predica ? 

BUSTOS. 

Si. Y pues esto se ha acabado, 
hoy mi libertad intenta, 
salir de hombre ten perdido. 
Yo me voy. 

D. VALERIO. 

2 Te has despedido? 

BUSTOS. 

Si, señor* 

D. VALERIO* 

Daca la cuenta* 

. BUSTOS. 

¡Cuenta! Graciosas porfias. 

M4 
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jQyc dineií» encargados 
tengo ? < 

./D. VALERIO. . 

: Cuenta de recados, 
que te he. mandado estos dias. 

BUSTOS. 

Porque en mi^ obras .fieles 
en ningún tiempo haya duda, 
para dar mi cuenta , acuda 
á la fe.dc los papeles, r 

SafA un talego de papeles* 
Sin que á mi verdad temor 
hoy le causen tiis intentos, 
te enseñaré los mementos 
de la agencia de tu amor. S4C4 uno. 
Trímeramente^ en la calle 
del Sordo vive una dama 
muda j moz.a , nue se llama 
Pona María del Valle, 
f^sta recibida tiene 
ja un papel ^ j la criada 
Cathalina , está pagada 
para todo el mes que viene. 

D. VALERIO. 

A esa mujer reverencia 
mi amor por «u gran mesura; 
es dama,- qite su hermosuía 
la trata con gran decencia* 
Prosigue. . 
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SUSTOS sacando otro, 
'junto 4/ conyento 
de Pinto vive U'hija^ 
del IndiÁno. En la polixa 
tema de su casamiento 
insta j y sin //, no hay bastante 
medio y de foderla i>ablar. 

P. VALE1UIO* 

Per ahora no ha lugar 
boda; acuérdelo adelante. 
Vaya otra» 

BUSTOS saca otro» 
La cuñada 
rMiz^a del z,apatero::: 

D. VALERIO, 

Es mujer > como las quiero. 

BUSTOS, ^ 

htáir. 

V» VALERIO» 
Di. 
BUSTOS. 

Al lunes citada. 

D. VALERIO. 

¿Para el lunes? 

BUSTOS. 

Si; su trote 
ese dia á tí le envía. 

D» VALEUIOt 

¿Pues por qué? . . 
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BUSTOS. 

Porque es el dia 
de entredicho de cerote. 

D. VALERIO. 

£1 que ni ahun los desperdicios 
logra de su estrella ruin, 
na ha de poder pasat^ sin 
dama de todos racios. 

BUSTOS saca otro. 
ta boba , que da en hacer 
de lo culto necio ahrde, 
respuesta me- dio ahier tarde. 

D^ VALERIO. 

Daca; que la quiero leer. 

A nada el gusto acomodo 

tanto, coma á una afectada ^ 

que no sabe decir nada , 

y lo quiere deéir todo. 

Dale, un pafel j lee* 

Señor mió: Si lo intrínseco de su cora-' 
xjon recafacitata^ la exterioridad de su 
finez,a , pudiera su cuidado fiduciar al'' 
go mi desf€go\ pero como son tan f»* 
equ)íles las demostraciones ¿ los inten- 
tos j hasta apurar los unos^ dexo de sa-- 

^ tisfacer ¿ los otros. 

BUSTOS. 

No es estilo,, que qualquiera 
hablar en él, acertó. 



T EL UOHTAH^S. 187 

D. VALERIO. . 

Muy bucnp estaba , sí yo 
dfiduciat entendiera. 

BUSTOS sacAudo 9tro. 
Leonor::: 

D. VALimo. 

Di la bella aurora , 
que siempre fino he adorado. 

BUSTOS. 

Con ella hoy he quedado , 
en que ha de venir ahora, 
i ver, (pues que ya previene 
tu. insolencia empeño tal) 
ese quarto principal , 
que desocupado tiene 
Doña Brígida en su casa, 
con que lograr pretendías^ 
tener dos , donde vivias. 

D. VALERIO. 

Delante mi intento pasa. 

BUSTOS. 

Y ahora lo harás" mejor; 
porque Brígida , al billo, 
rabie mas. 

D. VALERIO. 

I Viste al Sordillo, 
el hermano de Leonor ? 

BUSTOS. 

Ko y segor ; que con la agencia 
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de Palacio asegurado 

esta ; y también he juzgado , * 

que es sordo de conveniencia. 

• D^ VALERIO* 

i No hay mas t 

FUStOS. 

í Como en tu liviana 

condición í Madrid ves 
partido en barrios , este es 
cl barrio de esta semamr. 

D. VALERIO. 

Abunquc en servirme, interesas, 
ii€> apures mi condición, 
puj^ ahuA mas £iltan. ^ 

BULTOS, 

r' ¿Quien son? 

D. VALERIOi 

I» criadas de todas esas. 
Cree, que es la mayor fortuna , 
sí i probarlo te acomodas , 
la de morirse por todas, 
y no morir pot ninguna. 
Mientras en mas damas ceba 
un hombre su amor, se apura 
menos; pues el fiíego dura 
con la llama de la nueva. 
Amor de una , ahunque eterniza 
la fe, que alabando estás, 
créeme-, Bustos, que noesma$ 



de una «tállente ceoiz^^ : 

Yo asi al tiempo me acomodot 

BUSTOS. .' ^ ::í 

y haces muy bien. 

J>* VALERIO* ^ 

y asi vivo, 
/p. SUERO dentro^ ' . 'r^. 
Domingo , ten ese estrivo. 

Valga el diablo tanto lodo. 

Tv : . BUSTOS. * * . 

J Señor, en tu vida has visto i 

tan extraoixlinario gesto, . . .i 

y tan ridiculo tragc;, .... / 
como el de aquel forastero, 

que en ese mfison se apea i I 

Bustos, de aquél modo niesma :. \ 
vme yo. .. ... 

D. .SUERO dentro. 

'Acomoda :el ^xnacho^ 
y dale¿ después un: pienso ^ > 'O 

i tus alpargatas rucias , c , '^\ 

y me freirás un torrezno, 
mientras yo doy una vudiaL.... — 
al lugar, por si es qu&encuentrO| 
para quien Graygo está carta» 
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Sale Von Suero rídmU^ 

BUSTOS. 

Ya sale 

* D. VAXERIO* 

«Raro sujeto. 

* D. SUERO. 

Muy buen ^sco es de lugar. 

BUSTOS. 

De risa me estoy muriendo. 

D. SUERO» 

Aqui hay dos hombres ; que no ¿S 
mils^ro en Madrid y haberlos^ 
á aquestas horas. Yo , á Dios 
y á la ventura, me allego. . 

BUSTOS. v. : . . 
Hacia nosotros se acerca. , . i.j 

I>j VALERIO. 

No te rias. . :'..•. ■. , >■• 

Llégase Don Suero, .v» .. 

Di SUERO. . 

4» ¿Caballeros::; ? 
(si es que sois dé, la Montad;:! ' 
porque si no^yolayerunu) • 

BUSTOS. i w . 

Buena entrada* . / <;.t. 

• D. SUERO* '. f ,*'f •• 

■ Me. sabrpis :> ..-^« i i 
decir y adonde hallar debo 
al dueño de aquesta carta $ 
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i>. VALERIO, 

iC6mé se llama? 

D. SUERO. 

No puedo 
deciros como; porque 
me encargó mucho el secreto 
no acordarme de su nombre, 
y no saber leer. Mas esto - 

se remedia, con que vos;, 
si no os sucede lo mesmo, 
k leáis el sobrescrito. 

D. VALERIO. 

Dádmela acá. 

DdsfU J>qH Suero , y Ue D$b Váh- 
itrio. . 
A Don ViUem 
ttñ4os4 y guarde Dios::: 

!>• VALERIO. ' 

¡Qgiéo este -hombre será, cielos! 

D. SUERO. . , ^ \ 

i De qué os admiráis? 

I>. VALERIO. 

De ver 
eslabonado un suceso, * 
tan difícil en Madrid ^ 
como es , hallarse eri un puesto 
<íos, que se buscan, 'Yo' soy, ^* ^ 
señor, al servicio vuestfo, 
í>oa yakrio.Peñalosá.- . ^ ' 



D. SUERO. 

Mucho os «stimo ercncuentto; 
y antes que con la ignorancia 
arriesguéis el < tratamiento, 
que me pertenece i leed ^^* 

la carta;, que pues vos, creo. 
Montañés ísois, bien sabréis, 
lo que se aventura, en esto. 

D.. VALERIO. , 

Leo con vuestra licencia. 

D,. SUERO. 

Desde ahora, p^ ía concedo* 

D, VALERIO abre la carta j Ue. 
Si-fíñar Suerp de Llanas ::i . 

D. SUíRO. 

Ahí es.algmi echa-cuervos. 
Esperad; porque no daña . ^ », .\. 
la claridad a. su tlenapp. 

» D, VALERIO; •- , :: '. 

jQyé me qupreis? . 

D. SUERO. : , ;. 

,. Advertiros, 
no son mis Llanos de aquellos 
del valle baxo. , . . . . - 

BASTOS. . 

. -Ya sabe , - r 
mi amo, sois . J-lanos de ccrrosr, ^ 

a>> SUERO. ' , ^ 

Es, que en 'un, propio apell¡<í»,' . 



Aayde lo malo y lo bucncK 

Ahora adelante. * , , ' "' 

D. VALERIO U^^ 

El Señor 

Suero de Llanpsj que es dueño ^ .. .^ 

de U casa de los^ LlanoSy^,^ 
yá a Madrid y con el mentor 
que os dirá ; y fue^ j4 sabéis^ 
quÁnt^ nps empeia^ el deudo 
J la amistad j en seryiriey ,, 

que lo hagfsy no,ús,encare!^co. , > 

Titos os guarde muchos años^ 
Vuestro hermano Don Alexq. 
Excusada era la cayta , - 
con mi obligación; /y siento, i -^ 
ser hoy tan ref:ie¡i;i ymvífi .,^ 

de campaña , que; ri^ yea , ^ [ 

en la Corte/ c^n la ppC4 ,. [ •/- { 

prevención de forastero, ^ r . .. i 

Por tu fül^: valga .^4Ia}>lo^ ., ,..,[, 
tu condición, . . j , , , . • , . [ 

.o... 1: -.üo Y, hpy. intj?n!t(>/ 'V 
tube 9 de mudar po$^;. .. 
porque, la'qup hallé primfiro, 
para andar m ;^^9t(fns^xi^ 
ycon lod9s.,:era'fej<Dp; . ,' . 

y pues vos habti> ¥.€ni4o, , . . 

TOM.IV. N 
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atan venturoso tiempo::: 

BUSTOS. 

Vive Dios , que se la pega. 

D. VALERIO. 

Por muy acertado tengo::: 

D. SUERO. 

¡Q¡xé he escuchado! 

D. VALERIO. 

C^e los dos 

un quarto solo tomemos; 
que yo , practico en Madrid , 
bien aseguraros' puedo, 
que no os dexarc perder. 

D. SUERO. 

Mirad , Señor Don Valerio , 
mientras mas amigos mas 
llanos, dice el |)róvcrbio. 
Y pues , que mas llarics dice, 
hablando con todos , creo, 
que hablando con Llanos , mucho 
mas üano , que hable , es cierto* 
La' bolsa de la montaña::: 

BÜitos. 
Vivd Dios, que lé olió el perro. 

D.'VÁLEÍilO. 

Tened; porquis me he corrido, 
de que penséis, que yo puedo 
permitir, que eñ -qualquier patte ' 
donde vamos, 'én din^^FO 



repare yo^ ^ ' r . 

D. SUERO» 

. . AnDdgo mío, 
la claridad es primero, . 
que todo$ y porque la alhaja 
mejor d^ tnundcr es til tiempo, 
no le perdamos;. . . ; r. -> 

D. VALERIO. 

.., Decis 
muy bien» Contedme el intento, 
a que venis á iafCortCir a 

, P, SUERO.- ■ "*:.* r],:'.'^ 
A una de dos cG%d^ v^ngo, • rf ^ . . 
que juzgo, es lo prjojpjoik. una, . ,. r 

que la otra.' , ,. ; . í :- ,-..:k j 

Na otrienüendók^ nj 

Si son distintas Jh «osasa» . . . -i ?l- ub 

,í. .i -'P^>swBta4i L \ pfKo íi^í 

Yo me c^iákacé^'fid't^nto* .ni.i j.;p 

]uan Barraala3«fcii.; . ? •...•.• • ; no m.\) 

D.yÁ.tEaio. i t , : 

iQiaélieiesCuchadoI'j i4fé 

jEste,si mal qa}9»t.{iQU¿rdo, ^ n ;> 

no es el nombris^é^ marido, .. ^> 

que tubo Brigtdjslf.t í.n ,. ri c i 

• .• .jftéíisuítRo^ . .• r . .* 

Dví<r'; .¡-Nieto .;] j. / 

dé Pedro Ba£r«iia^,.v!si6 .1 

N2 
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á Madrid, adonde luego ' . " : : 

se casó::: ¿No estáis c^noiigo { 

y '■■• > b. VALERIO. . 

Ya OS escucho, --»'*'• \ 

.' D. SUERO, ■ • ; 

< * Segim pienso, 
con Doña Brigida Aponte, - ; - 
noble y rica..í • i ^ '-v . . 

' ' SUSTOS, 

, :.,: :. -Ahívüso. rí 

D. SUERO, ' 

Murió sin hijosíCque'ártIuchoy 

casados pasa k> iMsmo) '^ ^- ♦ 

y antes d^iñorifKpottque - ^ ' 

después no pudiera nacerlo> ^ '^ •' - .^ 

ladexÓDor h^ídeirá* ' «'^ 

en vali^ testamenta "^ 

de sus bienes;«tó¿i*pd5d' 'i '•- - >' '^ 

un conque el rstit ra^a^^y nuevo^ 

que jamzs sei^'t^k^fikéíisáík^^j :-t ^ '^ 

que en pasándose el primevo" ':-ü o : ¡^ 

año , habia de ^ casara v . c 

Gpn elloiayór.'heredíew; •; 

de la casa 4¿ 1^ Limoi;' ' * r"* ^ 

que ahunqiid tiene ^efitcisco { i-^ -' 

con la suya , no tan> gtáqde^ ^^-'-^'^ - *^ 

qu€ incida el {tt)deii ^^erlo; 

y donde no j t^ue pasase 

la hacienda al efehoc ptimerál cJ..^ ^'^ 



Llanos. Aqueste es en suma; '. ;p. 
el caso ; y pasado d tiempo, 
que hacinafidado el testador; 
siendo yo pqr privilegio -■ ;x/i' '' 
de Dios el mayor de todos '.. . 
los Llanos::: . ' 

SUSTOS. , ' • '.í {.; 'y 
: Y lo* jumentos.- r- > 

Y un poco ;mayor , .que otro ' ;■; • •> 

hermanillo mas pequeño,- / ; r\ b 

vengo hoy después dee porfías 

grandesc^qne por tartas tengo 

hechas i la tal, á vcr,r ro , ; • ; 

si resuelve el casamiento,' 

6 darme mi hacieoda; coh que, 

si ella dificulta, es cierto^ ,...;- ' 

que pleyto khe de potcr. 

Si viaiecaBi én el concierto, 

y se casa , i pleyto peor, ^ ■ ; 

y mas largo me (;pnd¿no: . - 

con que os declaro, quel dos / ..j \. 

cosas , y á una sola veogo; 

pues es pleyto ^)sL'jóií caso, 

y, si no me casa', es plcyio. 

Cay6sc la casa íinwstas*" :. . 

Venganzas me dan los ciclos 

>í 3 
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de aquella' enemiga, . 

]>«SUBKO«' 

. - ¿Y vos, 

sabréis poco mas ó meno^^ 
donde vive esta señora? 

D. VALERIO. 

Si h> sé ; y sé , que no es lejos 
de aqui.; porque k posada, 
donde yo viví .prknero, 
fue en su calle, con que tube 
de ella noticia» 

'P. SUERO. 

Pues tengo 
por mejor , que aquello , que 
ha de ser tarde , sea. presto» 
£a , mapos á la obi'a^ 
vamos hacia aUá. 

. D. VALE&IO. 

. Teneos 

porque a la primera visu, 
juzgo , será desacierto, 
ir de ese-modo. 

D.SÜBRO. 

iOjié es de ese 
modo ? Estáis sin seso». 
i Pues un hombre como yo, 
ha menester mas^arrco^ 
que su gala país dát^l 



TS;i^9|0NTAÍÍSS. 199 

D. VALERIO. 

Sin cmbargO: el lucimiento 
puede mucho. 

p. SUERO- 

. . Para otros; 
pero no para sujeto, 
que nació con garbo infuso 
por natural privilegio. 
>¿ Somos unos todos? 

SáU Domingg. 

DOMINGO. 

Ya, 
mió señor, los torreznos 
los sus chillidos ^xarpn 
en la sartén ; con que creo j 
que están , diciendo ^ callando, 
que es la hora , de comerlos. 
'2 Mas, quién son estos señores? 

Ej. SUERO. 

Paisanos. ." 

BUSTOS» 

Quien estaremos 
siempre i la orden del seor 
Domingo. 

p. SUERO. 

A almorzar entremos* 

D. VALERIO. 

Me place. 

N4 



Bustos; 

Ya se excusara 
la panza al trote, 

D. SI/ERol 

Y el cuerpo 
compongamos para 'vistáis; 
que no es fánce para mdios, ' - 

íntrase Don 'Suero j Émlngo: 
Venid , Don Valerio. ' 

D. VÁLEUÍO.'* 

' Ya 

os sigo. ¿Viáiie tan nuevo , 
casol . . í . 

BVSTOS. 

Tú técÁ venturoso 
Sopista ; pties al mbméfito, 
que una, puerta se te cierra, 
otra se té abre, \ t - 

d: VALERli). 

Advirtiefidoy 
que esta es con la rircunstancia, 
de que lá vengafazá Veo 
hoy de Br/gidá. ' 

BUSTOS. •' 5 

Elitrá, acaba; 
porque , SÍ te tardas , cf eo^ 
que el tal Suero de un bocado 
acabará' los torreznos. 
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VánsCyj sale t>oña Leonér^y Inés conpufh* 
t§s: DoSaBrígida y Juéina sin illvs. 

D. BRÍGIDA* 

Este caracol secreto, 

el uno y el otro quárto 

comunica; y aqui hay , creo, 

un retrete , que cerrando 

el caracol , viene á ser • , . 

aposento reservado •' 

para* tocador; y este, 

misa Leonpr , es el "quartó, 

que me holgaré , que os contente^ •* 

puesto, que en ser asi 'i gano 

tal vecina ; y mas ahora, 

que solísfitta me hallo^ ^ - , • 

porque mi primo (asegure • 

este punco , por si acaso ♦' ' < 

lo sabe ) ceremonioso, 

de ver , quanto ha dilatado 

tomar casa ^ desde que 

vino de frfcra , 6 cansado 

quizás del mal trata míeiíto, 

hoy ha resuelto (¡ah tyratto!) » 

mudarse. 

D. t-FOT^OR. 

'^'" ¡Qué es, lo que escucho! af. 
¡Cómo, sabiendo, qúé.srfgo ' - ': 

por él de rasa , se 'tóiída í "• 
Mas disimule. Mi hermano -~ • átlla. 



•o» as. SORDO ' 

Don Simón y como os he dicho, 
me aseguró 3 que en dexando 
con brevedad fenecido 
hoy de su agencia el despacho, 
vendría acá ; y. yo no dudo, 
el que hoy quedari ajustadp;. 
pues juzgo, que lo desea 
mas que yo» 

D. INÉS, 

Asi, tanto, quanto. 

,I>. BRÍGIDA. 

Decid , i que profesión tiene \ 

D. LEOMOil. 

La de Agente, y graduado 
de primer clase,, ahunque ya 
lo diga; pera'a^avado 
de un gran defecíto. 

D. BRÍGIDA* 
D. l^JEpKOR. 

És sordo. 

D^ BRÍGIDA^ 

Es grandísimo trabajo. 

i Y es muy sordo ? i 

INÉS, 

Lo que basta, 
para que , ahunqUe ^ten tocando 
diez trompeiai.en.su estudio, 
po las estuche, r , ^ . Hdfffdn. 



1 Vh S«OKTAÍteS. ^J»PS 

D. BRÍGIDA» 

iLlamaroa i 

P. lUAlíA. 

Si, señora. 

P. L£OKOR. 

£ste es sin duda* 

D. BRÍGIDA. 

Abre, Jjualna^ 

Abrt ^Mná , J sáU Don Simn. 

. P.lüANA. 

El tal hermano 
traza de cacarribera 
tiene , si yp. no me cngaiia. 

S>. SIMÓN» 

Bien sabes , amor cruel, • 

que yo mas deseo traigo, 

de que la tal viuda ajuste 

conmigo su hermosa snaoo 

que su casa i y^ que este ítfi$v\Ho 

es solo , el que me ha obligado, 

á mudarme. Ep hora buena lUg^ 

vea, scñoi:a, esos ^tr©s¿ 

i quien el sol c^da día 

está pidien¡^ prestado 

resplandor para las luceS; ' 

de esos orbes.soberanós. m 

Yo entre los muchos defectqsi,.. 

con que (el Criador ^iBa-jaUb^dp) i_. 

me dotó, el scr,«Qí^ «»:WQSi ^ 
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y así entre a^'; mas pasando» 
a veros h^y , ya con otro, 
ahunque mas feliz, me hallo» 
pues cegué al veros; y si •' 
vuestro prodigio inhumi^o 
á cada paso un sencido 
. me quita , para tres pasos 
tengo caudal; pues me quédAii' 
ahun todavía en Is» manos, 
en la lengua y las narices» 
tacto j^paliídar y olfato. 

D. BRfGlDA. ' • 

Yo , mi señor IXñi Simón : : ; 

D, SIMÓN. 

Señora, recio. - 

<í>. BKicilDAV 

Ño alcalino» 
con la primefá estatura 
de mi c6iííprebension el aho - - 
estilo vueístro^yari, ' • :- ^ < 
la, que respéhdéros trato*; 
es , que dos mil' y qukiielilos: 
reales pido por el quarto:' 
que según uso en laC^rte, 
habéis de dar d medio %ík( • ' • 
antes: que ^n mí casa quiero '- - 
vecinos muí^ 'sosegadcf¿. ^' ' * 
Si con estas condicíótí es '> ' 
os agradare ,-mb'^ aítenó» *^ *^ c^-^ 
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i que se haga la escritura. 

A buen tiempo habia llegado i áfm 

t\ agente con requiebros. ! 

, b. LEONOR. 

No os enojéis; que en asi hermano 
estas razones son solo 
efecto de cortesano. 

JUANA. • .- C'. ! 

Mi seiíora está enseñada . 

i unos requiebros muy baseof ¿ . ~. 

de quatro suelas , deaquelios, 

que eri ias Monuñas se criaron; 

con que se le .hace extraáeza 

otro estilo. . >/ • • 

.' :]X-StMON.-i^ . '\ '. .. /•', I 

.'» . ^ t No he jdudi4p, . 
que Jo que aquL hubiereis dicho, 
habrá sido muy llegada 
á la razQD V flhunque yo . > •' 
nada he comprehendido. • 

-i ' ' '^ : Hen^iilnt)^' •- 
dos mil y q(i¡tixentos cealíes: ^ 
pide su merced. ■ ^ 

xy. smoKi 
.'\.\A Sí y jíj:iJ'." •; .uBorároj 
esperar un favor .suyo, . ^ . * 
es mil y quinientos año»» 



KjOfi MBL SORDO'. 

TUANA. 

Todo es uno. 

o. B&IGIDA. 

Mi ira abrasa^ 
quantD. mi rabhL despierta* ' 
Üamán rcik. 

D. LEONOR» 

Llamando están i la puerta. 

D. BKIGIDAÍ; 

Juana re^«XHÍe. 

D* SUERO llamtu. 

¿Ha de casa \ 

ÍK BRÍGIDA. ;' ^ 

íQyícn descortés, sin mirar , i 

la atención , hoy aqui ha sido ? 
Ábr^ , f s'alejDQn Suero , Don Valerio 

D. SVERO. i 

¡Qgé! ¿No conoce á un marido^ 

en el modo deüamarl.. ,: .;. : | 

o. BRIGlDAi 

i Qjiién e^ ,? ({válganme los cielos! ) | 

Valerio (¡suerte inhumana!)-' ^ ' 
viene alli. * 

P.SYMOm 

^vísame, hermana^ / D. UofUTm 
si fuere cosa de zelos. '■ 

P« BRÍGIDA. I 

I Quién sois , decid , ó por qué 
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desta suerte habéis venido 
hoy aqui? . 

D, SUERO. 

.Porque he querido. 

D* VALERIO* 

Yo , señora*^ os lo diré. 

D. SVERO; 

De todas quatro» por Dios, 
que á esta la vista se arrima. 
Mirando Á T>. Leonor. 

D. LEONOR. 

íCómo no le habla su prima! áf^ 

D. SUERO aD. Leonor. 
¿Sois Doña Brígida vos? 

P. LEONOR* 

No nací yo tan dichosa. 
Aquella es, que miráis. 

D. BllIClDA.* * , 

{Vos, por qué lo preguinais? 

D. ^t^ERo d D. Valerio. *' 

Kq me ha parecido cosa.- * j 

D. BRÍGIDA. 

Decid los dos^ }á qué e(^to 
en m^i'cssa habéis entrado T \ 

' D. SIMOÍt<l« ' 

£1 negocio es de cuidado; ^ 

pues lis hábláñ can en' secreto. 

D. LEOtíOR. ^ - 

¡Osé es esto j zelos tyi?ano$! 



j^ . JO* SORDO V 

.BUSTOS. 

¡Jesüs, lo que ha de haber hoy í 

D^ BRIGIPA. 

Confusa yjHrbaida estoy. 

1?. VALERIO, 

F-l señor SucrQ.de Llanos^- 
de llegar acaba. . 

No sé, qi^:.^ gímame díce% 

D. VALERIO. 

A (^onans^ felice, 

hoy casaq4pse con vos, .1 

de la Montaña h^ venidp» . . .: . ' 

P^ BRIGII>4. 

¡ Cielos , qué c;^, lo; que .ht €PCUtha4o ! 
El color se le; h^ . A)4dad9. 

^ • ^-í- Y ALERTO, p -.>^r > . 

Y yo tan,djfJios.Q^híí\sidoi¿.i; 

Por él, por qila,y .I^íoiwr^ ; f ^ of.^ 

finjo. ..Ci., , , ' 

¡H^y.b^do tait,. íey^coi I . j 

D^ ^VALERIO. 

Óyela suertjftld^l. priiAeco . 
me ha 'toeaíto^:árqui«n H*i4HIPC. 
comunique; pWífc^wy^WÍo 
unas carus!^$^.»w:hcrtnaqajf . 
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logro la dicha ,.qae gano / 
ho7,eirveniidesirVíeiído. «; \ 
Aquí os le mygQ\.y el dclo ^ 
sabe de mí amistad Jrara^'jí .3 

éQíiésabc? V . .: , 

D. SíüÉRO. 

aOí?^? Que se holgara, 
que fuera de terciopelo, j. í 
No con prosas tan despintas, • . 
Pon Valerio , habtís- dé énthu:» 

' P. VAtERlO. ''^ ) 

éPor qué? . ., 

D. suero; 
Porque al enhbcnar,' ; 

se hacen las novias tuertas. - 
Sabed, (bueno por mi vida, 
póngala mal enseñada )- ' ' ^ r - 
que á dos cosas destínadíi- 
noy ha sido mi venida: ^ . . 

a ser pleyteacWr ,,0 amante; 
y pues Don Valerio ha sído, 
quien ha diché ló marid¿, 
diga yo lo litigante; 

O/SIMfON. 

Esto parece , que dura; 

sosegaré mis desvelos; 

pues no me aprietan los zelos, ' • 

mientras no hay^^mani&étürav .:-í ^-'^ ¿ 

TOM. IV. o 
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D. SÜEHO. 

Orando el impulso tirano 
4 vuestro. diicñó os, quitOj 
bien sabéis, queme dcxó 
6 5U hacienda., 6 1 vuestra mano* 
Yo, bien mirado , |>or Dio5> 
al punto me ajustaré; 
y cica, í que. tomaré 
qualquier cosa dpj^s.dos. 
Si mi mujer qúfás ser, . 
vamos vello i y slx^áf . 
dadme los die?; mUj.que yo 
sabré, buscarme mujer. 

JUANA. 

¡Qiié cujto i- qué cortesano 
la entrada hizo el tal jumento! 

BOSTOS. 

Dan'zo y brinco, de contento.: 

D, BRÍGIDA. 

Mal te vengaste > tirano. 
No os parezca ser ( ¡ ay DiQSf 
qué r iguro^a^ . fortuna \ ) - 
fácil , de las (ios ni^igpn^ 
pues qualquiera de las dos, 
ser casi imposible, indiciaj 
pues dificultosas son, . 
de rendir mi inclinación, 
y de vencer -mi justicia;. 
Y no llegar, WP ff9m^\ -^ • 



/íí^dicraís , á vérpe hoy. • - '• 

¡De ira aUraskndoiiíe ^ioy! n guanal 

Por eso te traheh cí süerd. '^ *:- '^ 

Recio habla; y no j porque ignoréis *'- 
sus bríos quien soy , teméllos . 
quiero ; que no soy de aquellos » '•' 
fliarídiíios de 4d mrmm. ^ 

Y vencer lu^o-, confío^ . . , 
pleyto y belleza, prcsehtei 
el pleyto con un agente, 
la belleza con mi bnrid. - 
Ninguna hasta ahora encierra 
resistencia , en lo que veis; , 
que á €Sta hora tengo ^ ^óis * * , 
novias debaxo de tierral. "' - '• ' 

Y así mirar , os cbiApctei' . 
mejor vuestro pareccí!, ' ' • i 
para no*Ilegar, á ser '^C c 
conmigo la novia siete. • 
La hacienda ó la perfección « 
i mí ha de'veníf tcabal, \ . • .,. ., v 
Bridda ; 6 real sobre reaí-, ., ...^.; 
ó uccion sobre facciofi«^x .. 
Sin esto y no , ahunque con quexa 
vengáis , esperéis de mí,' v > • 
ni un solo- maravedí, ^ : • - ^ vi. ' > 
ni la mitad de una oréjá. - a^" '' '"^ 
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De mi intención os^ avisa _ , . - 

fnivvózi ó:pQ];)g5 ¿.d¡cl¿)sa:;; ,;: | 
ó tratar , de' ser. mi esposa, 

ó quedaros sín.cannis?^ ,;^ , . _ 

A vqftc hoy han venido. 

Sordo y Montañés 'trocaao, . . .- 

el mari4o de Leti:ado^ :i. / 
y el Letrado de maíi^o; , 4 Ú.Brigida^^ 

D.-su^ap.- ; .... '. . 

Llegad , ValerioV ei .^¡gor i ' ( 

reducid , que 'en elif 'veis, . ' , 

D. VALERIO» i J 

iYo! ,- • .7; ';.r / 1 ' • '■' 

Sirves;, porque tenéis, ,^ ^^ , 
cara de reducidotr.^;, .«; . ;.,;... 

D. A^AL^B»IO« . 

Porque serviros procura 

mi amistad , yo llegar quiero« .. 

D. BRÍGIDA* 

Juana , de xprage ipuoro, . 

llegase D. Valem a D. Brigldd , Ir -D. Suero 

fefafA en B¿íifnon , que ha Át tstar 

junto ¿ su bermáns. 

D. SUERO. . , ' 

i Q^é hará aqüi esta figura t. 

Pues aqui habrán rato ya^ . n . ; . 



que estáis, lo que tóándáis, ved. 
Quítase D. Suerú, el somhero^ 

Muy paratSCFVír^íUsted'- - ;'^ "I 
siempre. ¿ Y uifed ^^^d'eitóíí' ^^ n ící 

D. -SÚ«Ro7 ''^'•'^ i y>f*^1'^y¡ 

jQjié dice este hómbíof^ 

tí>. bri^kÍa; ' '^ : v:^5 

■•-■^'•'•f Tirano;-- íilli.p 
ási tratas mi ledlta^i^ -u 
y mi vida! ,'Í:0'¿O 

•'' ^ Repáráífi' 
en que es sordo ; y tffi^ e» mi hermano, 

{Sordo y hermáfld?^£se pasa? 
iQ¡ié n^([>cÍo'hábéií:tkhido - "^'U 

Hoy á ^eflfi Verído •'^ ''1 
un quarto dc'aqiftiíí:¿asa, • "^ 

que se alqtólai ■'^•> t?j a-' - r '^-'i*- i^" 

• ' Yo (íi^itrá-í: ^•T''['^j 

5 Qué intentaíá el áíctotedato? 

, D. SUERO. - ' ' 'Jí oÁi 
Ajustarle mas barato. 



^14 * M.hS0taf(y,- 

Caballero , mas afuera. 

•• • ¿i ¿tftK'o; * '' ' 
Y pues que y^ hftbfís «ido 
la espectativa , . en qiJie estoy, - 
bien conoc^r^ií j que Soy 
bastante para rj^ido. 

i Estáis en vo^ ?r ¿ Qxwm, 
quién nojo t^p; desatenta ? 

Vn $^EKo«; : r 
Qycdo, 

Y^ estarás contenta, 

Valerio del alma mia:-'; 

;•;- . ; ©/yAi.^1110* ■ • / ' 
jNo me despfedistá?i'íEl fi^xi:: 
rigor conmigo no usaste? 
,¿ue tu casa pp:,níe.fclM|ste? 
pues cásate cpQ Dpn Suero* 
Pues ya el desfpg$tík> yi^ ^^ 
mí amor, a él te cond)ice«r/ 

¡Fuego ({ófPQla fieduce ! 
Miren , si lo djxe yo, 

i No te ablanda^?. , 



Yá es fen Vano. '^^ 

\ No hay remedio , df, drüél? 'r • 

El de casarte con éL ^ '^^ '^ '^^ 

^ -, ^ n A"' ^ i... 7 
Apartase Dona Brígida colértca* 

D. BRÍGIDA* 

Pues , Leonor j dtfe 'á- ttf hermano, 

que no Tépáre , ni atienda 

en el precio , ni ch ñ -Aide, 

sino que al puntéase tntíde,^ ^^ ^^''^' 

Y este pleytií^ ífte defienda. * ' lo looj 

D. ' LEÓíiéR. ^ ^ 

Amiga ,»*n'$erVífté -garii' i^ t-wl 
Don^ Simón. ■ ^'^ • ^ 

daréis el quarto \ pbV<lüe ^ 

yo se le he dado ásíi hefeaiii. ' •'"' ' 

D. VAtÉRlÓr'; * '"^^^ '^'■'•-^ 

No seáis impcrtíñéhteé •'- 

Si , quiero serlo ;'qife'' arí^uyo, . 
que es ta» mió como ^o, ^ r • • • • 
mientras hay lite pendiente. •' J" -• * 
A un rincón la sbfiértSUa 
vaya, que hista qüe-^á^-vóísti: 
04 



se llegue ^ no, ha de mandar 

ni en,s9l%;iin^ yo vedilla. 

Vamos; y tu,^ea;quíea arroba ¿D.LcQUt 

sus atenripf^ mi estrella, . . .; . ; ^ 

t6 lograrás , lo que «íla 

ha despreciado por l^oba* . _j ; ;; 

Venid ^ Don Valerio. 

Ojr iíe/ ¿r4z.0 A D. simón UoHoü 

^ , yy] D|^ tEONOR.: . ../. , - .' : 

yernos* . . 
^,/, p. 5Imo;k. • ■ , > , 
Sin decirla^ TO ay dje-mn . . 
Leonor me .aparta de aqi^. [-■,:, 

JUANA. ► 

Buenos quedan nuestros an)0$«, r 

D. BUSTOS. , ^ 

La tuya conteníí^^,. infiero, 
que e^ COA novio tan fiel. 

TUANA« : ;•- *, 

MalditD.mil veces él, 
patas de sepul;turfrQ« 

D. BRÍGIDA* ; ; f ' 

Yo he de morir ;, si esto duraé 

iQge, sin J)ablar á Valerio, 
me vaya! ' . t . . - 

. JUANA. , • r- .' ' 

v^Buen;.c§ytiverío ^ . ^ 



T EL MOKTAl^ES* SI*; 

se k aguarda á §u. herwwura. 

.... D. SIMÚN* r . f • 

De todo lo que ha pgsado 

aqui , en f^yunas .me quedo. . ^ 

D. VALERIO. 

Bustos , yaxontentq puedo .. r. 

decir, me Veo vengado. ' 

D. SIMÓN, 

O Bartulo me ha engañado, 
ó á la viuda he de pescar. 

D. SUERO. 

Por Dios que no Ha de escapar 
la hermanilla del Letrado. 

D. BRIGIDAt 

A morir. 

D. LEONOR. 

* * A :^adecert 

D^ $IM¿N. 

A buscar amantes textos. 

D. VALERIO. 

A engañar á todos estos. 

JUANA. 

A chismeari 

BUSTOS. 

. A comer. 

D. SUERO Y D. BRÍGIDA* 

Y pues de males::: 

D. VALERIO y D. LEONOR, 

De zelos::: 



tos atíATKO. 

Mi amor el tormento alcanza::: 

LOS UNOS. 

Denme los cklos venganza. 

los tRES. 

Denme venganza los cídos. " 
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JORNADA SEGUNDA. : 
OmO OmC' ' I»*! " <C' ® « t^^O OMO ■»»€ ' <^ 

SáletiTihnáHm de' golilla , D0» F4{m0, 

iyiejor,con gran idíferencia, 

los adornos *cortesat)o9>':: ' :^ - ^ ' 

os 'están. / .^ 

Somos los iJbnos 
muy galanes- por hercnctt»!*^ 
Solo algunos apretonc$ -. . . l . 
de nuez me da este icarton, 
y ando muV mal ; porque rs<m 
muy estrechos los olaeonei*. 

jEstrechosl Porfías vaius, 
i Cómo un calzón ba de ser 3 

D« SU6KQ* 

En cada uno ha de c^r ' 
media arroba de- iuanzana$«o . 



^^■VALERJÍO, 

Suenas' lár^VéStás cstínV " ^"^ -* ^ ?• 

D. SUERO. 

Vuelta«^ f ^ pueden ser meiios. [ 

D. VALERIO. 

{Tíáhforgt&ntcíi i :x.: {:>:<:-: :- 

D. SUERO. 
D.'^VALERlO. 

i De que ^n? 

De Franchípan; " 
¡Hay tan cxtrañ<» jumemo! ^ 

D. VALERIO. 

No hay gracia ^^^ qué en vos no se halle^ 

2'^ DESUERO. ''^ 

Pongome bi<ftt «n la caMe ■ 

de paso y de movimienta. 

fí D¿ VALERIO. 

Y en vu«cra traza se adquiere 
eso sin afeciaciofi, 

. D. SUERO. 

En eso teneis^raason; ' ! ' 

no mas áe como cayere. ' % 

IX. VALERIO, 

Pues justo »ri) que deis^ : • ' 
á la calle d^ la esposa 
alguna vuelta. 



.- Ot iCQsa 

trato , y quiero , que esímchtífc. 

1.. P. VALERIO, . : 

Hoy para qualqjúer intento: . 
í no dex^^s., |n^ obligo, ... 
por paysano y ppr amigo. - 

(. BUSTOS^ 

Y por la sop^é 

OídAtetíte: 
Amor , seguo 00$; desearon 
dicho nuestiTQS ascendientes, 
no es mastique una sabandija» 
que por los ojc« se mete 
hasta el corazón ; y estando 
en los ultimo^, retretes, 
hace allá ciertos eitibustes, : 
que ni matan , ni divierten, . : < j 
ni sustentan , pi dan hambre^ 
ni provocan, ni suspcnd^^. . 
ni oprimen , ni dexan libre, , 
ni vaylan , i¿, se entristecen* , [ r 
Esto es , seguo lo que otros 
han dicho, que les sucede, . , 
ahunque yo sierre he llevado 
opinión muy diferente , . 
en estajmíefiajpues > 

lo que me duele , n^ dtt^C5 1 ij ; j 



que somos , según sabek, 
muy blandos los Montañeses, 
Lo que. ahora , Don Valerio^ (, . 
conozco , que me remuerde 
la conciencia del amor, 
es ( dexadme., que lo piense; 
que en estas- materias no. 
se ha de hablar ligeramente) 
la hermanilla del Letrado^ .. 
el que ya alquilado tieilfe 
el quartd:4ií áqáella casa 
de mi infelíX' pretendieme^ ' 
Esta tal me-liace cosquillas^ 
y comotyo he side siempro 
desde chiquito enseñado, > 

ano sufrirlas , pretende- • 
mi amor todo de pe í ^a» 
contarle , lo que padece. 
Pero como es necesario - •' ^ 
maña, paca entremeterse, • 
á decirle i vñtOL persona 
cada uno, lo que siente,^ c 
yo he tomado por motivb r ^ 
lo liberal ; que al fíb este . 
el camino carretero • - 

es de todas las mujeres. ' ' 
Ahier, dicen malas lenguaY, 
que se sangró : con que al vcrme 
en el lance , dkdurí^ 
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que envídpdole un buco preseoce, 

podja con su seguro 

hablar muy clarp un billete. 

Este me habéis de escribir : 

vos , y no mas de ponerle 

las letras^ cjue lo demás, 

oo hayáis miedo , que lo yerre. 

¡ Dircisme ,.qué como yo 

permito , que nadie llegue \ 

los papeles de mi dama : 

á escribirme , siendo este 

el caso mas reservado 

ahun de amigos y parientes! 

Respondo, que el Mayorazgo 

de Llanos ¿lausula tiene, 

en que manda , que ninguno^ 

de los que le poseyeren 
sean tenido^ ( estos son 

sus términos mismamente) 

de escribir de propia mano 

nada , que se le ofreciere; < 

privilegld concedido ^ 

á mis nobles ascendieintes, 

y continuado hasta ahora, 

por la razón de creerse, 

que no puede hallarse nadie r 

entre todos los viviences^ 

digno de parti(;i^ • 

de sus rancios caracteres^ r - :< ^ . - 



dd4* ' ^ BORDO 

Y es íaft- fuerte jesta etiqueta^' 
que, sí á mí me sucediese, 
no digo papel de dama, 
sino el de los lances crueles 
de algún desafio., habia . 
de buscar , quien la escribiese* 
Esta antigüedad sabida, 
paso á lo que ine conviene*, 
Bustos se le ha de embocar, 
porque me han <licho , que tiene 
( criado al fine en ia Corte) ' 
gran mano para papeles. - i 
£1 regalo e!^ de gustazo, ^ 

porque encMadrid el.quepfiede^ 
de curiosas chucherías 
alcanza qvantp pretende. 
Hoy á la calle Mayor 
me encaminaron, que fiíese^ 
á prevenir la sangría, 
por ser sitio «ronveniente. 
Fui , y en unas itiendecicas 
que hay (no sé, si nne acuerde) 
junto á la estaleta , unas 
que una lonja, grande tienen 
por techo , donde hc' oído 
a muchisimas* ,. que mienten:: 
i No caéis , adq^ide digo ? 

D. VALERIO. i 

I En las Covachudasi 



D. SUERO.* " > I . s¿ 

' .Ese . 

es su nombre ; donde hay unos» ' 
que hacen retratos de Reyes, : 

encontré::: Ellos son muy caros^ • 
mas los mejores juguetes, 
que jamás vi. 

D. VALERIO. 

Referidlos. 

D. SUERO. 

Escuchadlos. 

BUSTOS. . > 

. ' ¡ Qge Je dcxen 
comer pan á este salvagc ! ; 

D. VALERIO. , 

Vaya. 

P« SUERO. 

Oíd atentamente. ^ 

Una muñeca , que un rato 
la estube mirando , y • ■ > i 

nunca de Leonor vi 
mas parecido iretrato. « i . , ; 

No vi en pii vida mas bella - 
copia de su original. j « /. 

J>. VALERIO. 

2 Retrato es tan puntual? 

P. SUERO. 

JElla, amigo , .-es otra ella. . /• . 

lUiias perlas , que me atrevo, . 

tom/iv. p 



i decir en su imercs 
que cada una áe ellas es 
casi cas¡r cxmío un- huevo; 
Si ellas son finas , con buena. 
fortuna el. laiacc he topado. 

j^Pués a cómo os han costtda? 

D. SUERO. 

A seis quarcos.la docena, 
ün silbato , dÍ2 que. d¡«ite 
de elefante , muy barato • 
compré. 

D. yAI,ERIO. 

}Para qué el silvato? 

D. JIUSTOS. 

Para aplaudir el presente. 

J>^ SXJfiUO. 

Quatro ó seis hs sartas son 
del abalorio , ( ¡ oh; mttjcres^ 
lo que costáis!) de alfileres 
dos quartos, tres de turrón; 
y porque no diga hiego,^ 
que dexo nada en la Villa, 
le compré una jacadlla, 
que estaba cantando- un ^iego; 
sin que a culta ceremonia 
en nada se haya. Éütadox 
pues todo lo.eairio atadb 
con dos vac«^ dft colonia 
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Estos amantes <lespojos 
k rinfio. 

D, VALERIO. 

¿Y la cinta ataday 
de qué color es ? 

D. SUERO. 

Morada, 
que lleva tras sí los o]os. ^ 

D. VALERIO. 

j Morada ! |Pues á qué intento 
triste la dais por t^tigo? 

D. SUERO. 

i No veis, Don Valerio amigo, 
que esté es regalo de adviento? 

D. VALERIO. 

Primores harto sutiles 
llega Leonor á gdzar. 

D, SUERO. 

En esto de regalar, 
tengo mi poco de fUis. 
Ahora vamos , a empezar 
el papel. 

D. VALERIO. 

Darle procuro ap 

chasco ; que nada aventuro, * '. 

pues Bustos le ha de llevar. 

D. SUERO. ; 

Sentaos , y á componer, 
empezad , pluma y tintero. - -^ 

p z 



D. VALHRIO^ 

En yéndose d tal Don Suero, . 4p^ 
le dirí lo que ha de hacer. 
llega Busmia mesa y siéntale D. Valerio^ 
j pasease Don Suero. - 

D.. VALERIO. 

Todo pvcsto í2Stá. Decid 

de discreciones gran suma.. . . 

D. SUERO, 

2 Está delgada la pluma? 

D.. VALERIO. 

Bueno está. 

D. SUERO. 

Pues proseguid, 
D. svsíiojictando d D.Valerio. 
Leonor y ja en el duro bretCy 
que for tí sufriendo vojy 
for mas que el amor apriete^ 
no cabe mas; porque estoy 
de amores hasta el gollete. 
Con algún fino favor 
nata , pues , de consolarle; 
que y si aprieta tu rigor j 
si no haces y por desmenguarle^ 
se me verterá el amor. 

o. VALERIO* 

¡Esto teníais guardado? 
Ni Tulio mas elegante 
escribió. . * 



y sxr ikto«rTiUffBS« n^^ 

0. (suero, 

' Pasa adelante, 
porque ahun no tstá acabado¿ - • ^ 
Mi amor a U cara indina 
de Brigidd , por, m enojo ' 
jd miráis , que^ no se indina; ' 

fues veis la de ta vema, 
€chad la Vuestra en remojo ' 

X pues avisaros quiso i 

mi amor de bueHo jf de malo} 
que de todo haya es preúsoí " ' ' 
ahí va j pues\y ese regalo 
á las antas de este aviso 

BUSTOS. 

El Archivo de Siniancas *' • ^ 

no encierra pa|)cl mas bello. 

D* SUERO. 

¡Qiié bien trahido está aquello 
de ir el regalo á las abcas ! 

D. VA115RIO. 

Uort clausula he- admirado 
por frase > que nunca-^hc oído.- ^' 

P. stJERQ. ^ ^rr 

El concepto Sieii tráhido 
está , y bien aw^modádo. ^ / 

Con lacre ardiena> ^ I ¿os man'tís • '^ 
le cerrad. . , . 

. D. VALEv3[o, ' 

Aqui hay (^lea. 
P 5 
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Lacre ha de ser ; que se vea 
bien el s^Uo de los Llanos. 

p, VALERIO. 

ün, papel ha de rCpjfubrir 
los indicios ;de s^duoñp. . 

Es , que las ^n^^ l^ ^^«s^ño, 

para poderla rendir. 

Ahora bien{ , tpm^. el bUlete ^ d4seU% 

el buen* Bustos* . - 

rBt^STfO^ 

Y ppr vid* , . 

del seor Suero,. est^ partida 
2 qué le dexa al al(;ahuéte? 

D. VALERIO. ^ 

jNo son intereses hartps, 
serlo? 

BUSTOi. 

¡ Bueno por mí fe ! 

^ 0. SUEKQ. 

Tocará ,. tocará usté, 

seo Bustos , su par de .qua'Cos. 

D. VALERIO . 

Que es notable d.estrur*í>" 
de vuestra hacienda P? ^víso. 

D. s^ERo. 
Don Valerio , el*' es prepiso, 
no endurarlo e* ^^ otasion. 



7 WMOincüjiss. %|| 

Mas dacá , Bustq^;. que i vengo 

Vuelve d tomarle el fáfeL 
ahora , en que este'pt|)eli ^ • r .• 

es mejor, lo lleve el 
Dominguillo que yo tehgo; ; 

pues .puede $er ^ que le icopprte^ .* -[j 
industriarle en este uso. - . ; 

Con esta traza me escmso 
bien d^ los ocho de porte. 

D. VAlr^Rib; • ♦;/ v'O 

Tan presto en Mddxii s^hu ; - 

este oficio , en él nó cabe. 

í ' D» SJÜJBl^O^ . . . > 

Aprenda algo ; que p^.ttbe,. j 

en lo que se puede ver* . > 

Yo á llevarle , m^ apercibo. ♦ . 

I D. VAI^EBJUI* ' ; 

! Qjae el no ha de. saber , mirad. 

D.wm&o^ 
Tengit alguna .hi^lidíd): ' 

por si le hicieren mimoá j. - ■ r' j 
A enviarle voy.fiftr^áimQr, ' , . 
que soy Christiaaor^ ycf)ar«; . / '5 

pues ya me cuesta basco cara 
la tal fiesta de Liofím» ; * , - .V/t/e* 

D. va!i;eíiio.> 
2 En fio , él so vá cotv él>! 
siendo de mi letra? 

^4 



i0 - u «mito -r 

BÜSTdS. ^ 

; Di, 

por que nó le jiiciste, si 

no había de leer cl papel,< 

pues cerrado yú ti> dgoi', 

de rasgos 5 porque no avisfe • - r j 

de tí tu letra, .i 

IX VALERIO. s 

.- r: . -Es, qué qüfec- * 
quedar con eI1>oitádbri 

y como él'iá declarar 

llego , que tá habías 4e ser, 
quien le llevara , teHer, 
para copiarte logar, 
creí. 

D. BUSTOS. 

iPapel. tan pr€cjit>, / ' '^' " 
y de tal necedad Iterió,- 
querías! ' . , • . - ::[ ...: ! _ • 

¿!No' vtt', í|Ué ¿5 büfefto, 
todo lo que es cxqnísíto? ' ' - 

Vamos , puesta. remediar 
aqueste yerro,' <itt qae estoy. ' 

^ - '^BüSTxys. 
Vamos, aprisa; que hoy^ - 
hay mucho, que traibá^ar> í 

PÍ VALERIO, ' ' ' ' 

Diez papeles , que esa-ibir,- 
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Otros diez , que responder, ' 
cinco Iglesias , que correr, • - 
y tres coches-,' que pedir; 
espiar una tapada, 
visitar í un forastero, - . * 
pasar por el 'mcntíderó. ' . - 

< BUSTOS, ' 

Como quien no dice nada. « 

D. VALERIO. 

Brígida quedíquexosa. 

BUSTOS, 

Suero cngaíífado y dudoso. 

D. VALERIO. 

Don Simón niuy malicioso. 

BUSTOS. 

La Leonor algo zclosa. 

• ' D. VALERIO.^ 

Y yo con gran corazón, - 
de todo hacer nada , espero, i ' 
reírme de Leonor , de Suero, 
de Brígida y de Simón. 
Vanse yj' idlen Doña erigida) 'Juana. 

í>, BRÍGIDA. 

i Sangrada de ahier , i verme, 
Leonor baxa! ' • ' 

'■" ' TI? ANA. 

Es' tari estrecho 
el nudo , que la amistad • 
os dio , aunque en tan- cortó- tiempo, 
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que no permite un instante 
de ausencia. 

D. BRÍGIDA» 

¡Ay Juana I Yo pierdo 
el juicio. ^{ Q]i^ aquel ingratp, 
falso , traydor no haya vuelto, 
dexandome en los cuidados, 
que sabe , tenia! 

TÜANA. .. 

¡Fuego ; , 
en las finezas de todos! 
¿Qiiieres toinar mi consejo* 
en tus sentimientos { 

^ D. BRÍGIDA. . » 

Diie. 

JUANA. ► . 

Pues cásate con Don Suero. 

D, BRÍGIDA. . ^ 

¡Q^e tal pronuncies! .^ 

' jY acaso . 

es mejor (xjue pu¿es el.pleyto . 
lleva en su favor ) te dexe, 
sin que comer? ^ ,. . .;, :. 

D, ERIGIDA-! ;.j , 

/ -Mucho menos 
mal , será , poner la vida 
debaxo del yugot.fieco' ^-r^ ' ^'. 
de una secvidji/nU-e , que. ,1,^' 



sujetarla á ese violento 

lazo. ¿Rearaste , Juana» 

en el estilo grosero, 

en la figura asquerosa 

de aquel hpoo^rc? é Viste el necio 

leguage suyo? 2 Aquel tallen - 

. 7UANA. 

Calla, señora ; que es bello 
para marido. . 

. :; P. BUIGIOA. \ 

Tú harás, 
que pierda el. juicio. Mas xreo, 
que llamaron. Mira , Juana^ , 
quién es. 

Abre la fu^vu ^ j sdle Donñngo^réox^íido^ 
con un canastillo* ' , 

.DOMINGO* - 

Mí amo , en el primero 
quarto, me dixo^ que era. 

JUANA. : ' . 

jA quién buscáis? ,.• 

DOMINGO. 

Ella es: Uego. 
Mía señora , aqui os traygo 
un papeliño. llegaUD. Brig. 

D. BRIGIDA.i 

¡Qué es esto! 

r TtJAÑA. \ 

\ Oye dices., mo2o? jDe quién 
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es el papel? ' 

DOMINGO. 

Eso negó; 
porque yo , vatu á Chrispu, 
que nunca he sido parlero. 
Tomad papel y canasto; 
que yo me marcho corriendo; 
porque me 'han dicho, que súeleh 
cascar i los mandaderos. Vdst. 

Dale el fafel á^D. Brigida , jf el canastillo 
A Juana. 

>D. BRÍGIDA.' • ' 

Fícese , y 4«óme el papel. '♦ 

TUANA. 

Y un canasto. ¿No^ veremos, 
señora , quién nos regalad 

D. BRÍGIDA, 

Sí, Juana» ¡Pero qué veo! abre el fafel. 

' TUANA. ^ 

2 Qué hay, señora? 

D. BRIGIUA. . 

\ Esta no es 
la letra dé Don Valerio? 

TtJANA. ;"''*• 
i Pues es no^vedad? 

D¿ buigidaí; 
: . Sí es; 

quando en el renglon'prímero 
dice Leonor. Ya en él dudo.^ 



JUANA. 

Espera , aguarda ; que creo, 

que lo que debe admirarte, 

no es solo, señora, eso; mirando adentro. 

sino que d mismo mismado, 

buen señor , va alli subiendo 

la escalera de Leonor 

con pasitos tan modestos, 

y tan::c asomare al paño. 

D. BRIGADA. . 

jQué esperan mis iras? 
oís , señor Don Valerio, 
Venid acá. 
Sale i la puerta D. Valerio y Bustos. 

D. VALERIO, 

¡Que me viese 
Brígida! 

D. BRÍGIDA, 

Entrad acá dentro, 

BUSTOS. 

Cojiónos vivos. 

D, VALERIO. 

No se, 
que decirla, 

BUSTOS. 

Bueno es eso: 
no te turbes. 

P, VALERIO, 

Pices Uen. 
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JA qué la di^é, que vengo? 

BUSTOS. 

Por un. ascuita de lumbre, 
es ahora lo nías del tiempo. 
Ab(ara acaban de salir. 

D. VALERIO. 

iQ¡xé mandáis? 

D. BRÍGIDA. 

No sé , por donde 
empiece mis sentimientos. 

BUSTOS. 

Buen paso será éste. 

T?. BRIGIDA. 

Juana, 
ponte en el recibimiento, 
por si misa Leonor baxa, 
que me avises. 

JUANA. 

Obedezco. yasi. 

D. BRÍGIDA. 

^En fin , señor, Leonor era 
el dignisimo sujeto, 
•que os trahia tan perdido? 
¿Leonor el idolo bello, 
que nos costaba i los dos 
su carísimo festejó, ' 
ella á mi muchos doblones, 
quando á vos muchos serenos?^ 
I Leonor , la que os destruía 
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con ¡mprop¡Q5. devaneos, 
de mi necedad^ in^sta 
el justo agradecimiento? .^ 
i Leonor , la que al beneficio 
de regalos y paseos' 
(digalo este canastillo, - 
y este papel, que por yerro 
llegó i mis manos ) dexaba 
con los anK>rosos fuegos 
de vuestra encendida llama 
hechos polvos sus desprecios , 
i Leonor , lat que venturosa 
vino a lograr , que teniendo 
vos en mi casa el seguro 
lugar ^ que os daba^rai pecho, * 
intentarais tan cruel, 
tan ruin » .tan desleal , tan fiero 
trato , como hacer, que yo 
fuese incauta j introduciendo 
c^on mis inocentes manos 
vuestros alevosos riesgos? 
j£n casa me la metisteis? 
Decid , señor Don Valerio, 
Jpor qué no avisabais antes, 
para que yo , conociendo, 
que os agradaba en servirla, 
no reparase en el precio? 
Por vuestra vida , decid, 
9Í lbv(íbais el intento. 
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de que os la guardara yo, • ] 

y cuidaran mis extremos 

de su belleza. Si : y como 

que vos qúeríades esto; , i 

porque a vuestro parecer,' i 

yo soy mujer de llaveror 

y sois tan vil , tan infame, 

que no dudo, que sabiendo, 

que su hermanico el Letrado 

gasta sus pocos de textos 

conmigo , pretenderíais, 

¡que en recíproco concierlo, 

hermano y galán al uso,, 

uno tuerto y otro ciego, 

con permitir vos los suyos, 

él tolerase los vuestros. 

Y pues i hombres como vos, 

que tienen perdido el miedo 

al punto , )amás les duelen 

los golpes de los acentos, 

otros golpes más pesados::: 

BUSTOS. 

Palo busca , vive el cield. 

D. BRÍGIDA. 

Os han de doler ; y quando 
falte á mi ira el instrumento, 
np le faltarán mis mano s. 

D. VALERIO. 

¡Brígida:::! dgáYtáU. 



D. BRÍGIDA. ' ^ ' ' 

Aqui^ traydor , tengo 
de acabar contigo. 

bustos; 
, ' Mira, 
que si le agarras del pelo, 
te 'tuesta un Roblón de a ocho,, 
el que le has Út comprar luego» . 

D. 'VALERIO. 

Suelta. '^. 

Sale Doña Lvonor al fañvy j detienes^ 
'■ al verlos» 

D. LEONOR. I . 

Baixar- he' querido 
jíof-el caracol secreto, 
i ver á Brígidíír¡Mas" 
qué miro! ¡Ella y Don Valerio 
de aquel modo! " 

. ' D. fckiGIDA. 

• Andáy tirano', 
porque ensuciar mas no quiero 
mis manos. 

BUSTOS. 

A buena hora , ^ 
que la mostaza le has hechp. 

' D. BRIGI,DA. ' 

Anda: súbela í Leonor 
d papel: súbela eso., . 
que con tan decente criado .' 

TOMrlV. CL 
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\c enviabas; 

Dé LlONOH* 

¡Ojié oygo! 
Hmtt dfdfel, J arroja el canastilh,) 
iátn U$ ttdstúSé 

D« BRI6IPA. 

tío echará íoeno^ sí tu 
subes, al esportillero* 

BüSTO$# 

^o ha 4íxa(fo> Belc^hú * 
"lleve, palabra del duelo, 
que üo le haya dicho* 

P» LEOKÓlt* 

que es gran ira, gran ¡x?£{ertt) 
para, prima. ^ 

?ws n\e hallo 
sin eostá el epgano hecho ; : : ' 

BASTOS* 
Y deshechas lá nárices::í . 
p* y>aJt^Rio. 
Llevarle a¿eUnte .quiero, 
por picarla mas ; no pQJfqiU? 
' roe duela ya. 

BUSTOS* 
Sino aquejo, 
que te ha diolido. 



P. VALERIO^, r ^^" 

; Señora ' 
Dona iBrígidáj nó entiendo^ 
por qué razón, en lugaí v . 
de ckcír mis sentítníéntos . 
justos i vos\ vos 1 mí ., 
digáis los injustos vuestro^ 
y no Sólo con los gritos, 
de vuestra sinrazón j pero 
con las inanoiJ ^ acción tal^ 
y de enojo tan grosero |; i 
que solo ló tolerará . \^ 
yoj que sufrido os p?rei<;iSé. 
Vení^aca i |de yi^^straí-cisa 
iio me echasteis c(5n .pretextos | 
que juzgo los traxo. antes 
el catisancio^ qué 16$ zblost 
jSálíme yó acaso ^ ¿Vos^ . . 
con üft sermort muy molestó 
predicado tn redondillas^ 
si áhorá tlDal ño me acuerdo ^ 
no me de^pedisteis? Yq, 

Eor el natural derecho ^ 
e de dejcarme morir? 
i No he de buscar el $tístehto 
del amor y la comida 
para el áím* y para el ¿uerpot 
El , para iquitar el hambre , 
ya satbe á la sopa ; pero 



■t 
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para el .liáunjáf-fc M' aníór , 

no daí Sopa ea los conv/^atoSji . . 

jCómo (fe^íí'áfecfeVs^¿ñ^r^^ 
Doña Brígida ^^^üe ^üedo" 
pasar, si no*'1iusco modo;* ; ' 
para buscar^ mí reínedio?" ' ; 
ResponderéíVme, que yo " ;'• 
DS" di causa p^rá el fiero ' ' ' 
tigor, que, conmigo usasteiá,' - 
Es verda*r^o''os lo tonfieso^ 
jpero sabeíéMi'fsízon, 
que yo tube oara'dlo? 
Pues si dé^^fli ¿i acordáis, "' : 
bien conoélí-eii, (jue en medio ' 
de la Sn^fí^á"^; ique mié hátiais, 
^ra tan cruel^/ tari fiefo ^ ; ' 
de vuestro^'^corage' injulsto';* ' 
€l acostumbrado' ceñó, * ^. 
que la c^íídfcicvo hacia •'• f''' 
€l oficio def üésprecio. V* ''"' 
Sin embah|6%~~r9i:píasíoh; -'^ "'"■*" 
$e iba array^Viáo tan' dcritrd * 
del alma, que de la propia! ' '^ ' 
pasión alma se 'iba haciendo» 
Pero, cómo' mi Criador 
me diq con poder inmensb,' * 
lo que basta paía el gastó' ' ' 
de casa dé "eVitendlmiento , 
conoci, que eira^ error grande, 
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'7 ^ 



que 5C fuesen derr\tiendo. ' '^ - ;^ . r r í> 

tus mal humorados' copos' J' ' \S. 

i mis amantes incendios., . // .. HI 

Llamé á consulta Ja vida:. ' 

propusek^t grave riesgo, -^ 

que tenía' en la Continua . -^ . , 

esclavitud de uii desp€|;o./ /_ 

Y ella, que por ley^"preci$i' 

es amable, fue advirtiendo 

la eficacia ^el peligro j , . _ . : . 

con la persuasión SqI miedo.. ^ 

Temió la vida er) quanto hombre, ' 

y el temor , que es graii maestro y ' ^ 

empezó , á avivar h tibü , . ! " 

llama del conocimientp^ ^ , ^« 

Encendióse I y ^lumbrandá.' i. ,;. 

aquel lábferintct ciego |. , . ..^ ,; ^ p, , ^' 

vio la razoj) cara a cara .. ^^ » 

el impropu?' cautiverio. 

Desde entonces, desde íntoncei 

taa feliz jp^^ considero, ,/ 

que el respirar , que era . antes 

suspiro^ ye^ es todo halieñíól 

Ms impaciencias no andan 

buscando tus ojps bcUM; 

si no te veo , no lloro ; 

y si te veo, te temo. 

Para alivio de mi ^mor 

no me faltara ui^ sujesto^ 






«4ár* to SORDO ^ ^ 

donde viva el albedrío 

con el entretenimiento: 

basquiñita de rasilla 

con su juboncito negro , . 

que ahun después de pretencfida, 

no la conozca el deseo: 

un culto muy ordinario 

de un idolillo plebeyo, 

cuyas aras muy gustosas^ 

estén con humos de espliego: 

una, que sin ocupar. 

los sentidos con exceso, 

me dcxe libres los^ ojos, 

para mirar otra$ ciento. 

Tú , Brígida , etó diosaza » 

y desde tú trono eXQelsp 

consideras tomo hormigas 

los mas grandes rendimientos* 

Con cien almas , por crecidas 

que las tales sean, creo, 

que no hay hartó , para untarse 

un diente dé tu . despegó.^ 

Ya yo me hallo muy bien libre, 

y del escondido templo 

del desengaño la angosta 

senda avisado penetro. 

Sobre sus mágicas' aras 

mis sacrificios ofi-ézco*, 

y de sus paredes ^db¿tar 



A robusto eslabón cuelgo. 

Ya tu nó has menester mas 

cariños ni mas festejos; 

pues ha venido , á casarse 

contigo el sefior Don Suero. 

Es un hidalgo ipaduro, "^ 

y en fin es un hórijib^e hecho, 

que no te d^ra disgustó i 

y quien e(> anochcricndo 

vendrá , y tonsila dé! gaéto 

de aqu4 dia í su Gállelo 

la cuenta , quartó por quarto , 

fOn XQ^mq ó, por los dedos: 

hombre, que $e irá á Ja plaza, 

y con carifiío cí^sero 

te Uey^á en la pretírta 

el besqguito. á sil' tiempo: 

hombre, de decir y hacer, 

buena salud, bien dispuesto; , 

y en fin marido 4^ p^ño, 

que es de honra y de provecho 

hombre , que háírá'::: 

Dentro Pá» SUéf<^ f ')uáns. 

D. SOER0. 

Yo he de entrar* 
£^erad. «. 

f). SUERO. 

' - Yo nunca espero ; 
a4 



848*. .*n SORBO r 

que soy Montañés castizo , - -. n* ', 
y, gloría i Dios, no despenda 
de ningún tríbu. 

BUSTOS. 

Por Dios 
ique es eL 

. D.LEONOR. 

Ahora pretenda 
salir, y disimulando, 
el que he estado (¡ah, falso! ) ayendo 
mis zelos, he de vengar 
con una industria mis zelos.. 
Salen ¿ un tiempo Dpna Leonor de adonde 
estaba^ y D. Suero, apartando á'j^ana. 

D. SUERO. 

Oye estaba en el quarto baxo 
Leonor, arriba dixcron, 
y asi entro, t Pero que miro! 
I Oye hacéis aqui,Don Valerio? 

P« LEONOR. 

Amiga j voces oí 

en tu quarto, y asi vengo::: 

1>» BRÍGIDA. 

Sin haliento estoy. 

. BUSTOS. 

. Andallo. 

D. LEONOR. ^l -, 3 

A' ver, lo que. ha sido esto. 



y EL MOOT^jfilS. %^, 

¡Voces, y; el señor alférez.. , 
reformado en casa! Buepo.^ 

, . . p, LEONOR. 

No es mucho i (aquí de mi industria: 

descúbrase c&te, secreto) . ; 

que haya a veces entre primos 

sus pleyteclllos caseros. 

Hace señdsD. Brígida aD. Leonor ^ qui ulle. 

D. SUERO. 

¡cómo! ¡cómo! 

,I>. LEONOR. 

Salió cierta 
mi industria. 

D. BRÍGIDA. 

Sin alma quedow 

D.. VALERIO. 

La suerte está echada. 

D. BRÍGIDA. 

.; ^ Calla, 

Leonor. 

D. LEONOP.. 

i Pues DO es mejor medio, 
que el seor Don Suero lo- ajuste:: ? 

TUANA. 

Ya escampa. 

D. LEONOR. 

^Que no hacer cuento 
trx el barrio, ae <jue ::: \ Ah falso !. áY4* 



•ib' • «cstmi» 

¡Pensaste , entrar encubierto? 
dos^> primo$ ;;; 

" BUSTOS* 

... • JLo que primea* 

o, SUERO. 

¡ Primos decís í i No sabremos?, 
de quandó acá os ha venido, 
Brígida, este parentesco? 

D. LEONOR. 

^ Luego no lo sabéis? 

Pf SUERO, 

Yo 
thora lo oygo, y a^ora veo„ 
en la ira, que me ciega, 
un paréntesis haciendo, 
Ia$ alhajas, que os envié 
poco ha con un Gallego; 
^ Buena anda mi hacienda. 

P. BRICkIOA. 

iQgcoygo! 
Ya no es todo mi mal cierto* 

P. VALERIO, 

Pues todo se vierte, vamos 
cojiendo algo, i No jires, duentr / Brig. 
tirano de mi albedrio, 
quan sin culpa estoy? 

P¿ SUERO. 

Dexeinot 
phora intereses bumánoss ^ 



I Y BXi líí&i^Á'iiW» Sf9^& 

que la honra ^ lo print&^J ' > 

D. 51MOK 4 fJifí4. . ^ 

I Con ocasión dé.qüfe'cSftf 

mi hermana en su qUIrrtb, quiero 

á la Brígida del ^Imi 

acechar; mas aUi veo > 

al novio, (llévele el diablo) 

y al otro. Un rato esperemos. 

D. S^UBRO, 

En fín » Don, cómo os llamáis, 
que con la ira pó me' afcuerdo 
ni ahun del noitibre dé mí padre, 
i termino llegó' eítby 
de que yo precIsameAte . 
he de mataros. Máhííébó, 
id á Ja primer parroquia, ¿ 

que prevengan el ehti'eiVo»' 

' D, VALERIO. 

Reportaos, reportaos, 

^p. smoN. 
Pateandocesfá el tal Don Suero, 

D. Stíl£R'Ó. * - ? C '■•.• 

¡Primo í mí, jurado a briósí' : / 

¡Pues ahora os salís cdn^eSo! 

Por las antias de Tos Llanos , 

que es el mayor juramento , * ^ » 

ren la Mdhtaña hay-, que ahora ^í v 
rita en e*e momento 
habéis de sacar ¿t tííbol 



de vuestro «UicendiinientOy 
de por sí, r^nu por rama. ^ 
jQyé es rama por. rama? Hicgp ; 
hoja por h<^» toinaado 
<]el antiguo entroncaouemo 
de la raiz el origen, 
hasu el palito postrero 
de la casa» que soy yo, 
mediante Dios , sin que en estos 
grados se mezcle ninguno 
con el femenina sexo; 
pues 4p varón en varón 
vuestro primazgo derecho 
ha de venir; que después 
la fornu conferiremos, 
de mataros. 

Ht VALERIO. 

.í^. Despacito; 
que hay mucho que hacer. 

JUSTOS. . 

•^ Pues, muerto,, 

i que os importará, que sea 
vuestro primo? 

' n, SUERO.. 

¿Majadero, 
no importa , para saber, 
si 1? toca ó no el entierro 
de ios Llanos, donde están , y 
sus antiquísimos boesosi 



♦' D. SIMÓN. 

Como no puedo -caucharlos, .4 

estoy confuso y suspenso; 'i 
y asi no me determino , 

á averiguar ,^ que^ es aquesto. {íA 

D. SUERO. ;^ j 

Buena flema, ¿No acabáis 
ya , de ir ensartando a vuelos? 

<'' ' D. ialRíKSllVAw ' -' p 

Primero soy yo, que nadie. :j 

Con una industria^ remedió 
pongo-a-nii horié^ y>tf tó enojo « 
Oídme; qtie yo^x^^í'^íreécó^ « ;^'J-'i 
quifajpt Suda tan éStrüfiá. - ' : ' -.. j 

Algún embuste previno. ^ - ^^ ^v>i1 

-' D.^^k'iGibA. 
Quando DónWAÍétié vino¿ 
como era de -la Montaña, ' 
aqui poco introducido " ' ' ^ [ - '1 
estaba, por cuyo ítitento: )¿:'':t 
fiado en eí coriocimichto , ff f 
que tubo con níi-^ marido, ' ^ 

solicitando el favor ::: éíLeomifufáp, 

(Por amor de E35ds', amiga, 

3ue apoyes quantcy yo diga) 
e la mano de Leonor!:: «7 

Di-LíaííOK. 

¡Qjjé oygo! En vano me reprimo. 



Porque ^d ajuste decente 
fuera ^ siendo mi pariente, 
supuso, que era $p* primo* 
Hoy la verdad i los dos 
preguntad* 

X>. LEpNOR* 

Yiyea los cielos, 
que no he dejiupi^^ntar mis zeloí, 

callando. . .' . v 

¡Esto ipas>.:iiíi,Díqí! :, 
iLuego fí. Val^iV;6o^ai^, . 

que en dos ,.ina-;WpJfífs pi<9$, j • 
también á la I^eonorica 
hace gestos? . : j : 

.; 0< BfiÍGipA* 

'. . Glaro está. 

J>4 SUERO. 

Pues ya está mí ¡corazón /" 
inorado a puro denuedo , 
y ya sufrij n;ias. no puedo 
la carga de la razón* 
Venid acá, _ 

D. LEONOR. 

Yo embarazo 
pondré á tan iniquo erjror. 
¿Por qué , . Brígida::: 



r 



D. sx}£ao« V , 
Leonor ^ 
¡dos de ahí. |Bnboná2o» 
no bastó ( la ira rebosa ) 
llenar á roi Costa el buche I 

D» SÍMOíí* 

El Don Suero sacabuche , \ , 
quiere hacer- de la mphoitíu 

A una brfva indus^a^quipc^ - 

apelar , ' con que ^to i^oSpícíg^^ . . 
y el disgustOrjjppr^Djil yíci¿^ T 
que le ha de p^r !^on ^Ví^o.« ;M^^ 

... 'o* SX4É^0._. /,..*/ \ 
¿No bajt9.^.,jíp6d Unz^d^ Jir ) . : 
que tu iv^y^ff^ ¡crpel preyínp , 
pues ahutt no ac?<bíp-rf capinp,» 
quando^,^j^./en la pQj^4*5 ^, . 
jNo líastó JaSiPd.ícÍQn ._ 

de tu hanibúre. (tet^iiii^a ^ ' ' 
que no perdonó Ja vida 
á chorizo ni . á jawpnl • . _ 
.jNo bastó eUfiíror ty^aijio, 
CQO ^gye ,fu^t^ un ^es jp^tpra, 
de íni inoqcpte puchero 
¿1 demonio, jníierídiano? 
i No bastó 'la sinrazón, 
de venir acotpnañado 
de un troglodita cria4o9 



de casta de sabañón ? * 
jNo bastó la alevosía, . . 
de quererme sorprender, 
quitandoijie en mí mujer 
propia el pan de cada día; 
sino querer tu rigor, 
infame , vil y falsario , 
quitarme 'ci extraordinario 
del platillo de Leonor? 
Ya no tienes mas que Kácef, 
inhumaÁÓ" tódicida; / *' - ; 

pues me mata$ la comida , ^ 

^ iá dama y la mujer. ' "' ^' 
Y antes a^c-tii ira adversa 
(que enrtf sé puede csp¿írair^ 
llegue-, cbfutiigo á intentar 
alguna, cosa perversar . ' ;' *' 
juro á-briós^ y aques?fá'cru2¿ ' 
que el alma te he de sacar. 
Saca la esfada. 

D. SIMÓN, 

Estos se quieren matar ; 
yo subo ^or mi arcabuz. Vdst, 

SdcalaVspada también D. Valerio j detieneU 
D. Leonor , j á D. Suero D. Brígida. 

Vf. BRÍGIDA. 

Mira ::: 

D. LEONOK, ' ; 

Espera::: i ..^ t ^ 



LAS DOS. ,r.r ': ,. . j 

D« VAUfifiJO» 

Suelta^ c>. 

. Deteate. :í 

mas fácil es, .detener . :; ^r. : f 

una rueda de molino, .u 

Hoy acabará^fjq yidak jm ,?v. •* ^ . ,' 

.,!)♦ yAL£lLIO* i f. : > 

Calla, símpJeü. , .. -; .,b i; ^ .1 

, . . Caiel estas* 

.^.ISVEÍRO. / fiú'JL].' {'• i 

Bonito soy jfcSná.MtníS ^i 
he errado la zamUiIlida, 

Quita : verás , q^e de ua tajo 

desde el ca^r^sta el oafólk) • i 

le hiendo. ,<: \ 

,;. ¡Ay pobrecillo, 
si va U dci-^Miasrabaxol; . / r. 

Yo de ía fuerza n)0 privo^ 

D. BRÍGIDA ■ i' ¡ - : . -I 

Ni yo detenerle puQdo 

TOM. IV. li 



con la mia. 

SáU Dm Simón c$n arcéihux,. 

.]>« SIMON.^ 

Estese qiiedo • 
todo hombre^ ó le derribo. 

. D. VALERIO. 

Yo estoy de cólera ciego. 

.....' D. SIMÓN* 

Teman este angosto rayo. - 

D. SUERO. - 

Yo, señores, me desmayo,- ' - 
en viendo bocas. de fuego. 
Mas aqui de aquellos fueFOS,^ • 
que mí valor .ha tenido; 

DENTRO. 

En esta casa es el ruido. 
Sale U Justidaí 

• UNO.- ' 

La Justicia , caballeros. '^ 

í'"' D;'SVER01.' 

Peor es e¿tq;^que mis ñ^alesw 

OTRO. 

No se menee piersona. ^^ 

, i . *D. SUERO. 

¡ Qjiánto vá , que la intenóona 
no la hago con veinte reales !. 

Daos á prisión* 



Los íberos 
«le tilaínor., de. qviien aprenden . , i 
todos valor , no los prenden 
Ministros, ' . ;. j j' .,rj 

- - Monteros. 

•- ' " • ©oí»!- ' *.• . . *i {. ' 

Famosa pachorra es esta^ ' 
Venga el Montaña cefñldo. - j.- i 1 
SáU Eust0S% '- 
^ BUSTOS. > / > : :• 

Ya mi industria se ha IdgrAdoi- i' ^ j 

D.'StJEaOÍ 

Yo iré , pero con protesta. ^ 

Di VÁtERlO^ ■ .' ''í 

Si mi cortesia fiel 

puede algov^M intfcnckm ' • s 

mudad. • < i 

• -• » D.» suero; - . I i: 

• Mire el picaron^ wíi 7 
2né-b¿rá harto ^ tt\ pedir por éU^ .> 

En la cárcel su tewciík*- • '^^ T»^^ 
de b Villa vea.- ' . «!'i> 

¿Tyranoi, 
Ra 



quándo se vió .oíogiui Llanos 

en la atrcel de k Villa? 

Llega nnaJ SinmUy j qmpüt jA atúAM^ 

Suelte el arcabuz. . ..1 

P. SIMÓN. 

$Qi]e>diee%i 
Ministros son , .i»Ye Pios. 

.. : Büs-ids á los Alguaciles^ 
No llevéis mas , qufi^á los dos. 

D, ri^QNOR. ' -; f . 7 
La suerte ba sido ji^ftJicct ;:í t, . / 

Por ahora en un tmn medio 

queda elcdue|i¡>« ... * . ..a ;,,i t f 

P* SIMÓN. 

por qué la pendepct^ fue*. 

D. su£b;o;í ; .r:c . ; :¿ 
i En fin, no titíie remedio,?. . :. ..j 

bustos. " ,t..., rni 

Señor, dexate prender,, .,- d Valerio^ 
y no^fvaldrí uo pCWsí. 

' D. fikiOIOA. 

SsiqucAlos ahora ijdí.'.fflí^ií • • ^ r.í . .^^ 
que fácil, de componer - . ..í u \ j 
este disgusto ^ 4II4 «I* . ^l 

4^ 



UNO. 
OTRO. 

• * ' No hay i que'^rciilfcár. 

_ , . LAS DOS. 

} Cíelos, en qué ha de parajf^ 
cl Sordo ^ el Montañés? 
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- OHOOHfr '>>(0 0»<0 0^<0 0><0 ' »iC i 

JORNADA . TERCERA. 

Sale Don Valerio y Bustos ulox^os. 

BUSTOS. 

iJloy, señor, no tan tyrana 
nuestra suerte mí hambre Uora, 
pues comimos; mas di ahora, 
i qué bcmosf <Íe comer mañana? 
Ya dé Brígfdíi ít amada^ .' 
renta la veo- perder; 
pues- con los, 2^1os de ahicr 
quedó algo Maltratada. ^ 
De la Leonor , ahunque menos 
eran los regalos , ya 
volaron ; pues nos dari 
mas, que regalos, venenos. 
Ya se consumió el dinero, 
que con tenazas sacó ^ 
mi industria , y que nos tocó 
de la prisión de Don Suero. 
Ya él , enterado de tU 
sin razón desapiadada, * 
al vernos en la posada 



juntos , nos da á Bercebu. 

Y según está, no alcanzo 
forma , ni la considero 
de sacarle i su puchero,-^ 

ni ahun con ganzúa , un garbanzo» 

Todos están sin dineros, - 

por mas, que ahier te cansaste^ 

y á diez papeles que enviaste, 

once te salieron hueros. 

Ko hay ya , como en las primeras 

edades dicen , que había 

mesa, hospicio ) que acojia 

á panzas aventureras. 

Ya están del todo apuradas 

las industrias, que trazó 

lo pobre , y ya se pasó 

la era de los camaradas« 

Y así , allá en tus quadernillos 
mira , si de vernos hartos, , ^ ^ 
hay forma; que yo dos <iuartos 
tengo. 

D, VALERIO. 

Trábelos de paUiloSit 

^ BUSTOS. 

Famosos alivips son. 
Eso á rabia me provoca. 

D^ VALEKIO. 

Hombre , un palillo en la boca 
ayuda á la digestión. 

R4 



*€&4 SL SOHBO '' 

*' BUSTOS. ... 

Tu chanza nftT ha de acabar, 
7 m flema. 

.' Dfc VALERIO. 

jQjié he de hacer? 
¿Bustos , sobre no comer, 
dime, heme de ahorcar? 

BUSTOS. 

Pide. 

^ .D. VALERÍO. 

No seas importunot "* 

' BUSTOS.* 

Busca» 

* D. VALERIO. 

Cansado no estés» 
que ya me amohino. 

BUSTOS. 

/ Pue^ . 

ponte i oficio. 

^ I>. VALERIO. 

jSé yo alguno? 

' BUSTOS. 

Uno té doy , córi que embozad, 
de lo pobre las* culebras. 

D. VAIERIO. 

¿Qiiáles? . ; : t ; • 

• BUSTOS, 

^■^ Gairitero. ' ' 

4 - 



T ÉL MONTA^BS. SS^ 

¿, VALERIO. " . •• • • 

^•' Hay quiebras 

BUSTOS. ' ' '^ 

Hazte Astr^ogo. *- 

í' D. VALERIO. ' ' í 

' Hay corozas ' 

BUSTOS. ^ '^^ 



Poeta, 
Quitat 



t). VALERIO. 

Exercicio cruel. 



' BUSTOS. 

Cásate , señor, 

p. VALERiÓ. ^ 

}Ese es oficio? / '' * 

^ BUSTOS^, 

•' El rtéjófaí ^' '" 

si es , qu« se* sabe usar áél. 
Con tretas perficíonadas T - 

en el tajo y el revésj ' 

único, tu brazo "C^ 
pon tienda de cuchilladas. 

D. VALERIO. : '• ' ^ 

i Cuchilladas •? ¡ Oye impriidentcl 

BUSTOS. ' ^ 

jPues en qué la duda está? 
Dinie 5 -señor , cjuanto ha "^ 
que es oficio ,• el ser valiehte* 
Habíame y« - ski embozos, • : 



«S< nsosno , 

Es de capear tu intento^ 
quedes 4indo entretenimiento 
de caballeritos mozos. . 
Mas ya descubrí , por Dios, 
por la Vuelta ^u esquina, 
que tu viage se encamina 
i la casa de las dos. 
Eso sí : al pan conocido, 
perro leal ; pero yo 
entrara quedo; que ahun no 
sanaron de lo mordido, 

D. VALBRIO. 

Ningún amor ha entibiado 
tener zelós; antes ciego 
añade un íltego i otro fuego. 

BUSTOS. 

Ya i la puerta hemos llegada» 

\ ;!>• VALERIO.. > 

Pues vete ; que quiero entrar 
solo. 

BUSTOS. 

.. Yo te estimaré 
tse favor ; pues me iré ::: 

D. VALERlb. 

}D<5ode? 

JUSTOS. 

Á ; aprender i cenar. Vdse. 

^- P. VALERIO. 

AI quarto de^ Leonor, antes, , 



que noál dé JBrigida , dijo : 

entrar , püc$: fue, quien ,tjucd<S 

mas enojada OQnmigo. 

Y una volwtíd , á quien 

plcyto de acreedores , miro, . 

que pdben tantos , graduar 

\o¿ deret-hos, es precisó. 

El afecto de un embuste' 

por satisfacción aplico 

á su enojo ry. a s\x$ zclos; 

y si saliere CallidO) 

clarémosla unos.reqiúebros^ . 

que tengan de U^to^visos» 

y vaya tapando el cobre / ' r ; 

lo dorado de .up-^a^KP* 

Pues fi^ tí^^^ti c^ deseo, 

de que la paguen , celijo, 

que no hará ainchD:rcpaKO^ * 

en si son ^os 6 Aoos«i « í 

No parece en la escalera 

nadie , y aji trémMlo viso, 

que escupe k c^ongojada. 

lumbre de níquel fai^UUp,-! . 

nó solo de esta antesala. . 

abieri^i. 1$. puerta miró > ... " 

sino ias demás. Yo me entco , . 

poco i poco 5 y cscqndido 

de esta ventana en elhueco^ 

recatado ^tteripinp 



'^^ •*'«3t somxi . i 

ahora esperar > acechando, S , 
por veri si ^ este cxcrcícío 
puedo darle en lo curiosa* 
un consuelo á lo escon<ydo* - 

Isíondese detrás ic una cmind ^ r saíe 

ines^ trayendo de U mano d Don 

Sueinmuj despacio. 

I>. SUERO. 

Buena mujer ^ Dios te pági» 
la caridad, que has tenido 
con este mísero amanta. -^ 

Pisa queda 

'' • Antes «o- |4fói 

' WES. 

T cree, qu^ts Uña finesa, '' 
la que ahora hago contigo^' ' " 
que , si mi ama lo sabe, 
hoy mi remedio he perdido, 

• Yo, Inés , n(k puedo faltarte. 
D.' Valerio. 
Don Suero:;: jQjaées lo que miro I 
yiene con<feéw ' 

' T>, suero; •• ! 
<'- - Y en tanto. ■• 
que mas paga te apercibo, - ' - i^^ -i 



luego quctU^e. el harr^erip^ii» : J ; ¡ ^ 
que aguárdaselo estoy , te onviq^ , :^. ^ 
dos Saotiagoslde a2ab^h% ; n r^ ^. > 
y seis valientes chorizos, i 

\ .■ INÉS. . .\: rr- '; .í 1 

Yo por ioteréiño hago. . \ r.. : .^ *i 
esto, 

,Pa. $U£EUO. ' {•- <:■ \ • .1 

Ya se, que es {ksT i.vícÍ04 ; 

.lil -IHBS, . ...:.;i ;:r; • V 

Desta cortina te tz^ 

que, aqui,aálir,es pr^isa^ rv 7 !:» li 

mi señora, ^y qoaiuio^á vqda i i. -¿ 

IlcgUCS^ámmO.' : .-j ? w. .; ü-.j •;;. - :; 



jPara que me hahré ¿aispado 
hoyquatro huevos m^dty^^roi ^' :; 

Iscondc lHÍi ¿ t>dn Suero detrds ic ohá 

Vive Dios, que al Montañés .^ .il , > j 
le esconde». 

.OU^.]D>.i5URKOfc ^Y 

, .Y L$i>eMc«tcmtói- A 
inc.v4:yiJ(aca la escopeta .^ , •. - > 
de ahier, no doy-quatro; higos 
por toda- hiá^í^uátínck i 



t7<^ jcb soa2M> f 

de los Llanos: íQye conñicio - > ^ « 
fuera para la Montaña, . ^^ / 
que' yo muri^a sin hijos! ^ ' ' < 

Mas si no me engaño y allí 
i Brígida y Leonor miro. / 

D. SUERO. » 

Si el deseo no -me mience, 
poi^ 4ÍIli 'á Leonor aiisbo^ f 
con mi infeliz despreciada. 

D, VAXEHIO* 

£1 tal Don Suero ha venidOy*-' 
legun muesra* el* escondfi se», • ^ . 
á que con broncos suspiros::: . 
Leonor de saber acabe^^^ 
su pensai&icfnio atrevido. 

Hoy logro «1 goipCí^'-i i um 

$ii/rii C9¿ lucjfs íeflnw , }f P0ff4 irígídd 
y Unm U dice J Ines 'á farte. 

Oye, Inés. *- -? ? .: ^ 

INES. .íi :::'---. -- 

Ya^ebe entCftvüda; 
A tudiermcmó béi avisar, 
que entre. ■ -^ ^' '-?^^?v»r; ^^ 

£.n vano iM^nima— 4/i 



ti consuelo de su amor, 
quando no los halla el míow 
|Ay ingrato '-Pon Valerio! 

©. BRÍGIDA^ I 

Aquí , Leonor, que ^ retiro, 

del alma^Kl^xa) que salga '^ 

mas sin vergüenza el 9u${>in>. 

D«tUONOIt« • 

Aqui , donde* nusestras quexais > 

son solo nuestros testigos?»- ' 

D¿ VALERIO; 

jQjié miíterio será, este? 

©♦ SÜERQ.c ' ^ 

Si salen á desafio, • c ' \ -i* 
en todo tiempo Leoner 

me tiene por su padrino. — ^ i 

«. D*. brioiüa; ' •'* ' 

Acabe ya de arrancarse- '- v 

del corazón el indigno ' - '* •• 

lazo , entre cuyas prisiohes - ' -> 

deliraban los sentidos. ' 

V. LFONOR. ' \. - 

Deshaga el conociróiehtb 

del deísengaño iristrtiido,- 

la ciega cárcel, afdotíde-- 

$c embebeció d alhedrío. * ? ~" 

' LAS Dos. 
Salga este hombre de nosotras» 



Ydd sentigiíismo . oiisaia : o 
con la enmieoda del cpragc .^r . 
haga la^razon alivip. , ; 

No pueda mas» que nosotrasc. 

.. D. ]l.£pNO|l. . j . ;: 

Y ya trocado elcaríoO) . 
coovieruse^n lu^ ,lg torpe. . : -» . ; 
obscuridad dgl, ¿«lirio... . ;.:: <. .. 

i^,. y^UBfiío, 
Sin que en gitnd& pre^osv^n r, 
incurra ahora ,.i(nagÍQp, 
que soy yo^ de quien, se qu^^o^. 

¡Oh dura ley del df!^tií?oI .. 

En estas almas/.ine.he entrado^ 

y las dos se ha$| recjojido, ' , , ; ' 

á ver , si pueden ^harmp . . 

de sí con susjfx^^rqspps. , ^ , • 

Salga, salga;:;. n..;-rM, . . 

líp-^i^pa tícsnpov i.í 

Y señal, de qy^: h^K?íiidp 
sea , que llore lo.irr^do 
las lagiipiasr d§ Jo ;iiggk * ;./:^ /_ •.? 



X BX^ MONTAiíZSf A?^ 

.D, SUERO».; 

Senal pide,'mücb(> aprieta^ 

9* LEONOR, 

Vete, alevoso peligro, : ^ 

donde menos 4&ñQ hagas 
en otro ma^ cauto abrigo* 

.D. SUERO. 

Gon h fuerza , que las hago> 

las he puesto. como un lirio. 

Espíritus Montañeses, 

amando , somos malditos» , • 

D. BRÍGIDA. 

Y, porque el. corazón. quede ,. - -[ 
en el error co.nvericidp,, 

pídasele á la meipiOíria ¡^ .^ . 

la cuenta de l9s- delitos. . . . 

f, D. SUERO. 

Cuenta piden : .ni por :e>a$« 

.D^t.^0>ípll* 

Pon Valerio:::..,. . . o ;• '^ 

' „ D«. SUERO. ♦ j>\..r 

.;• iOyehf oído! 

H, Brujida, . . -^ ¡^/^ 



-¿ 



Infiel::; 

^ .Tra)^Qf :fe 
TOM. 1V# 






M4^ •- B£ SORIXI 

D« BRÍGIDA* 



E>esleaku 

D. LEONOR. 



Falso: 



D. BRÍGIDA* 

Cr-uel::: 

Ú. LEONOR. 

Fementido::: 

D. BRÍGIDA, 

En el error de mi engaño 
fue componiendo atrevido^ 
desde mis seguridades, 
el modo á jnis precipicios. 

D.. LEONOR. 

Su traycion disimulada 
con aque^ rumor nocivo, 
spMo hizo el conocimiento 
con la eficacia del rüidow 

D. BRÍGIDA, 

A tí en finados halagos 
pagaba , quando- los^ mios, 
de hallarlos tan verdaderos, 
pude temerlos fingidósv* 

D. LEONOR. 

Asi en viles apariencias; 

tu fiel amor satisfizo, • 

quando aplaudía dieliosé^ 

su correspondencia i^'-tíáo. 



Y SL UOVTAfíZSm i«j^^ 

D% VALERIO. " ' 

Pues no eran*üsted€s solas, 
que ahutí cjuedíjban otrisis ciücó» 

J>f SUERO. 

Vive Dios , (jttó no soy yo 

este diablo, que bap tenido. 

¡Ah falsario Potí Valerio! 

Bercebu Heve tus bríos/' 

j Dónde 'fre yo i enamorártnei • ;' 

que no m« cnctiemre contigo! 

P. ^R26K>aV 

Yo ea laselausuías oí 
de su mentiroso estiló; -' - I 

moverlas la proporción^ V ' í 

y acabarlas, d suspivo, - ' 

Yo tambieil vi algunas vccci? 

sus acentos repetidos, ' *** . 

que los soltaba elbaljentá,^' 

y los prendía el gerhldo.' ' ^ • 

Una y otra vez estaba-' - ;• . ^-^ í 
mi natwál exqi^iskó ^ o;íj!J¿ v^ 
muclld-tóa^, que jó séntadO| 
llorando lo arrcpcníídb>^ 
porqu*'4^ft^4l hace /lo' ^(Spío ' "y- '"^ 
mi amóf , que hteiera-ínl-oibida. ' ^- 

D, 5UÉRÓ, ' ' : f 

Bueno estaría el 'bar&'ftdd,'; • - -^ 






^ . KtSOYBO 

haciendo dos .pucheritos. 

' ^ D. LEONOR* . f 

Yo , rac.ftettírdp55: Mas,mi hersuno 
suena. 

o ©• BRKVIDA» ^ .. "..i 

(Pues ves , ípíít.ekgimos ' 

este puesto , ppr; fí^^s splo, 
ya él me le trahes! 
fia de p4^c im:kufcítec$nmk4AiJ 

\^^ .Cotao c$fúw^ 
3onde , por mas f^tirado, i t .x' 
ha puesto, amigf„»is liaros,: .. . 

acá ha entrado. Pcur, tu vidl, ^; : 

que venzas algft el .esquivo 

desdén tuyQ¿,á. fíllp te llevci:,: :ñ: .? -. ' 

la lástima, no el carino; : ¿'j!i;_. 

porque te pue^4p( j¿raí, la/^ < i -. 

que le trahc al.pp}?r:ecita .i...,jiq ¿oi 

tu amor hartjV)!??.^^ píirado; 

tanto , que teraoi^ü :^ ' 'i^o / - 

D. SüEp.p Y p. V4J.jESLlgUj, : . ; 

QS^ hemoso];Í^41píar muyprftííQ' , . 

su voíuij£4dJRPtíl^KÍ^*i '^y c ^-í - • 
Y pues los dos , sois; jguales 

en calidad, y ^^SSi^iAq^r^iHUo oíi^i-^ 



y EL MOÑTAiífeS, 'i}pf 

• * ' ,D. SUERO,, - \ ' i 

Alcahuetica alo santo .;. m 

$e ha hecho el- tal angeHco^ 

í ■ '^ ; ^ D. LEONOR. 

Está i tu amor::: * * . ! 

D. VALERIO. 

Bueno v^ e$tO« ^ 

D. BRIGIDA« 

No hagas , que resentido * • 

mi respeto::: 

D. LEONOR. 

¡ Ah, si supícrí «p. 
vencerla , j que su ofendido 
amor dcxara a Valerio ! 
P0» iSímo» st asoma fot medio de los dos^ 

I^. SUJERO.^' 

Pero alli al Letrado he visto^ 

0. BRICIDA. 

Dé queras de tu traycion. ' 

Piensa , que no la he entendido^ ifp« 

t ^ D. SIMOK. 

Arda Troya ; pues ya está 

el Paladión en el sitio ■ 

que ha de estar; para dar fuego. V '' 

1>. LEONOR. 

En mi hermatío, no marido, 
esclavo tendrás. ^ 

D.rBRIGlDA. x' 

Espera 4 



tjf ^ SOSLDO 

hoy pagarifi ^ determino, éf» 

su intención. 

» b. SXMOÑ. 

i Qiie M oyga nada! 
Reniego de mis óidos« 

Dé BKIGIDA. 

Q¡ié 4exe Hoy satisfechos 
tus cuidado^ i justo e$ : 
{Tomarás tú al Montañés^ 

i). SUfeRO, 

Y eon üti ¿aníó i los pechos. 

, :■' D. LEOKOR* 

iJesUs! El. juicio has t)erdidó'. ' - 
I Yo , á quién tal sim^le2á alcanza! 
. ' . / P. S\JÉ&0« 

íQ^e hieñ Suetoa kalabáiizi 
á un hombre ^ qué está escondido! 

Di LEONOR* 

¡Yo a aquel hoiubre mentecato^ 
. que á Stt persona se ulega I 
t Yo , á quien cabe una Fanega, 
de trigo eh Cada íapató I 

D. I^ÚtRÓ 

Va íni paciebcia isé apura. 

Di VAttRlOé 

feueho estará el camitadai 

D. LEONOR* 

Y ño digt^ de cebada^ 



't EX» MONTAifES. . 97^ 

pues no cstubiera segura, 
¡Posible es , que* estés en tí ! 
Calla , Brígida ^ por Dios. 

D, SUERO* 

Pues con todo esto las dos 
se cstín muriendo por mí. 

D. ERIGIDA* 

Tu injusto desprecio no 
le desdeñe tanto» pues 
como le pintas ) no es. 

í>. SUERO» 

Miren , sí lo diM yo. 

D. BRÍGIDA. 

Y sí en juicio me aconsejo»: 
(asi la aseguro) puede 
ser, que conmigp se quede. 

|>» SUERO. ^ ' 

No os veréis en ese espejo* 

D. VALERIO. 

I Ah tyran^ , que mudaste 
tu cariño en interés ! 

D, LEONOR. 

Cuerdo tu dictamen es. 
sMc D. Simón. 

. D. SiMON. 

Ya no hay paciencia, que baste* 
Brigida , eii quien luz mejora 
ese celestial fatoU 
siendo á la \usta dd sol 
S4 



fiSo * EZ* SORDO 

muy poderosa señora, 
ante tí Simón Sarmiento 
con la vista macilenta^ 
débil la voz , se presenta 
con debidd acatamiento; 
y dice, que tu impiedad 
le tiene con cruel porfia 
opréso en tu tyranía 
su espontanea voluntad 
en una obscura prisión, ^ 
sin mas luz qiíe la fat»I, 
que de tu alma pedernal 
sdca su penaedabon; 
sin mas siBtento que enojos, 
que tristes dan los s^ntidos^ 
cera amarga los Oídos, 
y agua salobre los 5}o$: 
está ya daterminado, - 
i que la sentencia infiel^ 
que le ba de dar lo cruel, 
la de lo desesperado; 
pide (si es que acaso alcanza 
alivio , en lo que le aboga) 
ó quatro varas de soga, 
ó un adarme de esperanza. 
Debeislo hacer , si consulta 
vuestra ¡h^dad algún fuerOjí 
por Ib general primeco, . 
que de los autos resulta^ . . 



Y XL MONTAOS. sSl 

Lo otro , aporque ^s cruel é impía 
rigor, no. haya diferencia, 
de lo que. hóirta la violencia, 
á lo que da el albedrío. 
Y porque su corazón \ 

dispuesto á rendirse estubo 
siempre y á tiempo., y quando tub0 
el dicho uso de razón: 
por tanto ^ rendido al bello 
Tribunal , que ser indicia::: 

D. SU£RO y D. VALE&IO^. 

Recto , le pide justicia, 
y costas , y para ello. 

(■ .D¿BRIGIDA« ' > 

Mis enojos se aperciben. 

Tu piedad su intento apoyen ,; 

n. BRÍGIDA. 

.Pues lo' qué le hablan, no oye, 
entienda, loque le escriben.^ 
llega Doña Brígida d la mesa, y hace senas 
ÁJ)bn Simón , qm lea. 

P. BRÍGIDA; ^^ 

Aqui no hay sino burlar 
de su pasioik indiscreta. 

D. VALERIO. > 

¡Vive Dips, que le decreti ' 

la petición. 



«8» Zh ^RDO 

D.tRiGiDA escribiendo. 

Vfo há lugar. 
D. siMoH Ujenio. 
^Nofr4 /ft¿4r?¡ Válgame •! cielo! 
(Quién tanta crueldad dispuso! 
]>4 B&iGiDA escribiindo.' 
Hi figoft^ 

t». stMO>} leyendo. 
Yo Ic recuso^ 
y a JttC2 coóptente apelo» 

Porfías vanas dexenK)% 

en que mas mi enfado crece; 

y decidme ¿qué os parece 

de aquel pleyto » que tenemos 

Don Su^6 y yo? 

m SIMÓN., 

f Ahora adqmrir 

'méritos 9 es menester. 

U. SUERO. 

¡Fuego de Dios! [Yo mujer, 
que sabe leer y escribir! 

D. Sli^OÑ. 

Señora 5 yo nó he^dexado 
en este Cuidado envuelto. 
Baldo y quc¿no haya revuelto, 
ni Jason , que no haya hojeado» 
Y no hay , por mi vida. Autor 



T EL MONTAlS^S. |tSj 

de Otros machos ^ y de estos, 
que no recopíb textos, 
asi así en íiucstro favor* 
Del dia todos, los rato^ 
Consumo en esta tareá^ 
para que soló, me Vea 
mT. ¿studío« 

t>. $tj£Edé 

i Ah Simón Pilat?»! 

1>. SIMQN* 

Pcfó lo que ha dé importar, 

para dexar sátisil^ehe^ 

señora y Vuestro derecho:::. . ¡ 

¿PjójM^iriéste hombre , i parar ? 

D. SlMOK, 

Es , que víenao Con perfecta 
atención y lo que conviene 
al Don Sueror^ no le viene, 
los Llanos por liaea recta, 
sino transversal 

t>é BRiÓtOA* 

Qrán Iu2 
ts ésáé 

I P. SUERO. 

¡ Ah lengua villana ! 
Salgo y áhuijq^ mate* á su hermana, 
y ahunque &aque el arcabuz: 



aS4 ' £1* SORBO 

Sali Don Smro^ ^^' 

Vé SUERO. 

Tu eres::: . 

¡Jesús! 

D. BRÍGIDA* 

íOjiiéntal VIO! 

D» SIMÓN. 

Jj Qué es esto, hcrtnana desleal ? 

D. SUERO. 

TÚ eres elt transversal, 
y el alma que te parió. 
¡Transversahíf! - < 

D. VALERIO. 

' íQué palos «tos! 

D. SUERO. 

Tu Hnagcí y proceder, ' ' 

^ transversal tu parecer, 
y transversal^? tus textos? 
transversal el jnhulnáno 
saber de tus letras crueles, • 
transversales lós papeles, 
transvelrsal el Escribano, 
transversal la voz tyrana, 
de quien tal mentira escuchoj 
y si' me apretares mucho, 
transversal hasta tu hermana. 
TransverssfhccJíorelSeñ^,- • 
que á cielo , y á tierra atiende. 



I 



que mi linage desciende 

de Nabucodonosor 

por linea recta,. ty ranos; ' 

y i^ sí Ikma en rigor . . . : 

él Nabucodonosor, ...: 

sino^^í^buí:Q de Llanos. 

D^ VALEMO* 

Ya la risa me. rebosa. : .. 

p, suEKo» .: .'.I 

Y yo mostraré bs fuieros, 
en que son mis escuderos .4 - f\ \ 
los de la de peñalosa.' ... 
Valerio, que dueño. t$; 
de ella , lo puede decir^- 

D. yAh^fiWK. fíA 

¡Esto habia de. sufrir.} . 1 
Tambie(Xr5)0}lt yo Montañés. / 1WI4 
Tu lengua tu engapp jM»pa« 

, .1 i ii JO. $IMON. 

¡ Otro ! ¡ Ay n¿ hoivA/lwimera ! 

D. vAwawpoe £-. ¡A 

Mi casa no es tu escudera* ; ¡;n 

. D. SJÜ^BO^I 

YraRjfSj 6íf m guarda ropa» 

D. BRIGIPA. .rv . * j ül 

¡Qjie siempre q)i,cff|ii|(l«^st¡no 

¡Ah Suero v ¡Hanoi 



\ 



aM EX. SORBO 

D. SIMÓN, 

Dispare ahora mi mano 
las balas d^ pefgamino. 
Tira Don Simón los libros que éstdk' en U 
mesa; con uno fe matan las luces ^jm^m 
le id 4 Don suero , y andan todos 

f, profesando. 

p, i&i^iaiDA. 
Las luces se hair apagado. 

^D. tEONÓH. ^ 

¡Ay da mí! 

n. VALERIO, • y 
Malo va esto. 

D, SIMÓN, i ' t ' ' 

Apárame este Pigesto, 

D, SUERO, 

pneoed. * Tirando, í^os. 

*' sr, <s-ÍMois^, '- i-^^-^.i - • 
' •• Va^ el InfbrciadOf 

\ '.- « D, VALBRIO.--' i--\ ''-"■■ *. 

A la puerta se eiid^eza 
mi tino. .- 5' ' • ^ii -'^^^'' 
iK'^inmiDA, 
• í ; ^ "A itjover lid atrevt) 
•la planta. . .«ii -' 

{Ay demí, qde^lkvO 
mil textoá títt Irf^^ab^ál -'^^ -^ 



Y 8L MOKTAÍÍES. dSj 

D. LEONOR, 

Juána , laca aquí la luz« ' ■■ ' 
Encuentra Don VdUrio con Mnd fiuná^ 
j Don Suer0 mu otra, y vmue. 

IX)S DOS, 

Ya yo una puerca he eocontrado* 

P, SIJSRO. 

Voyme ; pues íjuc me he librado 
del infernal arcabuz, 
Sncuentra Don Sinum f 01^ una mam á^n^ 
gida^j con otra dle$$m^j 

agárralas^ - 

P. SlMON« 

2 Qyién es? i ¡fUi 2elos tyranos'! . 

t , P, LEONOR» 

¡Mi hermano} 

P« BRÍGIDA* 

Este es Don Simoñ« 
Tirando de ontr ambas hacia lafumtta. 

D, SIMÓN. 

¡ Oh afligido corazón j - ^- < . 
¿Enemigc^ ádos manos? ^ • . 
Ven , que no te librarás 
de mí , ahunque mas apretado - 
tires ; que tiene yn Letrado 
mas fuerzas f que Barrabás. 

:d. BRÍGIDA.-: ' 

¡Qjiicn vi^ lance mas> severo! ^ 



a88 BZ. SORDO 

D. LEONOR. 

¡Qiiién los habrá aqui trahidol 

( D. BRÍGIDA. 

{Si DoD Valerio se ha ido! 

D« LEONOR. 

¡Si se babai ido Don Suero! . 
Éntralas tirando de ellas y Don Simon^ 
. Sale Bustos^ 

BUSTOS. 

Va. la soberana Aurora 

sus tornasoles despliega, ; i : , ... 

arrullando la confusa 

canalla de las tinieblas, r 

y mi amÓJK) viene a casi; i '" 

pero es verdad^ que ni en ella, 

ni en otra pude encontrar 

anoche viso de cena; i , a 

iValgamellios! ¿Puede haber 

mas .infelice .tarea, . /,;- ; í.':í u . : 

que una ociosidad , que* libres 

á todas las horas dexal o * 

No hay tan de^sdichado tífído, 

que con la pesada tema . -. . 

del trabajctv^un dia á otro, 

no dexa la costa hechas ^ .! 

sino el servir., á quien sqlq 

en la ociosidad se emplea; 

pues consiste mi comidaí:»-! cl/ - , -^ 

en que lo tenga , ó no tenga« 
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Apenas dixe comida, 

quando mi hambre huele apenas, 

por l^s muchas rehendijas, 

que se esparcen en la puerta, 

que^ desde este quarto al d^ 

Don Suero de Llanos entra, 

los torreznos , que sin duda 

para almorzar se aderezan. 

Narices , ^cpmeos el humo, , • , 

ya que otra cosa no os llega. 

Sale Don VaUm. . : 

D, VALERIO* . '.'. ] 

Presto vine. ¿Bustos , que haces? 

BUSTOS. 

Sufrirte ; que es la mas fiera 
cosa , que puede hacer nadie* 

I>. VALERIO. 

¡ Qjie no pueda ver contenta 

tu condición ! Dime , hombre, . 

i anoche* a las once y media 

no te dexé en una calle 

con lodos á media pierna, 

sin tener que executar ^ 

la material diligencia 

de cenar , pues no había, qué i 

i No te viniste a una pieza 

muy larga ^ que siendo invierno 

no tiene tapiz , estejra, j 

ni brasero ? ¿ No me agiwdas, 

TOM. IV. T 
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hasta después que amanezca, 
vestido ? i No hay esperanza 
de que tendrás muchas de estas? 
I Pues , valga el diablo tu aliña, 
picaro, de qué te quexas? 

BUSTOS. 

Voto á tristo , que á nadie, 
sobre darle tan perversa 
vida , se le ha dado chasco. 

D. VALERIO. 

Entra , mi fiusticos : entrai ^ 
que también el Montañés 
viene ahora. Que me vea, 
no quiero; allá te diré, , 

lo que ha habido. 

BUSTOS. ú 

Linda flema. 

D. VALERIO. 

Sigúeme , acaba. Vansi» 

Salen Dan Suero j Dm%ng9. 

PÓMINGO. 

jSeñor, ' 
es ya hora\ de que vengas? - 

p. t^tJERO. ^ 

Hombre ,' no me 'hables palabra? 
sino toma, tu montera, •' 

y vuelve , á salir conmigo. 

DOMIÍNGO. 

i Oye trabes? - 



D. SUERO afíi^ndú. 
, Los diablos me llevan: 
diera::: Sigúeme tu , y caUjt. 

DOMINGO* i . . í 

¿Dónde vajj con tantas priesa? , - 

D. soe».o, . . ■• , 

Ello dirá. • - . , .. 

Entran fgrun lado y sakr^ far oi;f9* [ 

,D0M:Wg»O.. 

i Y es muy Iqxos, \i> 
don4^ .vamos? 4 • ' L . ...i 

Yítesti^asrca. 

Aqui hay escuelíi de nióíos*,,/: . . . , \5 

Pues el primero ,,<ítte. veng«y^ . 

me ha de escribir::; Bero^tft. .. ... ^¿V, 

Sale un muchaáo c$n s^ACMyfiJfapasi J mtitím 
tiene bastante presenjpi?>i\,.j b .»' ^ v 
jSabes escriltwriiw»chí¿h0^ n.. . \ .S 

M.t)CHA.Cb«3U J^i > í . "i \\\ 

Y tengo papel yoblfca;^ ./>..,.; .. t.:.: 
jHa de ser caita? Pufi»,>$odo!ri. / , . :> 
está listo. .-. . yyjiü 

D» SUERO. .L » • :i 

... ^Niío, espera*" 

WÜCHACHO. 

¿Osé falta? ,;..". , : 



t94 sil SORDO 

D, SUERO. 

Hincar las rodiUas, 
y estando las manos puestas 
sobre la cruz de esta espada, 
que e$ la hereditaria prenda 
de la casa de los Llanos, 
jurar , que de quanto sepas 
por mi vo? , tendrás secreto, 

MUCHACHO. 

Sí juro. 

l^cribt el Mucbdcbo , y fastase D. Sm9^ 

D^ SUEKO. 

Pues ahora empieza. 
Simen Sarmiento , Letrade^ 
el de la hermana doncella^ 
fot aquel lance de anoeht 
me veo en precisa deuda^ 
de desafiaros y J asi 
oon esfada j dé^a esfera 
mi ira en el callejón 
de San Blas I luego que sean 
las dos de la tarde. Don 
Suero de Llanos. Cierra 
ese , y vantt>»^coa el otro.> 

MUCHACHO. 

Piga usted. . ^ ? .^ 

í D. SUERO. 

' Mira , que esta 
aegunda escritura, niño. 



te ata de la suerte mesma 

al secreto ,^«6 te ató . . 

la forma de la primera _ ^ 

MUCHACHO. 

Sí, señor 5 ya estoy en eso.. 

D. SUERO. 

El muchacho es una perla. 

Dfcta al Muchacho , que va ticrihUnio. 

Don Valerio feñalosay 

cansada ja mi paciencia 

de veros con tanta vida^ 

os cha , para que de ella 

deis cuenta al criador , hoy Martes^ 

a quien de Carnestolendas 

suelen llamar for.mal nombre^ 

¿ eso de las dos y media 

de la tarde , al callejón 

de San Blas. El que desea 

serviros. Suero de llanos. 

MUCHACHO cerrándolos. 
Ya están los dos con oblea, 
y sobrescrito también. 

D. SUERO. 

Pues tienes la curia hecha, 
Jquánto te tiene de costa 
cada papel de pendencia ? 

MUCHACHO» 

Dé usted ,16 que usted quisiere. 



-b. S^UERO. 

Toma , y para la merienda • 
compra quatro tíasadillas ' - 
de a quarto. • . 

*' MUCHACHO. '' • 

En hora buena. ráse. 

D. SUERO. 

Gran muchaclio. Tu , Domingo, 

lleva en la mano derecha 

el de Don Simdri ; que al iia 

se le ha de dan á las letras 

el mejor lugar f estotro 

en la izquierda , y con prcsteiia 

á la casa de los dos 

desventurados los lleva. \ 

DÓMIKGO. 

2 Pues cómo, señor , los llamas 
casi en una hofa mesma ? 

1>. SUERO. 

i El uno í íás dos no llamó ? 

DOMINGO. 

Sí. 

D. SUERO'. 

\ Y el otro á las dos y media ? 

DOMINGO. •' • 

También. ' . • 

D. SUERO. 

• ¿Pues eri media hora 



»o despacharé quarenta? 

DOMINGO* 

Voy, 

D. SUERO* 

Pero prevén , Domingo, 
por aquello que suceda, 
un huevo y unas estopas;, 
que al fin no somos de piedra 
los Llanos , y también pueden 
cascarnos en la cabeza. 

Vanse , ; salen Don Valerio j Bustos. 

D, VALERIO. 

Esto pasó , que te digo. 

BUSTOS. 

No habria rato mas bello, 
que ver al tal Don Simón 
ir disparando Digesfos 
á los dos. 

D. VAtERIO. 

Y yo he juzgado, 
que , como los mas d^ aquellos 
libros la enquadernacion 
tienen de tabla , el Don Suero 
llevó rota la cabeza. 

BUSTOS. ^ 

jEn fin salisteis a tiento? 
i Y Doña Brígida? 

T4 
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D, VALERIO. 

Estubo 
muy rabiosa , muy de aquello 
de :. Salga este hombre del alma. 
Rómpase del cautiverio 
injusto el vil eslabón. 
Asegúrese el violento 
error, en que está ocupada 
la ceguedad del afecto. 
Hubo Pésame , señor, 
con^ golpecíto de fechos; 
hubo, para establecer 
mas el arrepentimiento, 
su mordedura de labio, 
y sus asomos de lien2o^ 

BUSTOS. 

¿Todo eso hubo? 

D. VALERIO. 

sí , amigo* 

BUSTOS. 

¿ Y tu , qué hacias? 

D. VALERIO. 

Muy fresco 
iba con sus eficacias 
lisonjeando mis dexos. 
Conjurándose las <los 
contra mi engaño , yo puesto 
entre dos quexas , estaba 
arrullando mi sosiego. 
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Sus querellas daban gritos, 
y el descuido' soñoliento 
ae mi condición trataba 
su rumor como silencio^ 

BUSTOS. 

Tú vivirás dos mil años. 

D. VALERIO. 

Hartos contrarios tenemos 
para la vida ; pongamos 
á su malicia remedio. 
S^lctt i un tiempo for un lado 'Juand con 
manto , y for el otro Domingo. 

DOMINGO. ^ 

Ya he dado el de Don Simón, 
y aqueje es de Don Valerio. 

lUANA. 

Aqui está. 

DOMINGO. 

El es. 

BUSTOS. 

Señor , oye. 
Una Dama y el Gallego 
del Montañés , se nos llegan 
tanto á nosotros, que creo, 
que te buscan. 

Dale un fapel 'Juana , y vase. 

• TUANA. 

Lea y haga, 
lo que k «mandan. 
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DOMINGO. 

Yo llego. 
Ese papel me ha mandado, 
que os dé , mi señor Don Suero. 
Vase dándole el fapeU 

D» VALERIO. . 

i Qué me querrá á mí este hombre? 

£1 de la dama ver quiero 

antes. De Brígida es. 

Aquesta ta%dt os espero lee» 

baíU el Keüro , pot vetj 

si vuestro engaño y mis z,eloSy 

el uno baila mas mentiras^ 

j los otros mas tormentos. 

BUSTOS. 

Lacónico escribe. 

P. VALERIO. 

Veamos 
estotro^ 

BUSTOS. 

Será muy bueno. 

D. VALERIO. 

¡Graciosa cosa! abre y j lee. 

BUSTOS. 

jPor qué 
esotro no lees r«cio ? 

D. VALERIO. 

Esta es ya otra materia; á 

pues desafiandome , es cierto^ 



que no puede á mí quitarme 
su necedad, lo. que debo 
hacer ; pues que tanto o]bl¡ga 
eq la precisión del duelo 
el papel del ignorante, 
como el papel del discreto. 

BUSTOS. 

Léemele , por vida tuya. 

D. VALERIO. 

Ven conmigo : asi pretendo dp, 

asegurarle. 

BUSTOS. 

Veamos; 
que yo de imprimirle tengo. vanse, 
Sak el Sordo con espada) daga. 

D. SIMOK. 

Hoy , llamado de un papel, 
salgo al campo , Dios me asista, 
y a fe que lo he menester: 
¡Ay Doña Brígida esquiva; 
que salgo , por si agradarte 
puedo con la zambullida! 

D. SUERO saliendo* 
Perdonadme , si he tardado, 
porque he estado oyendo Misai 

D. SIMÓN. 

En camisa yo no riño. 

D. SUERO. 

¡Pero qué es esto! La vista. 
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parece^ que se me turba. 
Aquí tienen fin mis dias« 

D. SIMÓN. 

¿Pues ne arrancáis? 

D. SUERO. 

Esperad; 
que no estamos tan de prisa. 
Mejor es, doblar ta capa, 
y atar el pelo. Ahora mira, 
st acaso te has confesado. 

D. SIMÓN. 

Sí Soy casado ?/ Es mentira. 
Sí os niato, me casaré. 

D. SUERO, 

íAy de mí! iVirgen Maria, 
pobre casa de Llanos, 
sin succesion destruida! 
2 Pues con quién queréis casara 

D. SIMÓN. 

¡Matar ! Es cosa de risa. 

jPues qué , lio hay mas que matar? 

Veremoslo. 

D. SUERO. 

¡ Madre mia, 
i Dios Mayorazgo , a Dios, 
á Dios , Leonor , i Dios , hija; 
que el sordo me pone hoy 
como una caniiceriaf 
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D, SIMÓN. 

jNo acabáis? Vamos ya pues. 

D. SUERO. 

Ya voy i ello. ¡Hay tal desdicha^ 

que haya de morir mi casa, 

sin la succesioQ precisa! 

Mas mejor es, el templalle ^«^ 

con amor. 

D. SIMÓN. 

Vamos aprisa; 
que se me pasa la gana. 

r>^ SUERO. 

Este bolsón de reliquias, 
que mi avuela me dexó, ' 

quando partió i la otra ^vida, 
me valga contra este diablo. 

D. SIMÓN. 

jQjié me trabéis bruxerías? 
Pues no os valdrán ; xjue la crui 
de mi espada Jas derriba. 

0. SUERO. 

Señores /el'idiablo es sordo; 

yo me entré en linda piscinat 

Don ^Simon , el Mayorazgo, 

la mujer, la honra , la vida, 

toda .^tará i vuestras plantas, 

si me dais a Leonorica^ 

entrando i «ser vuestroj hermano. ' 
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D. SIMÓN* 

¡ Enano yo ! Esa es mentira, 
¡Yo enano ! jPues no me veis 
dos vVaras de longaniza? 
Y asi , bien podéis reñir. , 

D. SUERO, 

El hará de mí morcillas. 
Esto no tiene remedio: x 
ya las piernas me -rehilan, 
la cabeza se me aiida, 
el corazón me palpita^ 
las manos tengo azogadas, 
y hasta los huesos tiritan, 

Í>» SIMÓN. 

jPues qué hacéis «bíidi de naí? 

No, señor; la cortejsia,^ ' 

que os debo como cuñado,: 

me detiene , y me retira; 

mas si no tieixe remedio, . ^ • 

Dios sea conmigo* Tira; 

que aqui estoy 4e. par en par, 

!>• SJIWION. 

Valiente es , no lo creía, tíñin. 

si antes lo hubiera, sabido, 
nunca a este.ptíesto ^aldria.. r 
D. sUbro, ( , 
Válgame aqui San NarvaeZj .. . ^.. 
avogado de la esgrima. 



. y Et MONTAáÉs/ 303 

• D. SIMÓN. 

Bien riñe^ 

i D, SUERO. 

Bien se defiende. 
Sordo u diablo , punta arriba, 
porque todavía falta, 
que las espadas se midan. ' > 

D, SIMÓN. 

i Qge he de ir á cenar con Dios? ^ ^ 
Veremoslo. 

D. SUEÍlO. -^ 

A Dios 3 barriga. ^ 
Salo Dan Valerio» 

• . D. VALERIO. ' 1 ^"^ 

Detened , parad. ¡Qué es esto! ^ 

D. SIMÓN." 

2 Qué ha de ser? La zambullida. . 

D. SUERO. . ^ 

¡Ay de ipí, que rae ha pasado 

desde el Hombro á la espaldilla, 

mas de una quarta de espada! ^ 

D. VALERIO. 

'jfetteái' que ahora mi ira 
ha de vengar en entrambos 
acciones descomedidas. 

D, SUERO. , ' 

Hombre del demonio , tente. " * ''- 

Pues la sangre*, que palpita 

en mis v<!has de los Llarioí, - . 
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ahora por tierra no miras Í 
¿Primo de mi corazón, 
quieres que acabe la liiiea^ 
y fidte b succesion? 

V^ VALERIO» 

Nada reparan mis iras. 

2 Y vos, en qué imagináis? 

D« SIMÓN. 

Sí, señor : de zambullida» 

D. VALERIO» 

Conmigo habéis de reñir» 

D. SUERO. 

¡Jesús, qué cosa tan linda! 
Dé por allá un poco el rayo» 

D. SIMÓN. 

Esa es treta muy sabida: 
la aprendí, siendo muchacho» 

D. SUERO» 

Yá se me salen las tripas. 
¿No habrá, quien de caridad 
me llame un Barbero aprisa? 

D. VALERIO. 

i En qué pensáis? ¿Con quien hablo 3 

D. SIMÓN. 

Señor mio , esa es mi herida: 
atajo, la conclusión, 
y luego la zambullida. 

D. SUERO. 

Miren , que yo me desangro» 



D. VALERIO. 

¿Adonde tenéis la heri.da? 

, ' D. SUERO. 

J Pues no la veis ? íin cl, brazo , 
por baxo de la tetüla^, 
cerca del hueso es^rnonj 
arriníu4(> a la vcxiga. ^ 

0. VAI^ERIO. 

¡Hombre, qué estás bueno y sano I r . 

D. SUERO^ , 

Bueno estoy por mis reliquias^ 
que guardo en aquesta bolsa, 
y han defendido mi vida« 
Ea, valor, ahpra e^.tiem.po,' 
de que la honra perdida 
vuelva á cobrar, y asi tojma 
esa cstoqada pedida.; , rtóii, 
Sordo , u demonio atrevido ^ 
acaba con Barrabás. 

V. siAioy» 
Herido estoy. . ,,i . 

Xi fieras ... .. ,j; 
por mi brazo <:onGlfii<}p., , .,,„, , .,^ 

p. SfAlON^ 

Asi mi venganza $¡gf>,; ;^ / 

á mataros me prefiera* . ;^ • : •, j 

Deteneos ; que primero / _ , 

TOM. IV, "v 
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habéis de reñir conmigo. ¡ 

D. SUERO. 

Cumpliré vuestro deseo 

en acabando esta mano. 

AlfMú D.UofMr^Bustos j D.Brígidé tafáiás* 

o. LEONOR. 

Siguiendo vengo á mi hermwo , 
que con espada !::[Qiie veo! 
Valerio , Suero y ^mon , 
con la colera precisa 
están alli. 

, BUSTOS. 

Llega aprisa. 
jNo te lo dixe? Eilps son. 

D. VALfikiO. 

Si entrambos queréis reñir, 
con los dos mis bríos prueban 
su colera, . 

D. LEOKOR. 

Hasta que muevan 
Otra vez , no he de salir. . 

D¿ V'aL^RIO. 

jHa de aguardur mi razón, 
que otro acabe- de reñirá 

B. SUfeRO. / 

Y decidme: ¿hadé. morir 

este hombre de sopetón? 

Este valiente ffoírraítf riñen» 

hoy mi colcxa apercibe^ ; • 



r 



esta estocada rcdbc¿ 

Salen ahora Dé Leonor y D. Brígida cafadas* 

D. LEONOR. 

Tened. 

D. BRKJIDA* 

Detened el brazo. 

D^ LEdtaORé 

iQ\ic haocs ? Tywiio , aguarda ? 

p. su£&o. ... 

¡Mujeres:::! 

D. BRlbtDA. , í/i ; 

¿Estáis €Sl vos? 

Dé SIMÓN. 

Para estos do^ ¿stas dos 
son quince angele* de guarda. 

P. VALERIO. - xj 

¡Qyiétí seránj.valgame^el cieloJ^ i .. 

D. SUERO #- 

i Mujeres, quién aqui os tiene, :■: - * 
ó quién sois?- n .rr 

, Yo^^ by y 4^ien viene • /> 
i componer imestrcf^doelo^ descub&m^ 

¡Brígida::;! .nbiíi^i - *, ' ■■ ' ¡ r 

LOS pos. .'¿ :.j"iíj 

i qué habéis venido acá! ^ , 

\2 
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D. SU&&0. . . 

lí^ffjímde dkbale dd 

Dios y a quien U .da ung birmándl 

D. BRÍGIDA. 

Desde el Retiro venir 
os vi, y el Iswice previne. 

Q, LEONOR.. 

Siguiendcí.í mi hermano vinc^ 
que rabioso vi $diir., 

D. VALERIO. 

¿Tu, que inteotas? . . . 

: . • P. SU£RO. 

¿ Tú > que quieres? 

LAS POS. . ' 

Venimos , i . acreditar , . . 
el que también ajustar 
saben duelos las mujeres.,^ 

D., VALERIO. 

¿Cómo?, > :'. ; ^ 

D. BRIGIPA, ; :: ^ 
Vos .buhéis venido 
de DcttSueroi desafiado; 
qBe;'.fitotoS)me lona coptado» ■)•-.'.. 

í>*';^Uá5RO,.'i 

Y todos hemos reñido, ; . .^ . 

Vuestro!: duoloríe <m(npltó 
riñendo. .2c> i ?ui 

í: V 
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D. BRÍGIDA. ' ' 

Y si acaso fue 
la prepisa causa » que 
á reñir os' obligó 
la de á noche, considera 
nuestra intención , que ya esta 
compuesta. 

D. VALIÍRIO. 

;• * ¿Y cómo s«ra 

posible? 

' D. BRÍGIDA, ^ 

De- esta manera. ^ » '"^ 

Considerando, ad virtiendo, * ^ 

que en los nobles siempre fue 
primer empeño , mirar 
por nuestra opinión; y pues, -^ 

habiendo los tres reñido y 
quedáis ayrosos los tres , 
¿pasareis por la lección 
de nosotras?- 

D. SUERO y t>. VALERIO. 

/ ■» Fucm cs. ' ' 'í 

Pues asi cnvaynañ- los dos , 
sin duda yo quedo bien. 

D. BRÍGIDA. 

Pues Don Suero casará::: 

D. LEONOR. 

Conmigo , porque en su fe 
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sencilla y constante espera 
Bií amor mas alto interés. 

D. SUERO. 

Venaste, amon Yo, señora i 
rendido estoy á tus pies. 

D. BRIOIPA* 

Don Valerio::: 

D. VAUR^IQ. 

Np prosigas; 
pues además de que es 
deuda en mi, el sacrificar, 
ya lo es el corresponder. 
Esta es mi mano, 

D. SIMÓN. 

jLos dos 
se casan : me alegro , pues 
con eso de desaiio$ 
estafe libre otra vez« 

BUSTOS. 

Yo con Juanilla me caso. 

EL y TODOS. 

Pero antes de hacerlo , es bien, 
pedir perdón de las faltas 
del Sordo y el Monunes. 



EL DOCTOR CARLINO. 
^ COMEDIA 

DE DON ANTONIO DE SOLIS. 



Dios ponga en mi lengua tiento; 

que quiero decir verdades» 

y por Chrisio, que la temo Jorn.IIL 



ADVERTENCIA. 
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^ay una comedia cqn el mismo tí* 
tulo que ésta , escrita por Don Liiis de 
Gongora, pero la dexó sin concluir. 
Tiene muchas agudezas , proprias de su 
grande ingenio y de su singular gracia, 
que imito perfectamente Don Antonio 
de Solís en esta. 

En el Índice general de comedias, 
arriba citado, se atribuye una con el 
mismo titulo á Don Diego Muget y 
Solís. No sé , si acaso será una de las 
muchas equivocaciones, que tiene este 
índice : si bien la repite en la comedia, 
Vn bobo hace ciento; y en otros lugares 
en que se le atribuyen otras comedias 
del mismo Don Antonio de Solís. 

Los investigadores de cosas que na- 
da importan , tienen motivo de exercitar 
en esta averiguación sus indagaciones y 
curiosidad. 
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ARGUMENIO. 



Jlil Docior Carlina, Médico en Ma^ 
drid j y mas juglar y profesor de embusia^ 
que de Medicina y juntaba á estas calida^ 
des , la de ser diestro en d arfe de ac(h 
modar voluntades. Con este exercicio , y la 
libertad con que todos se valían de la fran- 
queza de su~ casa, era estimado de todos 
los jóvenes libres de la Cúrte^ 

Tenia por desgracia una mujer h 
mas necia y que pudo excogitarse ; y era de 
tal suerte su mentecatez , qu^ descomponia 
con ella todo lo que trazaba y ajustaba la 
bellaquería é ingenio de su nuuridoXasiy ha' 
bienio P^Lope de Velasco , caballerojoven, 
llevado á su casa como en depósito á una da-- 
ma llamada Doña Leonor ^ d quien ga- 
lanteaba , no obstante estar tratado de casar 
con su prima Doña Clara Pacheco , resh 
dente en Sebilla , de quien se había ena" 
morado Don Diego , hermano <fe Doña 
Leonor , en el corto tiempo , que se dtr 
tubo en Sebilla de vuelta de las In- 
dias , el • qual , habiendo . tenido notí-- 
cía del ajustado casamiento de Doña 
Clara con Don Lope , se finje^ ser el 
mismo Don Lope , y con este engaño la 
acompaña hasta Madridí donde la deposi- 
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ta iambiefi en casa del mismo Dcctor Car 
lino j con auien tenia anterior conocimicnr 
io : de esta casual concurrencia ^ y de las 
Tiecedades de su mujer, resultan infinitos 
enndof y pnbusies de Cc^rlino , los zeíos 
de Don Pii^goy Pon Lope\ > las deseen^ 
Jianza§ d^ Doña Clara y Doña Leonor; 
y quando llegan al termino de decidirse 
por duelQ mtre Don Diego y Don Lope; 
descubre fl Doctor , ^t^e aquel es herma-- 
no d^ Doña Leonpr, que Don Lope la 
aníübfl, y que no tenia amor ninguno á 
sU prima Dona Clara, con lo qual se 
corta el duelo ^y se ajustan las bodas de los 
quairo. 




PERSONAS. 

DON LOPE rff Ff/^ca. 
Do*A LEONOR , SU hetmAM. 

DON PEDRO, fidtt de Don ÍAfCm 

DON DIEGO. 

DO^A CLARA , PdcheCO. 

EL DOCTOR CARLINO# 

CASILDA, SU nmjer.' 
GiNES , Escudero, 
FABio 9 Criado. 
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EL DOCTOR CARLINO. 



JORNADA PRIMERA, 

Sede Don Ufe reboz.ado ritirándest , j 
luego Don .fedro y Dña Leintr, 

E. ■■ j'a i. 
I es sin duda. . j 

Xy. PEPROk 

OS quiere hablar^ caball^j9« 

Esíe ^ mi padre, y.si síibíit, . 
que estoy en la corte j» pierdo 



3l8 SL DOCTOIt 

quanto previene mi industria* 
Con él una dama veo, 
y si DO me engaño, entrambos 
por esa puerta salieron^ 
que es del jardin de Leonor. 
Válgame el cielo. iQüé es esto? 
¿Si es Leonor? ¿Pero mi padre 
en su casa? No lo entiendo. 
Toda es horrores h noche , ' 
todo es confusión el viento* 

Vcáy^ $é6orá, si mandáis,, 
que yo os quede aqui sirviendo i 
porque no es justo, dexairos, . 
quando parece que os veo 
c0n disgustó; y asi «i tanto' V 
y que habláis á ese caballero , 

yo os aguardare; 

-0. LEONOR. 

Lo mas» 
que ahora quiero deberos » 
es que sola me dexeis 
con éU ' '^ * 

Dw PEDROr 

i^ E«eá bi¿tí. No intento 
impediros; ¡«BUito caso{ •' ' 
Algún evidente* riesgo 
amenazaba sfíi^kk. . í^.t f4st. 



CARL1KO. 319 

D. LEONOR. 

iPon Lope:::? 

D. LDPt. 

¡Leonor, que es esto! 
¡Te en k calle de este niodo! 

D. LEONOR^ 

Tu amqr, Don Lope/íne ha puesto 

en el mas pesado lance, 

que inventar pudiera el nuedo« 

"D. lOPI. 

Esto es bueno 9 quando son 
tan evidentes mis zelos , 
y quando yo mismo he visto, 
entrar hasta tu aposento 
un hombre. 

D. LEOKOÍt* 

Sabe ¡ay de m 
(cobrar no puedo el haliento) 
que apenas, para que entrases , 
del jatdin la puerta abrieron , 
quando te sintió mi padre. > 

D. LOPE. 

2 Me sintió i mí? Bueno ^ eso. 
Tu vienes mal informada: 
dexame decir* primero^ 
lo que pasó, jorque vea^ ' ^■ 
que cono2cc^ tus intentos. ^ * 
Apenas puess como dices , ' 
del jardín la puerta abrier«tt 



320 K. DOCTOR 

quando entró yo hombre por ella 

determinado y resuelto. ^ .. 

No fui yo , ingrata : otro fue; 

tu lo sajbes, yo lo siento. 

¡Pero ternezas . ahora ! ^^ ^; 

Oh permítanme los cielos, 

escon^l^todo mi gmor 

dentyo/de mi sentimiento. 

Entró pn<;s. por ella, y yo * 

entré tras el, con intentó 

de averiguar, flpi sospecha. 

Discurrió al jafdin primero, 

diciendo cpti su r^ecato 

tu delito y su rezelo. . , ; 

Y al fin (¡ay Leonor ingrata!) 

y al fin paró qn tu aposento, 

donde le vi con la luz, 

que en él lutria. Esto e$ cierto* 

No empie;2:f^ yii i desmentirme 

con inútil^. jaiectos; 

y ahunque yij no le conozco,, 

le conoceré , si .vuelvo . 

i verle ir|j9r5í|u^ el amor ; ; 

con el buril :4e los zelos > 

su imagen dexó estampada. . 

en la lamina ^1 pecho. 

Oí entonces , .que tu pa<lrc..» 

le habia sentidp alli dentro i, . , 

y como miiQ tu.hQn«r. ; u .. 



con los ojo? del respeto^.; ' ' : : ..o 

me retiré ,jporquc ya í .i , ^ o* ., .p 

tu padre tiene récelos// O .^ ^ 

de mí, y si^me viera entonc^É^.i.. ;ij V 

fuera hacer raayor tu :rie^o.i,;:ri h ntj 

Esto vi, Leonor ;;adv¿ertsir. b o j.jíj 

SI con ju?ta iMccon .pupdoi-í; m íi^ oup 

mezclar fet /ajenas dichis, nn r; d -r 

entre los propios tormqntos. ■• - uj;.: / 

l'Ay, Leonpr^ y^^ ¿Qisn¡i'áx3stthl nd 

Qpexoso vine :, y ya: trueco í.i c - : rp 

las altiveces de ayrador - ) rj*. . o 

en humildadcs.de tierno- i. j ,íj,.: . luí 

Un afio^hahrá , qucelamoa^ ;.:. i* ;::d 

tirano de- iñi sosiego^ ::.: ',;.! ',:,^ v;^ 

los ojos ¿añdono ' < «« ». 

con aquel dulce veneno : »_ 

de tu hpmjoswra, que el alma ' 

rendida bebió pprdUos^ ; .•: ob 

sin que pudiese apurarse, ' : .i.: . , ... 

toda la ¿»d; del deseo^ ^ . r. » :,f: ob v 

Bien sabes, (jtín diligente, 'r. .^ ^| 

quán rendido , quán sujeto ... r' .: -up 

de tu honor , de tu r^itog : y 

en ese pielagp 'inmeoscí 

en corto baxél expuse • .1) -. 

mi pobre merecimiento. 

¿Y quántts^olas de penas, 

guantas tormentas de zelos,. , 

TOM. IV* 3J 
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n¿ BXr oocroR 

quántos viente^ de rigores^ 
quintos Euripos de miedos, 
quántas Caribdis de dudas, . 
y quán^ -Salas de riesgos . 

en el mar.cdc tus- desdenes 

padeció el dlmzi primera -' 
que en tu agrado la bonanraji 
y en tu amor; hallase puerto í 
Y bien sab©i»que mi padre , 
ha iiientado.ca este tiendo, . 
que yo me. case en Sebiik 
con Doña Clara- Pacheco 
mi prima, con -tantas veras, ^ 
que habrá ^nas- mes y medio,, 
que me hizo partir de aqui, 
diciendome , que , en viniendo 
la dispensación , traheria 
mi esposíT^á Madrid; mas esto, 
movido de tus ternuras, 
de tus llantos , de tus ruegos 
y de mi amor , que es lo mas, 
Ip atrepellé yo , finglcncks ^ 
que salía de Madrid, ^ 
y teniendosf dispuesto, ' . 
quedarme en él escondido; 
porque me dio. para ello » . 
su casa el Doctor Carlinb,- 
que es aqueL por cuyo medio 
oiíublé yo mis amores. 



y por ^iiien^ tai vcat ign^nda '" ?rra i 

acoaqwft^ SU' ine4k:ma, ' > ^ < ^ 

€0 tu amor 9 en mi d^c^ } -.i 

y en €l<rigor de tu pirfrc '- • -. -j 

introduxe sus remedios; / ' .. t 

Esto te he dicho , Leonor^ ' r 

para qucc"weas,si puedb » . .» , > 

estar con razón quéx^só» >> • r^Md 

Pero de la pena cie^yi íoo -'^ iíjfiriup 

fio heciep^addy <jtte «üáí -• -r.rr.'r^ 

faera de tu q9^, Ptísm'^^^ * -■ n^ «^^I 

vuélvete, Leonor ,'liel%<^:. i ^ :. nis 

no te eche tu/p»di«i!wtóito5ií^^ j'« í"^ X 

Ya, Don L«pe:^ oó j^-posiMéi ^ ^ o^ti 
Oye , y sabías "^1 aprieta, i?*^ >' -■• !.^?> 
en que QJibjt: por mi'i d^di^^ • / ?:j:/:. 
y 'ahunq0t:5íni$:TÍn|u§t08í^wdQ5 ' ''^^' '? 
quierancp^w pferdaí^^ imor' .¿^ jt 
conmigo el mercciraifento^' ^ v.j! \k í. d 
por mujer, por «fligida^-' '^ « - '• ' n "f« 
ha de ampararmw capas^erav/'^ '«^i^* na 
en tan precisa ^asÍM;?^ ^ ' v:i.v;u> 
pues , qu%f)do! w tui i^leopoAb^ ' '> 
falte e! empiá&b' dd imor, íí f^í r :^ ( 
quedará el de cabafterói ^i ^ >"- 

T6 dices, $eA¿ir, q&é uw^liombrt, • ^ ^ '] 
(tú lo dices, ya lo ¿reo,)-^!-^ :• ^ :i - 
entró en mi quanoí-esba tíátígm 4;-^'^.^ ':> 
xz 



1^14 mo^aoaaefL 

mas sab€)?M*5rí^ sabe dr p'cstóixo ica ^ 
que estoy sin culpad qqfinhií?sia»p£n„s 
injusto, crufljdiítfréto ..: ^ iOfi.< ¿jj íjí 
de los hados ^i^c haa querido i^ m x 
triunfar de nuestfíO'SosicgOiS'c z/ubGi:.\i 
Apenas, pu^_', d jiupor/.S orf :>; o:¡^ í 
que dices , que cflt mi ¡aposcntcbíp £. q 
habia, sintió njizpadce^ i: ji noj ií]¿j 
quando de colcr^. dkgOj..-^; £l jb oíaí 
ahunque me ki^é ts^ 9irft.:qufdra¡3ii oa 
bien segura dei6SU:'^rie3go$ ui sS riouí 
amenazando ifíilíyiáaj^ i í.ojJ e C'J^víoíjv 
y' mi muerííoptcíVÍnitfadp,m tíilj^ sJ oü 
iiié dexó encei3»i^ren7^Ua, 
mientras ifejlüfOqsQguimipDtp J noCI ^ : Y 
del que se atrej5á»á.¡sU'>casíUji^2 y ^ svc) 
Mas yo 3i^D(9it:^Ei5)pi^j cstijtnáttp ^up n j 
que eras tu^,feoíiw»^yá éntoncíspniíHfi v 
te aguardabtoí::y i|ue-jcrk; (diSptq^ncí ■ f> 
habiéndote co^jocidoíinDr.: r b c¿itní:oo 
mí padre , mancljabí^ü «cer^^iniurn "í-^-; 
en mi sangtcisptecqi» yat.r Kqrne ^b ti 
sospechó nuestros •fiafentos,.¿*.)í)íq n^j no 
con losoitopsIJtetuiT CfftuotkC^up f ^t { 
y con la indus^fi&aífcLtaie«te|u¡j h oi''^^ 
abrí la puerta, y:-$úuU/o eb b iiib^ii-r 
por la ^dfil.ijífliittt^ h^y^ndóg? ^ ^ooíb u i 
de mi muerte í,y5'val íílir ^e-». ! cu '• 
encontré tqodii cdbalkrcr . j ¿rn i:.^ c . . .^ 



eon quien tec-hallastd,y ?e <fi¿e, * 

que me aaipárasc|; mas luego • c 

te vi pasar por ía callé, 

y te conocí?. Con esto, . ^ 

Don Lope mió , has sabido 

mi desdictekk) suceso.- 

Tuya he<^do, tuya soy^ '•*- 

tuyo ha de ser el remedio* 

Volver ahoi^ i mi caía;* » 

es ir , á poner el.aicUo ^ 

al cuchillo , porque ya 

me han de haber echado menos# 

Pues sabes , quán sin cautela [ 

ttís ansias siempre tubicron, 

siempre haSlaron tus verdades 

dulce acQJida en mi> pecho: 

pues sabes , quán obediente ) 

a tu nobl& cautiverio, > 

del amor he conducido, 

en vez de arrastrar los yerros: 

y pues sgbcsyquán rendida 

el dulce amoroso fuego, 

blandamente entre las alas 

de mi corazón conservo, ^ 

ayudando mis .ardores .j 

con su propio movimiento, 

no ser4 bien , que se rinda ' , : 

í los primaros encuentros *> 

lo advertido de un cridado .v \^ 



á lo.d^l.de un recelo. 
Yo x^o me atrevo^ á pedirte . 
que estés de n^í satístecho. 
Bien veo , que ^sos indicios 
disculpan ni^$^imc$nto. 
Pero hasta que hayas sabido 
si te ofendo 6, no <e ofendo^ 
no me castiguen tus iras, 
no me maten tus despechos» 
Diligente lo averigua^ 
y no lo averigües ciego; 
porqup si tieneii ayrado, 
porque si muestras severo 
tanto tigor al dudarlo, 
2 qué guardas para el saberlo? 
£su y Don Lope , es la causa, 
este , señor , mi suceso, 
este , Don Lope , tu engaño» 
este , señor , mi tormento. 
Busquen mis desdichas , pues, 
hallen , pues, mis desconsuelos» 
soliciten mis desgracias, 
y alcancen mis deshalientos 
de tu pecho lo piadoso, 
sí no merecen lo tierno. 

V. LOPE. 

No , Leonor: no has de pensar» 
que esto es huir del empeño» 
de socorrerte afl%ida¿ 



ni han de poder mas mis 2Ísdos * 

que ihi obllgacSon* En <:asa< •; 

del Doctor Carlinó qiucvd * * 

llevarte, para qtic estes . i n ...i . 

hasta el fin de est& sucIbso 

escondida en ta recato, > 

y encerrada en mi résped^ ' • * - \ 

Oye yo Síbrc averiguar, • ^^ 

si son verdades mis ^etos; - ' 

porque bieti^ cc»ioceré, . 

el que estubo en tu aposento* 

» B. LEONOR» 

Eso sí , Don Lope mió: 
averigúalo severo* 

J>. LOP¿* 

Argos seté vigilante. ^ 

D. LEONOR» 

De amor me hallarás exemplo* 

D. LOPE. 

Darete en ferias la vida. 

D.. LEONOR. 

Con el amor me contento. 

D. LOPE. 

Vamos , pues , Leonor hermosa. 

D. LEONOR. 

* Vamos , Don Lope. ¡ Oh si el cielo 
descubriese mi inocencia/ 

D. LOPE. 

¡oh siiíalláse mi des.yeb 



castigado^ iiú< temor, - ' , . 
y premiadosiiBis rdeseoií:. : . r fdnse* 
Salen el DoacrCmtinp^^estido riáicuUmen^, 
te cen «na, Iwo ; j Den S^iege^ 
ciexamfú. : /; :: 

C^RLINOé , > 

Aqui podéis {ffoseguir 
' vuestra relacior^ , Don Diego; 
y hacedla sucipta, os:nieg6¿ 
porque yo , en llegando i ok 
relacione$»dílaiad$s, 
si no puedo con eí dueiío, 
por lo menos :con el suisño 
jne daré de cabezadas» 

I). DIEGO* 

No pienses , Doctor , que aqúl 

á referirte he venido 

los sucesif» , que he tenido ; 

en dos años qup ha que fui 

á las Indias con la armada; 

que solo í contarte vengo 

un suceso, efi que ya tengo 

a tu p];udencia empeñada; 

que tal. acierto profesa 

tu pronta solicitud, 

que toda la juventud 

su oráculo te confiesa; 

y yo mas , porque conmigo 

siempre. Doctor ^ has mezclado 



los preceptor de avisado, 
con las caricias de amigó* 

Y asi has de escucharme atento 
un empeño, en que el amor 
m^ ha puesto, que es el mayor 
que inventó el atrevimiento. 

Y no será dilatada, 
Carlino , mí, relación; 
porque pide mi afición " 
medicina apresurada. 

CARLINO. ^ 

Como ese suceso amargo^ 
tan breve me le pintds, 
escucharle me veréis 
con el oído tan largo. 
Pero como no me quadrc 
el caso que sucedió, 
perdonadme ; porque yo 
me dormiré con mi padre. 

- I>. DIEGO. 

Un mes habrá , que á Sebilla 
llegué , Doctor , como sabes^ 
desi>ues que de mi fórtima 
arbitros luce lo$ mares, 
donde aguardé algunos dias, 
que me inscribiese mi padre, 
si estaba compuesta ya 
aquella desgracia grande, 
que de mi patria Madrid 



pudo entonces desterrarme. 
De aquella ciudad apenas 
pise las hermosas calles, 
quando del ardiente estío 
lina calurosa tardü 
poblaron el arenal 
las Sebillanas beldades: 
porque el Betis caudaloso, 
, templando el ardor del ayre, 
mereció con su frescura 
los adornos de su margen. 
De tantas , pues, hermosuras^ 
de Venus creído ultraje, 
ahun mas que mi vista , hizo 
mi admiración el ex&men; 
y el amor , -al parecer, 
corrido, de que mirase 
yo solo ocioso aquel dia 
de su imperio tanta parte, 
con cauto ardid introduxo 
en mi pecho vigilante 
un cuidado , que sujeta, 
y un temor, que persuade, 
en una muerte tan dulce 
y en un daño tan amable, 
que el discurso vio el peligro, 
y se puso de su parte. 
í)e Doña Clara Pacheco 
vi la hermosura. Aquí calle 



CABSlIld» t|t 

absorta a 'Mnuracíotí^ 

ó en mudos aplausos hable*. 

I>ecir;c ) Déctor amigo» .\. 

c$os hipérboles grandes, 

con que los Poetas suelen 

lisonjear las {lelilades, 

fuera ocioso* Solo digo, 

que , al ver perfecciones tales^ 

sent^, que el ^mor brindaba 

con un veneno suave, 

que alimentaba los ojos» 

inficionando la sangre. 

Busqué. su casa : intente, ~ 

que atrevidos y cobardes 

llegasen i sus oídos, 

á buscar piedad , mis males. 

Pero era su recato, 

y el cuidado de su padre 

tan grande » que no halló medio 

mi amor, para declararse. 

Supe de un criado viejo, 

á, quien puso de mi parte 

el interés, que yá estaba 

dispuesto, que se casase 

con Don Lope de Velasco, 

prinno suyo , y que su padre 

aguardaba, i que viniese 

de Madrid , para hospedarle 

en su cas^» Ya ver á% 



jga ncnomm 

quánto á un corazón ama¿te ^' ^ ^t 

afligiría esta'hueva; f- - 

que, en vez de ^ hacerlos. cobardes,. 

irritan a los deseos 

las mismas dificultades. 

Murió su padre en e&cto, 

y vino a determinarse, 

como quedaba su tío 

en el lugar; de su. padre, 

venirse a su casa luego, 

y con su primo casarse. 

Supe yo de aquel criado ^ 

su intento ; y como un amante, 

no hay riesgos, que no atropelle, 

ni peligros , que no allane, 

con el nombre de Don Lope 

me entré en su casa una tarde 

con dos criados, fiado, 

en que , ya muerto su padre, 

soto aquel viejo, que he dicho, 

que gestaba ya de mi parte, 

á'Don Lope conctcia* 

Mostróse , pues , favorable 

la fortuna a mis engaños; 

y como halle con dictamen, 

de venirse- ya á la corte, 

á Doña Clara, fue fácil, 

el escusar el peligro, 

de que á Sebilla llegase . 



el Don Lopcc YErdafiero; ' t - . ...p 
y asi rcsucígj. y amante :i , . «ni 

á la corte la he tráhidó. r í. • - w- >í^ 
con intento, de apearme . v u cb 

en ladYxqaidc.ini'aríadQ,. , ^i , . .1 n>í 
que file en mis .mipctdadef . j : . (Po 
confidente , y cstarnochCí od.. k) ; ;•->•( 
en la casa dec/ml p^m> ^b y., r^ ,:\ ní 
por la puerta del, jaudín^ > • \ p n.: vf^ 
que hallé «bicrtá^ esitr^ á buéoaileini ob 
Llegué al quaitoi.dfi mioitttoHaáaac^ii^íib 
Doña Leonor auirxlífiotmen, 
dpi comunicarla el :ca6a; anolj ol!:.f,o II 
porque s¡€»pr©oenctnk¡pQsacn«iri^ r/¡v 
como tac:»»! gitftc^íí Lepiyjfqo J notí 
tubo no pequeña: padS;^ {.iinduyin hzi 
y apenasso^tÜxi (úitítré^ ídRcnv^á zl ob 
quando seiMÍ^:dlbo]:QtáiBe^ o.; .Cl nol. 
los criados ; }e 'tejnifindbyob £r./-!:| kl & \ 
que mi padce^'io&'^erícQníraniyn l"o noD 
me ícttrévJ|«wq»5Tabp»M¡ ?:/ ' ' -'Pi 
me estástwdiiqW'ttkicdflfOL'f... .ir íjjo 
mi engaño ; y;.asídmbMdnde9of -^"3 hb 
Doctor amlgp:^ 4 ucgáBtcfenbí^'. n^ \m 
que nos tengas :tibd3iiM9aifn i : r: n:^ / 
ocultosyjliasatjflucí brilcsí^D oup < í^í^v 
tu prudencia l*.»lidaon t>c/oJ :.'AI -jup 
de empeño tan impoitant^ iu , ; rf c 
que yo he dic^.i;pQsiavQlara^.!: "^ ¿-i 



§3$ n dMtor 

que DO tengo de -apearme: ' 

en mi casa , kas^ que tcngt 

desenojado í mí padre 

de una travesura mía. 

No hay. Doctor , sino que ampares^ 

esta caiBa cotQbprdpky ; nj 

y disponiendo , £l cacarme 

en hombros de^tacuidAdo * *^ ^ i 

de un apretado JÜmae, 

de mi hacknda , de mí má^ jí; :i 

dueñorttbaohttoitir IbmeSé j; li^ i. 

£1 casiUo tiene mas: -.-oi^ . .^.)||p¿ 
vive Ch(bt0^^ué es'wpoiiier'i ^ 
Don Lopti^ qiié4ioy en; niincaM ' 
esta enamerto ^^es amante ;-'[ ^ : ^ 
de )a hermana de Don Ditgo;^' ¡ 
Don Diego ádmicasa'trahe^ • 
á la prima de.Doa Lope^ ' ^' 
con quién céiifar«lí:^c«»rse#i- , 
¿Qjié haré? ¡Mas:y¿rmie) euibarazog 
que ahunque pese*i ^uien pesare 
del enredocy dd embuste, <^ ' • 
soy en HaidñÍTé::píi étu^ew^U^ 
Vengan á mii^ooa ^'tt)dix: •^•^í c" 
vengan; que esoUesHo qu» vdl^ ^ 
que Don Lope nalconoce i^ior: >:' 
á la tal , ni 'fa)s dos tales ^ 
se conocen ; y asi puedo^ .>j - 



sin que me lo estorve nadie, i 

hacer, que el amor de entrambos 

me vayle el oro delante. 

Ya sabéis , señor Don Diego, 

que ea todo podéis mandarme; 

y asi disponed de mí 

á vuestro arbitrio. Esto añade, áj% 

el que éste me ha de dar < » 

mas de quatsociencos reales. m 

I>, DIEGO. 

Vos veréis, Cailifio amigo^ ^ 

cómo sé desempeñarme 

de esu mieva obligación, > 

y pagar el^ hospedage» 

Voy luego por Doña Clara, 

y advertid , <fue he de Uamarmt 

en vuestra casa, Don Lope. ^ 

D» CARLOS. » 

Ya lo sé : no vengan tárde^ 

D.: DIEGO* 

Presto doy la vuelta. 

J>. CARLOS 

Aquí 
esperaré* 

D. DIIÉGÓ. 

Dios os guarde* yasi* 

D. CARLOSi ' 

Ahora , menores : que 
estamos solos aqui, 
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porque vuestra duda sé, 

quién $oy » os áiiré , quién fu¡^ 

y quien pienso que seré. 

En relación puntual 

mis mañas pondré , y mis modos, s 

Nadie descubra mi mal; 

HMrque $e lo .digo i .todos 

en secreto naturaló 

Ahunque sigo su modelo» ^> . 

no soy el Carlioo .9 jbo^ . 

que honró ^1 Gaditmó suelo» 

cuyos hechos escribió : 

Góngora, que^.e$té en el cido. 

En Cádiz fui su cmdQ» 

y de él aprendí taíl Wsn 

lo emhu^tero y ló. avisado^ 

que dirán 1q$ que m^ yéo, . .;. . . . 

que soy el mismp .mismado. 

Luego que,fil ppbre vmri^i : * : . 

nombre y grados le. .q^Ué 

vistiéndome de ellq? yo, . . ^ ^ 

y de Cádiz me sm^f^é, ^ 

porque Madrid ^me llamó* 

Aquí está mí falsedad 

tan afeytada y tan. bella> 

y al. fi» de t^l calidad» ^ . 

que nadie dirá^^on ella, 

que me ha cojldo en verdadt 

Mis cautelas las mas bobas : « 



engañarán al^^emo^io 

en $us lóbrega^ alcQbas; 

y levanto un testimonio,, 

ahunque pese jnil. arrobas» 

Yo no apuro ipelipdroso, 

por quien miento^ ó pjira qyfe 

y soy de esto ta» goloso, ..j . , 

que por mentir, m^Úré 

en cabezaje tiño^Oy 

Alcahuete soy de fama, ^^ ^ 

que con cautelo^ ;iF(1í4, 

soplo la »iiK>rQ;s^ }lama, 

y ando por ese Madrid^ * L ,: ; .íi 

saltando de rfiitiá efi ramii« , ^. , ^ 

Y es tanta la ind.uíitm rola, : .h.-h;jj 

que 9 si aviso g ipí. cuidado, 

y hablo á pai bdla^a6rv>tj. jj¿3 VA 

sabré meter un .re^^dftot. 

por el ojp de ui^íi ti^^ ^ z^^l . . i! ;;ifO { 

Con el ser Medicq^^UajK» 

quantas casas bay.ijjcggwr «y. J 

nombre de atinadov^/y ^qqno, ; , ,^ 

sin que el libro dft.íS«1^9i.. 

me haya |om^djOP|i%AflSiano« 

Hiendo efi^el:ayrtU9/C9]d|ílkK: 

la Corte aturdidí?.^ií§tei ;ji r.^ 

mí solícito, dcsü^lflfe V ;:^' -^ . jÍj» 

fodoíÍ,tropIc74a)Qi)j^Jj9i ?*; .; :y í,02 

y nipguno en c%ii^cc \ . - ;./ 
TOW. IV, X, 
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Mas entre aquesta ventura, 

tengo uAa propia mujer, 

tan simplísima criatura, 

que agua todo mi placer, 

toda mi paciencia apura. 

Nadie se atreva , á -decir, 

que hay, quien su simpleía iguale^ 

CASILDA saliendo. 
j Doctor , no os queréis v^nir 
árecojer? , ''•^' 

GARtivfo. 
, EBa sale: - 
no rae dexará mentir^' 
Casilda , seai» tien Venida; 
ténganla ustedes cuenta. '- ' 

CASIÉOA. ' ; 

Ni estoy tristes- ni icb'íftenta. • •• 
cftkwíío» ^ ' ' 

iOye haciades ^ vov mi >ádat > ' • 

cníis^LDÁ. ' • - '•• '' 

Entre mis quatropáS-édes, - • - 
en estas horaí ociosas. . .m. .. 

estaba dícietído • eM ':'- ' ^ '"'^' 

- "••CÍAÍL^IIÍÓ. -' ^{;' - 

¿No se Ió--dhtfe-yoí-á'u$teáes.^ o^ 
Siempre por la feóra^ está ;-; • - 

. echando perlas; y ém ' /' ''í'' 
$on sus mejores i^if^éstas, * «^ 

Vaya otra, y so^Vérái * ^'"^ 



?ue todas dp un 'paño spn,: - I ,; .¿ 
ues bien ; ¿ g^é dices , cajt^dari - . . . ' p 

Yo ,4octor , no digo^ nad¿ ; , : 

eAajt,iií<>, ... /. ... . 7 
Por eso tienes i:a;Kon». ;_. .. / 

(' • CMlI,pi>, ./-•',/„ ' { 
¡Qjié chanzas imp€irtípQp}f& I 
i Piensa , que yo no k cn|iendQ.?nui:^> 
¡Qyé siempre bat<bv«»P queriendo 
hac^r hi^im i l« geoí^hC 

Bendiga Dios tu <:jmdíi¿. ,1 . n ctiíj';; 

Para uno son ÍQsdQSj..j 

Cariino y ¡eJig, Por/Dlos, 

que es lástima ha<?eiJ^|í?aH:!o ,^- .?ih o>fi 

i Pero quiép ia \i%'^4^y^xúr^ - ^.] ;]-,CI 

délo qi^^: íihor^ ba.,(fe kacíer,o. ^. j ..oG 

porque pQ ipo ecl^jái {»fdeU . ci: v.p 

lo que se comien?ít4 .wdir? 

Bien viste ;ahora á.Poo 6ifB<í»- . ¿ri í, M ; 

que estaba ahor$.ft<|iii, :, ^r., . '^ n-.i.M; 

iNoJcconoíájitd.; , ,jc,vJ :: J; 

CARWíQe 

Pups aquiete trahera JH9go . , . ; . ^ 
á casa una dama tb#í; ¡.h . . : ^ ^ 
y si quieres acertar,fl^:,¿jo • : :; .:.,; /.I 



MOL W* ÚbÓWK. 

Pon Lope U tes At llamar, 
qtiando est¿ ddtdnce de elia^ 
Del pon Lope verdadero 
guardarlos , feípcrtará; 
pues él nunca s}A>e acá 
desde su quarto primero. 
Y í ella (está , en lo que digoj 
m« la agasaja*, co viniendo. 
?Etiendeí'l •'^' 

oh* . .' " CASILDA. 

Di } que ya entiendo. 

OAHilNO. 

jpucs qué he dicho i 

CASILDA. 

Vé coíimígo. 
}No dices, que vendrá luego ^ 
Don Lope > y que ya sé llüma 
Don Diego^ y trahcrá una dama, . ' 
que no $ct llama Don Diego? 

CARLINO. 

jMal hayaí qióen no te abrasa! 
I Miren , cómo lo eiitendia ! 
¡ Don . Lope , díxe , que habia ■ * - 
de traher dama a 'mi casa ! 

SaU Dontiife y Daña Le^nur. 

D. LOPE. ' 

Doctor, pues^^empre ha corrido 

por tu cuenta mi ¿fiídbn, 

la mas^ precisa ocasioo^ ' ^ 

i í 
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es la que hoy me ha sucedido. 

Ya está, Carlino, empeñado. , . . ' ? 

en ampararnos aqui 

á Doña Leoqor y a mí, ' 

tu prudencia y mi cuidado^ .1 

.CAB.LINO. 

Señores , ¡i qué Christíano * 
tal lance se le previene! 
Leonor í mi casa viene, 
quando yo espero i su hermfacw 
i Qué haré , cuitado de mií ! 

CASILDA. 

Mu-a sí yo bien decia, 

que era Don Lope , il que habü 

de traher la dama aqui... 

i Ves , como yo entendí luego, ; 

que aqui los hasde kospeoauf; 

que á elja he de agasajar^ ' ' ' 

y que el se Uaraa Dda.Dfcgo? . • r 

. . CAÓILINO». 

Esto solo^ me faltaba. :í; , > > 
Calla tu; que n^ te digo 
nada ya,, Díés es; testigo, . : 

que el juicio se me ác^í^a, . >o 

pensando en lo que mcxnetOb --?. 
,; ©. LOPE. ' :í 

Escucha , y sabrás >• Doctor, 
el suceso , que a Leonor . 
ha puesto en tan.gmndc apxkto^ . . 
3rj 
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♦ : * rCARLIKO. '" ' " * 

Señores , yó ^vuelvo atrás. 
¡Tiene acaso algún piadoso 
para un honibíen-nentiroso 
alguna ambrolla da 4Sias i • -^ 

CASILDA. 

Yo ía quíeW agasajar, : . 

según estoy advertida. 

Seáis , señora , bien venida, 

á fa^jrtstct y* hohtai» 

vucistrá casa ¿ pero- luego' - . ' 

íque descanséis y/scrá justó::: 

!Q¡ié hermosa spís tmuy' buen gustó 

tienc^efi iqucferbü Don Diego, 

dIxeonor* 
¡Oyién! .^' tú : j 

'■ - qTéjÍRtjiNó^ 
jE^ais loca ^ mujer! 
Va sabEt&ji; '£&m: Lope , vos 
í^us ignoraüeíaSicPor É>íos ápé 

que tút há de echsr:á perdeñ 

r^tASf^lDAi 

Don Lbjpé eUJ^cór^le llama, 
tomo antes, S>^' de* .errar/- 
Sin ducl4díttt:agasajár' ; ' 
no era paf^ aqut$ta>-da«ia« 

t>on Gai-cía pi»L:ateiitO$ 
ayrad^:saílio' ¿íbuagií:. ; :ív v.: ^.^ .- 
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al que digo que vi entrar 

hasta su mismo aposento; 

y ella temerosa en fin 

presumiendo y que era yo^ 

para buscarme ^ salió •- 

por la puerta del jardín» 

Pasaba entonces y Doctor, 

por allí .mi padre acaso, 

porque aquel también es paso 

para mí jardín i Leonor 

le llamó 1 llegó cortés; 

yo estaba esperando allí, 

y mi padre mismo á mí 

me entregó i Leonor después; 

y hoy en tu casa ha de estar, , 

en unto que mis desvelos 

vén el fondo de mis^^ zelos, ^ 

y me puedo declarar ^ 

í todos* 

CARtlNO. 

tSu hermano fue, dp. 
quien la casa- alborotó, 
y el que a Leonor obligó . . 

á salir de ella! [Q¡¿é haré; 
que ahora vendrá Don Díeg(^ ^ 

á traher i Doña Clara, 
y, si aqui en Leonor repara, 
ha de ser mi casa un fuego! 
¿Las mentiras que yo digo^ 



- 1 
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adonde están $ porque yo 
bien veo , que ahora no 
las tengo ahora conmigo { 

t t). LEONOR, 

Tú , Carlino ; tú^ has de ser, 
quien saque á lu¿ mi inocencia 
en hombros de tu prudencia; 
y lo que en esto has de hacer, 
yo .lo csflfliarc de nuevo, 
para que vea el temor 
de Don Lope , que mi amor 
conoce , lo que le debo. 

Salen DúSd Clara J Cinéí. 

CINES, 

Ya Don<L©pe mi señor 
tiene esta casa avisada 
de tu venida , y en elk 
me díxo , que te agicirdaba^ 

D, CLARA. 

jPues se fue Don Lope? 

'V* <■ CINES, 

Abaxo 
?e ha quedado , mientras pasati 
dos hombres ,' que nos venían 
siguiendo » y que acá te entraras, 
Die dixo, 

« CARLtNO. 

£sto es hecho : aquesta 
<s sin duda Doña' Clara, 
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y Don Diego. Mas con cUa 
no viene : mejor se traza, 

D. LEONOR. 

{Pues Don Lope , quien es? 

D. LOPE. 

Ko 
le conozco. 

* D. LEONOR. 

^ Aquesta dama 

I á tí te vendi'á i buscar; 

! que á estit hora, en esta cas^ 

no puede ser otra cosa; 

y tu por esa dudabas, 

el que yo viniese i ella, 

D. LOPE. 

Estás , Leonor, engañada: 

no me busca á mí, Oxall, * 

que asi del alma borraras 

mis feCelos , como aquí 

quedaras asegurada. 

CASILDA. , . 

AquestS sin duda es, ' 

á quien el Doctor me manda 
agasajar. No quisiera 
caer en alguna falta, 
"^eas , señora , bien • vcnidij 
como fuiste deseada. 

r D. LEONOR. 

i Pues i que estz dama viene? 
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"* D. LOPE. 

No lo $é , Leonor : aguarda; 
que ella lo dirá4 

, D* CLARA. 

t)on Lope 
me há dicho » que en vuestra casa 
toda esta merced recibcí 
el sabrá ^ muy bien pagarla. 

CARLINO. 

Don Lope díxo; ella ech¿ é^. 

i perder toda mi traía; 

que Leonor ló está escuchando^ 

y ha de peúSár eogaña4a» 

que habla estotra de Don Lope, 

y es Don Diego ^ de quien había* 

p. LEONOR* ,. . 

¿Haslo escudiado? 

' í>. Lon. 

,¡Q^ es esto! 

CASILDA. 

Es gran señor de esta casa 
Don Lope, y 'os quiere xnudio* 

CAKIIKO. 

Ya yo no puedo h^cer baza; 
pues la Casilda lo adoba» 
Aparta de ahL menguada. 

CASILDA, 

Dexeme ustc aga^jar. 



• 



CARLItJO/ 

Yo dispondré y que itiañatlá ^ éfm 

diga EÍontLope á sü padre, 
que está en Madrid, y la causa 
cesará dé sus éttCJós* 

D. LEOKbK. 

\ Sotí evidencias bieti claras ^ ! 

las que ¿scüchak? |Eran éstas 
las quexás , que tU fortnabas 
de mi amof , por disculpar f 

con tu ofenda tu titudanza? 
i Era por esto el fingir, 
que habtil licuado en mi c^á 
escondido Uii hóttibte? ^Así -< 

finezas de amot^sd pág2in? 
••*> i^dle Don Viegó.'* 

D* DIEGO. ^ 

íDoctoí aíníjgo? . - f 

OARllNé, 

Esta es otra, ^ 

Señores j.á mí me empalan* >* 

Tomo cor6za , y fio birlo, * 

Este «mí hermanó. Turbada' ' / 
estoy. J Pues cómo ha venido? ' 
Mas yo Quiero, en está qimdrá - \ 

esconddl^oie j J>orque es acrfá ' '^ 

mi muertí i si aqui me halla« ¥eñfé¿ei 
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D. DIEGO, 

yí , que int venían siguiendo^ 
y quando mas se acercaban, 
conocí que .era mi padre; 
huí ,de qué me encontrara; 
di vuelta por otra calle, 
y heme venido a tu casa. 

Afétne Dm Diego d Carlina. 
No $e te olbide. Doctor: 
delante de Pofia Clara 
has de llamarme Don Lope» 
porque sí acaso me llamas 
Pon Diego 9 todo mi engaño 
labri. 

CAB.LWO. 

P^a lo que pasa ^ 
és bueno esto. .En mi vida 
vi mi industria tan postradju 

!>• LOl>E. 

Válgame Dios |E$te hombre, 

ro es el mismo, que entra en casa 

de Leonor? £1 es sin dudas 

que yo bien le vi la cara. 

No hay que dudar en mis íelo35 

ahora dirás, ( oh falsa:::! . 

I Pero qué es esto! Leonor 

se escondió, qyando yo entraba» 

iQye ipayor indicio aguardo^ 

Id qué evidencia mas oara 
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de mi agmvib ! Vive Dios, 
que ha de saber esu ingrata, 
lo que puede en mí una ofensa* 

K CAR LINO. 

LecMior andubo avisada^ 
en esconderse. 

< ¡ Qjie entrase ál f jSv^ 
mi hermano ^ quando y o estaba 
averiguando mis zelos! - ■ \ 

«CARLINO. 

Algún diablo eo esto anda» - > 

' D. LOPÉv 

Leonor está aqui escondida, 

y aqui también, quien me agravia* 

Aquesta es buena ocasióti, 

de dexarr* averiguadas - 

mis sosf)echas ; y si es derto, ' - ? 

que Leonor me ofende el. alma, 

he de salir esta noche 

de aqueste eocianto , y mátíana ^i 

me h^-de partir á Sebílk 

por mi pi¿it)a ppña Clara. > 

De este modo lo sabré.: - - i 'J 

Caballero , dos «palabras-^ 

tengo que hablaros aquL í 

Don Lope i mi herm^id 'aparta. 
¿ Si es^querer , pedirle zelos. 
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por qué hablaba con la dainaj^ 
que 1q venia á busgar^ 

f . í:a^I4no. 
Mi industria ahora mp valga; 
porque si deico i los .4oi*. . .. 
se descubre la maraña. 
Pues si aparto alguno jde elloS|, 
]Kttr% hdblarifi^^ «usa es Uaná» 
que (loy^s^^b^^l ofro^ *.. 
y se oulo^ra mi Iraza^ :; - ;. .. 
I Pues qué medÍQ daré 550, 
¡^ que los.ctc^^^e yayafiy ' , 
sin fnbstrarme >por pingiinoi 
Ahora ellos, iip cep^rap^ ; ¡ 
en si.yai|ea^ he «alidü^c :*? 
Pues con sbla^ooa pajlabrt. ; , r 
que diré al ayrc , be deh^tcer,. r 
que entrambd& 4^ aquí se yjLyí^> . 

Métese enmedto , díúendo^^" 

I>on Lopp> Tttüp^dre vieije. 
Ahora mi índosam niatflk éf. 

dos bobos CQ» «O Doniope^ ' . 
como con una pedrada*. { -, , 

{Mi padre! . .L ... .. .... ' 

.~ 'jMi|Mtflre! ; 



CARLINO* 

Yo ' 
le vi desde esa ventana^ 
y le conocí. Lo5 dos ' ^h . 

cayeron en una trampa* 
D, pilleo. 
Si aqui mi píidre me^ vé:» ; 

D, LOPE, * 

Si aqui mi padre me halla::: 

í ^ D, DIEOO* ' "^ > 
Qjianto intenuba) malogro* ^ "* "> 

Malogro, quanto intentaba, 

D, DIEGO. ' ' ^ 

El debió de conocerme) 

al véií^k con Doña Clara;' '^^ i 

D, tOPE, ^'" 

£1 debe dd haber sabido^ i 
que yo vivo ^ti esta casa, ^ 

CARLINO. - ' 

Tú , Casilda , al pufato lleva 
allá d^ntSfo i Doña Ciará. 

• CASItDA^ • -1 • - í7 

Vamos , señora* ' 

. f 1 ¡Que csr c5to ! t^híIL 

¡Hay confiídones mas rafal I' ' -^ '. 
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' 0. LOPE. 

Yo es buscaré para el caso^ 
que preguntándoos estaba* 

P* DIEGO. 

Lo mismo quería deciro» 
aqui me hallareis mañana. 
Doaor amigo i por dóndo 
laldréi 

CARUNOÍ 

Por la puerta falsa} 
que la puerta principal 
es 9 donde tu padre llama. 

, D. LOPE, 

i Por dónde saldré , Carüno ? 

CAflLINO. . 

Darele con la trocada; - itf.i 

por la puerta principa^ 

que tu padre ^tá en k felsa»' 

Por otra cosa, como ésta 

se diria , andaljo pabas, 

r . D>. DIEGO. 

¡Que en tan impensados riesgos 
tropiecen mis esperanzas! vasep 

D. LOPE. .. 

¡Oye me impida , el apurar 

jnis agravios, jni desgracia! fase. 

D. LEONOR. 

I Oye síendiQ tantps piis.jídiifej : 
Pon Lope de aqui se vaya ! 9ásf* 



CAKLINO. 

E»o sí , «icrpó 4c Cbrisk>j ^ -. *> 

irse todos noramala; 

que Uña vez &e^a^^do áqui, • ' i 

yo haré , que basta la mañana 

€w vano Uam© é^h pueru, . . ^9- 

quien ha llamado en el alma. 
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S4/e el Docm Cárlino. 
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las diez en punto esté 
la muía en San . Sebastian; 
que empezar quiero el afán 
de mis visitas á pie. . 
Ya las dos señoras quedan 
en sus dos quartos dlstanies, 
para que los dos amantes 
hablarlas » sin verse , puedan; 
que ahora las querrán ver; 
porque ya anoche volvieron, 
pero mis puertas se hicieron 
orejas de mercader. 
Ya Casilda está en la historia^ 
y en todo la he instruido; 
tres veces lo ha repetido, 
y lo sabe de memoria. 
Quiero ahora repasar 
i los negocios que voy 
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para repartirme ; ,qae hoy , . . 
tengo bien que dpspíciiar, , . . . 
De noch^/O^ /atención A: .- 

pongo en mi libro .ubnücmbretcv":-!? ;' 
porque el ser ^den lalcáihoéte,- . ^ r..^<v¡ 
quiere su cu -nt a . y raron*^ : . . ., . ^ , ; £ 

Dice asi : CalUdii. Prjáo 
bilUte : miért sámgrüñu; . : : ; i 
«<r» escudos ^ dio cimaenUv 
Siga , que no ^stí en mado, . :. : 

C/i//^ dti Atocha iqut fdgá^ j 

¿í>ii//f já otraíjrfz.LsaHtí^' <. <,[ . ; ; ; 
i Hermano CfurLbFag'd' ' o. . v 
Puts no hay hermní»o*4ue valga. 
Hoy el recado <laré;; ; \ . . ]:, ,.^,,;:;i 
porque en aqpeUa.heüezai ., \toí IH 
curo un dolQr.djb. cnbdza^ . ;.. . . - 
que es dolor ,. qué; no .i^. y^ ^ . : -^ , j.. 
y sí hoy para, estay' cosas * . ^ r - ;.; .: 
no tiene algo , ^enÍE dar, ■ \. 
h tengo de recetar .. i . 1! 

una ayuda y cicm Ycntósai» '..,.. 
0//í Mayor : casajmMntor- ' \-\:. ? 

fiííi müfii/ ¿^ untado^' r . .., .. 

»»// jí s€ acierta ;:recUch ; 
¿^ .atrmd^ pnsamémo. r ; 
A este el librea! itj tít, ' r! • 
y aquí el rcca^.^níjíó^ ., ... ,. 
z ¿ 
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sabe poco , no acertó» 
pero yo lo emendare; 
porque yo soy , sí es bolsillo 
el señ^r. enamorado, 
poniendo todo el recado» 
alcahuete del Campillo. 

Sale Dpn L§f€. 
;0. LOPE. 
'Después que aquel hombre v¿ « 
en el quarto de Leonor, • 
ni tiene quietud mi amor, 
ni sabe el alma de mí. 
Todo es dudas quanto veo 
dentro del pecho inconstante, 
y está el juicio bacilante 
entre el temor y el deseo, 
£1 temor en la apariencia, 
trocándole al mal su oficio, 
pretende, que cada indicio 
tenga fuerza de evidencia. 
Y el deseo en su disculpa, 
solicitando mi daño, 
dice , que son del engaño 
los colores de su. culpa. 
Porque aquel hombre bien pudo 
no entrar alli por Leonor, 
y estar sin culpa. ¡Ayamor, 
quan voluntario lo dudo ! 
.X haberse d: él ocultado^ 



taiñbicn puede ser, que fuese 

recato, de que la- viese, • -• • ; 

y no amoroso cuidado; 

y asi estas dudas en mi , 

obscurecen la verdad ; , 

con mf propia cegocdad* 

CARLWOb * . ' t 

Dice esta partida 'asi: 
Di volver una tnnjn 
él poder de su marido^ 
que ha no mas de mé ñus imiqtUé^ i 
t¡ue sálUde su fier. 
Esto, me lo dixo apenas ' . p ^ ^ i 
d amante , quaodo fui»: | 
y al marido le vojví 
su mujer con las setena^ . r - ^ 

y no perdí yo el portazgo, : jo) . • 
porque él con blanda: acojida, 

tomó su mujer perdida, ' , í\ 

y me dio muy bueo 'hallazgo* 

Pero-JalU Don Lope está. 

¿Don Lopei •. '-^ ^ *v - -> 

2 Doctor amigo i : a* 

CAItLINO. 

¡Tanto roadrugasi 

Jí. LCPF. 

. , £n mí í 

ounca hay soregó 9 ni alivio^ 
^3 



Jpucs que tienes? ^ Estás mdo? r 
Dimc tu achaque al^Jcoviso, .. 
pues sabes, que soy Doctor, . . 
y Doctor de tan boca tino^ 
Gue sabré de lOMS^Cpnrianas 
fabricar un tabaja4íEo¿..\, 

No es de la salud mivachaquor. ' 
accidente mas pro^icou'. . v'" 

turba ^^iKa^r^fisi sosiego» 

íPucs qué tíeneti.-^: i.- . 

Vvjgf^y ,CrxÍtl|OÍ 

Tengo zelos ,;qp»Jot elíimi 
que toca m^^fiajlo^vivo. ' 

^•.; •■'CiAícbmciú . - r> 

¡Zelos , de quiQnH»^-'^'; •' 

.V . BpoiqtscJ lioüibre» 

que anoche en el quarto tóisijtto¡' :. ^ 
vi de Leonor , yídospua 
en tit'casar» / .:' i * 

¡Lo que hía». ^ '. : o:í.- 
el diabla anoche bniAS *jio 
lo desliaré, si.maídigrio. ^f 



'^ p^r,:)r% 



ü.'Lt)M* ^ i^ "^ n'i'jp 
Esto metictíei'ItecRjf, * Vinij .x^q 
tan posti^d^y taw Yémgiiíf <v il ?^ ^^ 
á la sospecha y ijtíc? f át^y 
temiendo pórdef '4eh)otei<x * "^ i::üD 5 

No lo'perderástr.ii^'f.;.'^ ¿ o¿-.!i ori-^r.^i» 

I Por quc!^íí:ofiA! 

No se picfde tó ^cfdWc^ ^ 
y esa pregunta ttfe *'lft htehé":^? »l ^^'p 
acordar do ¿n ¿bimeícilte; ^r , fii^:/? 
Pegáronle una J^édi^afí'^ - ^ ^i í" Y 
í un hoffibrc jW'^íihf^'J, i'CI t'^^^ 
tañen bueif pu^d^' pe|»á*a V • "7^ -^ 
que le echardft fii«ra'4ííi^jí>i: "ícJirq 
como quien nd dte^^naáa* í^- r> I n^ 
Preguntóle áiXJÍfejaíSÓ^s ? ^1 ^ ,-> o'v> 

si el ojo^50» iíl46lor" "-^-^^i-^' fi:H -t 
perdería; vil tíffiflto i* rtbn r/f ca aup 

le rcspíJwáó t ^n^/^élíoíf^i ^^ ^ « 
que yo le tengo ttí* la<^mano. 
Aplícale tu en-ílá^ftírtib oU-r-o. -.-rtr^H 
que te dolíere-í>y-'*b*d!gé;^ *'''* "• 'í 
mas , porque cada uno saW • {'^ * '{ 
adonde le apricftrtí^^^icio^ 

Mejor J»Ír, ^ ifté éí^^ ^Lp :I ,-:5 
Z4 



quién es el que mt :ha ofendido, 
pues entró anophc^n-tu-cítía, 
y es fuerza, quQ sec tu anaigp» 

i Q|dere$ ver^>Qtj{o:j»w loco? 
Pues ese, hombceryrjQlPiciías dicho^ 
tnoche llegó i Madrid, ..'.^q A ( 

lAncchef V; • • i 

SiVBíÉP a ChcfeÉoh 52 f 
que le )ur^r!QfHÍ áfliJwKa^ ■ .^7 - 
sucia , por s^^fh) )TO;lúnpío, :. 
Y sí le viste, cnrlMbe^a^ , t.:r, 
fue , Don ^topfe» ffC^q^ ^viíior i : . 
á apearse cu.:eilf. > y-,.o¿t .ea. ;i: n-. 
posible, qi|^j¿ rhayaa .Vi«a . 
en el qiiartQrJcr.l«PfK)f;.. ..jj r 
sino que los z^rmlm^ .i-.j;:. 
te han hecho vefnftilí {vii^w^es^:., . 
que tragan treinta íiBáryoir. i^i^:- 

Hame enviado ^lUfniíir., , ;j -' 
Don Garc^»Biífí^ui9.^í !■ /) s 
y voy all4.:L.' -. » \- / •:;{>..- 

•í^ ;iQfafl desdicha 
es, la que i^f^¿to b^ ^miiiMk ijlr 



D. PEDRO» 

Su hijaf hwnor le ha faltad<^ \ 

como saben^ y. yo aúscpot 

esta noche la entregué.!^ 

á un hombre no conocido^ 1 

Malo de la p?na tsti . •-. 

Don Garid» J me ha pedida 

que le vea. Pero aguarda. • 

jNo es Don JLope aquel que miro? I 

¡Don Lope en.MadfidJ ¡Qjxe es esto! 

Tu padre, plegoen^ Chit$to« 

No pudiera,. ÍW€4«^W: ' • f. - 
mayor desdicha , CarlUich : i 

Puc^ prócurat^^ cscurri^j^ 

por si ac^nor np te ha, yJUtek /; . i jA 

Dices bi^;.r r . > , r . ^ : 

o CtHAD^..; J2 

Algún engaño im^^gÍQOiir . . 
iDon Lope? 

,: ...iP^>?d¡do sojr» 

CARLINií.: -- ,: 

C|iji6le : buena la hicimos 



) 



IX PEOROÍ. 

] Qué es $stb I ¿^Qoándo ^^cgíitéi 
i Tn aqui , si a ho^me l^stol ' x 

Señor;:: .'"'> - ' ;".•.:■ '.:.' 

0. MDRO. , ' ' 

£iime^ l6 que t>áSá. < - 
j Cómo no viene €Qi>dgD < . 

• "■ *' -;»^. !>.• LoM.rr. r; • ' • 
Perdí todos ims^ deBigok)^. 

Don Lope está^^ttiuy «turbado, 
y el viejo esta mey ft^iS^íkr::-"^ 
JEsic caso ha iMÍ)left«lr ' -aLi'-.rJj . 
socorro de emblí^^ ^vi^« 

Acaba de kil^r^ t>éh iDof^i^'^ í 

Ho te admires , que i tu fai)0^-'^* • 
se le embarace «tMilUébto 
del go20.A¿hilteite viSftiJ 
que , como di«^35alen^ 
en el setenta aíiaSáittfes' '■' " '^ ( 
los gaudios interiores ^ :^1 ' 
estrangulan los-«fíliáoí; ^ 

I Tu quién eres•{>í<^ > 



0-; . Yo, señor/ ^ . '^ ' -, 
ya que me .niandas decirlo^ : 

soy (habkndp con perdón).' ^ •• -'' 
Mcdícoí Eá. 'Doctor CarKi»» r v 

me Uaman. c i ♦ • * 

r. D. PEOROu ! ^ • A fj 

ya te conozco, . * ¿ 

por el nonnjirc -^ y he cabida- > 

los aciertos de tu ciendsu : ' ; 

Si en mittódá he • visto'áHDBOf .' i^.{ 
me lleve el ^doBftOnkr^ yr .teogcr-. :^> » p 
toda esta faooc-^Ahoi» <]ígo# ov v . -> 
que hace l^emBdédiU) v ouq : 1 . 1 
milagros y ¿miliscos. ' • .' ^ > • ■ - * ' 

¿ Díme, pues, coma.m QQ&.X<^n? «¿ 

A eso voy , sróor Vy digo, i.^ : ?t 

que Don Lope llego tnoche: iv ;[ 

de Sebijla , y q^ ha tr-abidói ' 
á Doña CJatóí- ^ ^ . . / :-v c 

t 'íQucdíéCíl.v ! > 

C¿RJtlNO. ' - '• ••^- / 

Oye, y calla. Pero víno/^ ^1 iipi '^ 
muy tarde , y junto. '. á lEfc {lütolaír üt 

pedazo^' el |o^.se.Jbi^ . .j; :ú ?* . i 



1^4 mtrvocmm, 

de su coche , y Doña Clara 
del susto y golpe improviso 
5c quedó co el desmayada. * 
Salí yo entonces al ruido^ 
y hallé á mi amigo Don Lc^ 
lastimado y afligido, 
de ver sin color- ni haliento 
a su prima, 'y fue preciso^ 
que la entrase! en nú casa, 
para que del parasismo , . 
la librasen mis remedios; 
y>á dos que mi acierto hizo, 
quedo coi^o unt manzma • 
ella , y yo cobio un perito^ 
En estas pues y en estotias, 
visto que era tarde, y vi» ; 
que no habia , en que llevar 
á Xksíki dfírái movidos : <:^ . 
de mis ruegos se quedamn 
a honrar el m domicilio 
hasta esta mañana, que 
de casa habernos saUdo, 
para ir a veros, y un cocke. - 
traher menos quebradizo^ 
en que va}^a:Doña Cidra; 
y con esto habéis sabido 
«1 híIo'\dc la vefdad: ^ . "' 
sacad pife^etfcirovilfo. . '^ .. 
Harto os he dichas, mimálo^ - 



CARX.nRO«' ¡6$ 

harto o& he mirado , oídlo* 

. D. LOPB. 

¿Carlino, qué e$ lo que inteatasl - 

carlino. ^ 

Dexa tú hacer i Cárlino. ' ^* 

Yo 9 Doaor y os agradezco, 
que hayáis andado tan fma . 
con vuestro andigo ; y tü ahora 
seas , Don Lope , bien vásido. c. 
J.lega, y los brazos confirméis 
el gozo, de haberte ^to* / - 
Aguardadme aquí ios do9, ^ -> 
mientras veo á mi vecino' 
Don Garcia^ que á llan^anne 
ha enviado. f* 

t- , D. LOPE* 

¿Si ha sab»^ gp. 
que yo a su hija Leonof 
he ocultado { 

• CARX.INO. 

Tamañito sf. 
estoy , de que mi maraña 
se ha de ir por esos trigos. 
i Y sabes , lo que te quiere? : 

p. PEDRO. . 

No le sé , ahunque lo imagino» 
Su hija Leonor le ha faltado ' 
esu no^) y fiíi yo s^ismo, 
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quien í uaJiombre k efitre^¿o »: 
porque llegó á hablar CDnmigo, 
pidiei&ioyqtiQ la amparase», • ); 

y del caso no adverudo^ 
comoe^ no la conozco-: . . í j; 
no me opuse a sus jiesi§nios« 

CARI^INO» ...;•. 

Miren , si la /conociec^. • . 
Estorvólo sa desuno* ,-' j . ^ 

.* CAJELLINO* i .; , 

No em cosa d& cuidado^ \ '- ^ 

ú la hubiera ^oobocido. .. v 

IK PEDRO. 

Yo, pues ;^?sfixc. breve ;^^ijú* 
En tanto que le visítoj . .._. : . .; 

me aguardad los dos uo poco, 
para qiie po4amos irnos ; ; 
por Doña Clara dcspuest; : ir- i tase. ^ 
D, LOPE. i : ; .. . i 
J Doctor, en qué me haj metido? 

Yo te sacaré de todo* ,. . >;. ^ 

Pl XOPF ' ;r . 

a Por qué , í Doña Qlara ^ lias, dkfao, . 
que yo he trahido, á mi ^ adre? 

CARUMOU 

Escúchame de hito en hito. 

Tu me has«. jucho muchÁ$ vcceSp. . 



que nuncí tu {>«áre ha visto ! -r 

i Doña Clara, tu .priina^/. . . .a 

y él acaba de <kcirtK»^. ■ . .. ' 

que no conoce á Leoiaor; , 

pues cata el embuste urdkicu. 

Tu has ^eidecii: a tu padre^ . 

pues te está tan .bien dedclo^ • C 

que Leonor es Doña Clara». -» , - - 

y fingiéndote su prinwv 

llévala i tu casa y donde 
I estará mas sin peligro^ ... 1 

I que en la mia ; y tá podrás^ ' 7 
! lograr mejor tus designios; . . ' 
I Esto se diipóne biai: ;. , . 4fv 

porque si dsi lo consigo» 
¡ i Don DiegQ y Doña Clara . ^ 

I dexo en mi casa escondídpsv^-"' ^ ^' 

y asegurando á Doii Lope 

en el dulce y chupativa . . / > ' 

almivar de mis engañas, u > 

conservaré á,a» amigos. ? 

.o» LOPE. 

Ya es iroposflric, cumplir -^ áf. 
con mi padre , si no finjoy- S^> 
qtie Leonor es Doña Cfarai- ..:-- 
mas no importa ^ si lo miro 
mejor, llevarla; ;á. mtcaaa^"; ' " í ; 
pues desde ella el amor mío !; . * ^; 
podrá averiguar también. 



HU 1 

si es verdad, lo que h€ temido, 
La traza , Doctor j es como 
de tu ingenio peregrino. 
Solo reparo, en que puede 
Don Garda habar sabido, 
que yo í Leonor he ocultado^ 
y habérsela ahora dicho 
á ni podre, 

CARLINOb 

Dices bien« 
Menester es, prevenirlo, 
por si le envió á llamar 
para esto; y asi digo, 
que detrás de aquella esquina 
me aguardes , mientras visito 
de Medico' a Don (barcia; 
que ya sab^, que yo tiro 
el salario de. su casa, 
y que puedo sin peligro 
entrar en ella ; y ahora 
si al viejo un rato predico, 
ó me ha de andar mal la lengua, 
6 he de hacer , que imprima él mismo 
la llave de sit secreto 
en la cera de mi oído. 

^. D. LOPE. 

¿Y si pregunta mi padre 

por raí? .. . ..<...♦ 



Diré , que .ie^*hai¿ndoj3 251; jj 
i hac^fj que pdUg&h -d^coche. 

Pues aquí tsfei^ «(j&íididow 3 ' r^ñj; :'IÍ 
A Dios, ^ •/;.;) ) .0 

A c Dío$. I Ay >amor ! : n .; ■ . b 
quán cruel cjorí ü)s¿f«Adídot, :! i íí.j ^ 
i instantes Ifti dichis^ mídesin-. r.TSi'^:n::> 
y ios pesares í $iglo^^ > VdUiriuq 

¡Ay embustes do- mivid^, ;: i ;Íj cius 
pues siempre habéis sido- amigoí^'. '-^ry 
no desamparéis ahora ^' - " : / .í.ui 
á vuestro Doctor ^Caribi¿, f • -» >( 
porque di ellosc^JíJa cUefita^ ^¡ 5 d 
ni yo cayga en -^hgáftiSt© ! i- j ^ ^( 
VaseCart'ml^^s^Ün Dií^aftUray Caátid^ 

Hoy se vale de tu ssÉdi^ ? -:./ í Y* 
Casilda amiga- Jífti amor, • :] jL 

para Ver de irtkádkr-.t -^.^^ 
ó el peligro ó el wm^rdío. 
Cont¡0íqti!ei<lí':á{Hira!^i ;? c: -n 

después de habe«¿J oWígadojí ' » ' 
lo que teme Híf^ícljidaddjp ^ : . ( 

que bien te puedqafitt or^cj i ^o; ^ . V 

TOM.IV. AA 



yjq n jBQfilTqill 

una sospecha zvo^t^mé 
pues epcs'disdrcja., ;;. 

Pluguiera CbribtOíj.^P» ^ ; ' 

tuUeraxnos ocra.<C0S^:. . 

D« CLARA* , ^.. 

Don Lope no bt .yncbp, i vermt 
desde anofcbe > com9 .^at*€$, ' 
y con mil, soipfccb^< graves 
empieza ainpE á ofenderme: 
porq|ifi;.entonces riq^ráj < ^í .j >. 
en cpie al instaofic.^UA.^tr6^ 
una dama se, fíjcortáíóí i .. . 

que esigda^laqui^y sorche 
mal, de mirar su ^auíiela; 

Ícomo Don,Iíó|« )ard»| 
esperanza se «ootod^t 
y el cuidado .se;4«$¥eÍi« 
I3Ítofe;dc^$(o.Joque akaní% ... 
para que calme jo^ir {>^P^ 
Y sírvate esta fadea» - 
de prenda á mas .esperim?^* 

Daü um tdfin$K ' 

Cierto que es linda^y qmP.*4ltóí* 

tanto eslabqn CQ.mO)tíipinf#' 

y por cierto qit0:iS6iiJ^eMt íí 

i los ojos; pero aite^.b:}{jj ji ni.- 



que no quiero recibir^ 
cosa , que de tu persona 
sea. El secreto^ perdona; 
que no te puedo servir. 

D. CLARA. 

Aquesta mujer ts loca. 

¿Pues por qué estás tan cruel? 

CASILDA. 

Porque me ha mandado él, . / . 

que no despegue mí boca. 

r^ D. CLARA. 

Ah si ; ¿que ha dicho el Doctor^ . 

que me lo calles i mí? 

CASILDA* 

Aquesto no es mas por tíj 
que por Leonor. 

D. CLARA* 

¡ Por I^eonorl 
Esto es cierto, j Qgc tormento 
el pecho me oprime ya! 
i Dónde osa Leonor está? 

CASILDA. 

Ahí está en ese aposento* 

n. CLARA. 

¡Qjie ^esto haya Uceado á ver, 
y que esto llegue a escuchas! 
¡Y que Don Lope á engañai: 
se atreviese á una mujer 
como yol Viven los cielos^ 



¡ja. KB-DOCTOll 

que he de ver esta Leonor^ 
y be de castigar 'su amor - 
con las iras de mis zelos. 

CASILDA, . -• ' 
¿Dónde vas^ * 

D, CLARA. 

Dexame entrar. 

CASILDA. 

2 Pues quieres hablarla? 

•D, CLARA. 

C^iero 
saber esto. 

CASÍLDA. 

Pues primem 
te advierto , 5>$ra no errar, 
que DO la hables, ni por lumbre; 
porque si el Doctor lo advierte 
nadie habrá que me liberte . 
de una grande pesaduvibré. 
Vasf Th^a Clara. 
Entróse , sin. niaí rhif ar; 
esto ha sido lo mejor, 
que ahunque rae dixo el Doctor, 
qjic no las dexase hablar, . 
poco importa , a lo que entíendp!» 
SI fueran hombre y mujer, 
yo no losMexára ver 
mas que el diablo ; pero siendo 
mujeres ambas á dos, ' 






ni dio puede ser cj^lito, - ; 

ni h||o»r^crupuló maldito ., 
de que ofenderán i. Dios. 

Sale Denlr^YQ y su criado. -»; 

./CRIApO. 

Esta , conforme á laj' sefía^, - ;> 

es la casa del Doqtor.^ t - ^^ 

El me dixo , ^que PorhrLope 

se iba , con j^tpn(?ÍQfi f {.^i • ¡j^ 

de que pujj<esen el. (ípctej- 

pero ni á cas^ ll^g4 ^ -::nr 

ni sé, si es efíg^ñp iftKJlo. , , 

Aquí lo sabrás, mejprj -> 
pues ha d4^€St^r .fu sob:ínja^ • ;,. ^^.7* 
en esta caía , sí no / j ': ^ • fO • 
te et)^í^l^n y como %c<s: i ; ,-'.^,! 

Con mil recfl0^.es>oy.: ' .r, . ...;;«¿> 
Pi;ro aguarda ; qup aqpi hay gente^ui^ 

. í:rMPPí, ,A l . ...o-^b 

La mujer es d?! Doctor, . 

que yo la pft>|ozco.(;:>; ^eLíj;, oí ^>uT. 

llego. o,:.:. 'jm> ^-cb-. . .-iH 

Va'será<j^2(5jTvboafi ü:/:. >¿ ob 

AA 3 



Veis aqui «fbcstra.sobYÍnaj' :;v )i ogn^v 
buena I sana y,/«ín.!lfisif)né 

D. PEDRO. ismv /-i 
Sobrina ) seáis faimi-FCnídi* 
Llegad ^á mis bratos hoy, .i¿ 
que paga vuestsacpicMivia 
los dj^eos*^ mi; zraSt» 

Ya n^itlcne» ájfnee«piracn (i¿ ^w^y^ 
mi gusto, w viciidooi:;^ scfior. 

Vuestra hermosuraccsinmy rara: 
toda vuestra' 0iadre:soiS5?n oijp oro'l 
Cierto que qbtifc?0|b%ii¡tíi í ucn oup jL 
conoceros* oh^b oi:í ; ^r}').[ rrVí 

cAsusDAiío 9l::-\rjy¡lo oh 
'El IkjÓATJi'j 
i buen 1Í0QI|^ J;p<BÍc|dinyáf -'^ nvM. v^lí 
se repuntaban las dos. «ohoj íü 

Yo he de salioí'i.^-buscaií'jífH 

á Don Lope , puBsijjm ficm of íi^pcq £*í£q 

que aquella misma a quien yo 

escuché anoche i^JbAj&gado 

á hablarle á él. iMakd§n»¡«! oh m\ 

i No es éste su pa<dcdb/ái: ' 

y ella está cqDoálfti inayor 

es esta duda. ¡Qu^ ofcÍBWrf ^ Í2< ahsv 



^n pABÍJKOé $77 

No lo cntiencio. . - > 



CASILDA» 



<^ . |Pu€5,L.éondr, / 
dónde vas con mancoí. . 

V, LEONO?.é 

És^hs. . r 
íQsé notable, coníiision!. 

*^i:;/1 ^J?• CI*ARA,-:*r,- • ; 

Bien conozco, lo que. os j^^bo. . 
jMas quién o5.<iixo,qM?"yo 
Ueguc anoche^ 4e Sebiya l>f. .,r - 

D; PEDR<>,;,rf: ln '^ [ 

\ Quién me lo di^ ! £1) Doctor^ 

y Don Lope, vuesíro. ípjriviJSJKrii r v 

¡Su priipftjJ^^Valgíune.jD^ 

.CASItpA... 

}Qjié te íadj^ícas? Es sju tipi^ . ~ ^ 

que. comqbépflcbe llego 1/ 1.. p.. I . ; 

Doña Clara ^,;Sebilla, -i > : j 

ha venido i verla boy» t..j .« i r 

¡Doña Cla^. f^ ésta^ Ay Cielos * 

no Uegará ffÁi^taoc ; m ,. ., ^ \ .f 

a tal desdicha. ' . vr-> * • ; í- 

irá á casa ; n%3tglr»on,. ^. .^ .^>: 
que estei^.aqui :^ vanipSj.l)yg,:r,,j ; 



•* 



i 



^7^ & MéZOR , 

al coche. Señora , á Dios, * ^ 
y perdonad loy enfados 
de los huespedes ; que yo 
sabré agradecerlo todo, *- ^' ' 

CASILDA* 

Dueño de ésta casa sois» 

Di LEONok. ■ " í 
¡Oye esto mire , y que tto pvedá 
impedirlo i |Qyé rigor ! 

^ ' C D. eiAKA, ' 
De este moda se asegurad- 
lo que mí amor itceló. 

<"""•' ••' CASILDA; "^ -"'" '■ 

De este mo¿fo itón salieftdd/ ^ - 



los huespedes dos & dos. 

Vánst ' fwfox i sin0 Étoktfá-- 

Di LEONOR. 

¡Qyé es e$tb-, que me *uif(&cfo'! ^í • í 
¡Quién en el mundo se 'hÉílldpm<: - - . 
tan lexos de los^refnedioS^ trsXD^ r i 
y tan dentro del.dolort •' ^^ obii;,/ ::1 
Doña Ciará y -de -Don lk>pe 
el padrfe^^•' il¡4á¿^ dónde tóy*^'^ **^'¡ 
No me confundan las^'p*!*» ¿'^S-'^ ^''^ 
afligido corazón, .Bíhlb¿y.j L: a 

dexad , que usuf^é qü&lqQierft 
haliento , diséÉBd y vbz; 
no falte en elLiS' í* iió" fitítJ>" ;íí^//' '*ii 
alguna poafleracion^ '^ • '^pfi ¿¡-^-^í 1' 
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que las ¿^rave; el sentido 
calme en la itienos atroz, 
la memoria las conserve, 
polidérelas la razón, 
^y el discurso desentrañe 
lo mas hondo del rigor; 
por si mi disgusto acaso> 
por si acaso mi pasión, 
de tantos dolores juntos 
form^*cí' último dolor* 
Doña Claraf mi eneiíiiga 
hoy de Sebílla llegó; 
Don Lope; por disculparse," 
2elos forma de mi aihor: 
á mí en salir de mi casas 
mí desdicha me empeñó: • ' 
mi padre hi*^ de^ estar ahora ^ 
con precisa indigitacloní - 
mi hermano en ídadríd* tftftA>ien 
ha de ayudar mi rigor; ' 
Doña Clara está ya en casa ' - 

de Don Lope y y tal est?oy, 
que esto es lo que meno^ siento; 
porque tan profundos son ^ { 

mis males , que el de los zélos ' • > 
cs^Dít^ítiif^^ho el tmmp.i' ^s 

Pero no^l mucho, qtí* lá vista ' ' 
del honor, no tenga, no, • • «• 

fuerza esa ^sion ociosa. 
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porque siempre colocó ^ - - • 
en lo mas vi>ro del alma 
sus pesares el ^onor. 
i Oye haré , pues? iQyé medio hfaWt 
de salir de tantp error? ■. 'h [. 

Estarme en aquesta casa, -» ^ 

es dilatar mi aflicción; • '.:..•' 

ir á buscar á upn Lope, 
es negarme al pundonor: 
demás, que nó lu de ampa^rme^ 
quien ñltó i 3U obligación: . : •.. 
impedirle, que se case 
con Doña (^ra -; es horror; i 

grangear y0 l^ :(fne2a$, ..i ^m 

y darle satis&ccíoii ^ ..j "ítí ; 

de sus 2dos á un ingrato, . .> í, b im 
no es remedio .,.y es dolor; ! ; .•) q ít : 
pues el volver á-mi cas^ - r/rxj .; o 
será dí$espi?r^ciw. ^ • .. i 

Poi; todas partes i^slliad* . ;> - >, 
de mil ahogos estoy; - - ) r 

de ninguno haJlo $alida, ^ .* : '• 
ningUQo;.dflX3^aíd«íl^ÍQn \j .,:.j ;. » 
para buscarlos» ij; y >.eh todo^rr, j^r? ' 
crece á :sLgIos?d rigoT^ : ' , /jlrm ?• 

¿Pues para«^e|o guariWfliflptiyPy.' 
el rigurttó g(¿pf^5^hí\do yioki>|pí^n oi \ 
si ahora me quit^r/ej -haUento, ^ ionoíí W'> 
que ya repito t|i4«*lSífugitivp|;>3 tsirÁ 
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Roinp.e esta unión vital executivo, 
y muera* con la vida el sentimiento, 
pues enmedio de tanto deshaliento 
solo el sentir , indicio es , de que vivq« 

Antes que dure mas al alma unida 
esta dura- pasión , sabré la suerte, 
que fortuna me tiene prevenida. 

Y si el mal eh costumbre se conviertCi 
se hará la pena parte de la vida, 
y quitará las fuerzas i la muen«* 
Sale Carlina, 

CARLINO* 

Don Lope se me escapó, 

mientras yo vi á Don García, 

y supe, que no tenía 

peligro lo que teií>ió. ^ 

Ya á Leonor vengQ avisar, 

que se empiece á prevenir, 

porque ahora ha de venir 

Don Pedro , y la ha de llevar 

á su casa , imaginando, 

que es Doña Clara, y asi 

podré yo tener aqui, 

sin andar siempre a&nando, 

á Doña Chrá y Don Dípgo, 

que desde aquel desvarío, 

he pagado de vacío 

la casa de mi sosiego. 

Y ahpra , si, llego , doiwte 
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la vida está , que me quadre, 

me pienso holgar como un padre 

que tiene un hijo Vizconde» 

Pero aqui I^eonor esta; 

ahora , pues » la diré 

lo que ha de hacer. ¡Oh lo que 

la señora se holgará, 

sabiendo , que su fortuna 

se mejora en su sosiego ! 

Daráme una joya luego: 

una joya::: ¿Como una? 

¡Oh' qué albricias me has de dar 

en oyéndome y Leonor ! 

^ ' D. LEONOR. 

Debes de querer, Doctor, 
mi sentimiento apurar: 
pues quando tan enojada: 
me miras de tus trayciones, 
y de las viles acciones 
de Don Lope tan cansada^ 
llegas fingido y esento 
á hacerlas ma^ evidentes, 
y con burlas , que no sientes, 
á irritar mi sentimiento. 
jDe qué quieres que te de 
albricias : de que he sabido, 
quán villano , quán fingido, 
burló Don Lope mi fe? 
\ De que hat^ entre los dos 



dispuesto ¡quién tal pcnsáral 
que víe^^ Doña Clara 
deScbíÚa? 

CAKLIKO. 

f. Mas, por Dios, 
2 dónde el secreto habrá visto) 

P. LEONOR., , 

jDe que anpche se apease, 
en esta casa , y triiM>&se 
de mi afición f 

CARLINO« 

. ¡ Jesu-<:hrmol 

Casilda anda por aqui* 

D, L£ONO{U ^ 

i De que ,dl, pífcdrc haya vem4a 

de Don Lope, y se haya ido 

con él delante de mí 

Doña Clara? j 

, CARtlNO* 

¡Cómo qué! 

!>♦, LFONOR. 

z Q¡ie á su casa la llevó, 
y rabiando^ me dcxó, 
porque en mi presencia fue? 

.CARLINO^ 

¡A Doña Claca ha llevado! 

Muy buena la habernos hechoj 

ya no quedo .de provocívcj. ; - 

I Oh 1^4 haya M p^94vk. 
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y mi tard¿/¡Qpédirá 

Don Lopc^ en vicnda «ste meiíj^ 

y qu€ no puede á Leonor 

llevar i su casa ya! 

¡Y al pobre Don Diego ,'que 

vendrá á-ycr Doña Cláfá, >^ - 

con qué boca > (fon qué- Cara 

le he de decir, que se fitól 

D.-LEONÓRi 

Dime, Doctor, donde está'- - 
Don Lope , porque he de hablarle, 
ahunqile rtic- cuieste , el buscarle, 

CA«.UNdw • ' ' ' 
Luego señora vendrá. 

Sdte I>m Diego al faüé^ 

*..., Di' DIEGO. 

Ay hermosa Doña Clara, 
quan deseoso me trahe 
amor de yerte y hablarte, 
que ya veo .que estarás 
de los sucesos- de anoche 
confusa ; pero no habrá ^ 
cosa, que mi amor no intente 
por escusarte un pesar. 

D# LEONORr* 

Eso , Doctor , es engaño. 

' CATÍLINO. 

Digo , que ahora vendrá. 

No sé, cómcí* detenerla. : - ép. 
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Yo he de salirle á buscar. 
Va á salir Leonor , encuentra a¡su hermano^ 
j quedanse los dos mirdndoé 

CARLINO. 

Aguarda. ' 

D. LEONOR. 

Aparp. 

D* DIEGO. 

¿Quién es? 
i Leonor I 

D. LEONOR. 

Muerta soy. 

CARLINO. 

Tomad} 
si su hermano la ha cojídp. 
El mundo se ha de acribar . '^ 

ahora. ^ : 

D. DIEGO. 

¡Pues tú, Leonor^ 
fuera de casa ! 

D. LEONOR. 

Mortal , ' . 
cstoy^ , , .^ ' ' * ' 

D. DIEGO. ^ I 

Mi. hoi\or de esta accron 
recela algún giavc mal.. ,. • 

CARLINO.' ' ' 

4 Mal año , y cómo se' ha puesto 

tOM.lv. BB 
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el hermano '/Echando está 
por los ojos mil saeus, 
castigos de la hermandad. 

D. DIEGO. 

iOyé dices? ' 

D. LEONOR. 

¿Qiiéledirc? áf. 

V. DIEGO. 

Acaba ^ Leonor , de hablar. 

¡ Doctof , que es esto! ¡ Mi hermana 

' en tu casa] ■ . • .. , 

* CARLÍNO. 

Oh qué eficaz ^f» 
mentira vie ocurre ahora, 
para hacérsela tragar, 
mas suave <juc otro tanto, 
y mas dulce que otro mas. 
I Qué quieres, que te responda^' 
$¡ tiene tu necedad 
y tu imprudencia la culpa 
de estas cosas , y otras mas ? 

P. DIEGO, 

{Vo la ciilpa! 

CARLlNO. 

. Tú la culpa* 

D.' DIEGO. 

jpues de qué? 

CARtlNO. 

Pe hacer andar 



i tu hermana de este modo. 

Ü. DIEGO. 

¿CómQ? 

CARUNO. 

Escucha , y lo sabrás, 

D/LÉONOR. 

Hablandole está el Doctor 
aparte, jiQyé le dirá? 

CAR1,IN0, 

Tu te entraste anoche en-casa, ' 

como has confeladp ya, 
y hasta el quarto de Leonor 
llegaste pian pian* 
Estos planes sintió 
tu padre ; y sin mas ni mas '* ' 
la bola escurriste , quandg / 

el cabe queria rirar. 
El , que en el quarto de estotra ^ 

sintió el ruidb, viene y váj 
y de tu culpa le echó 
las cabras cn*él corral. 
Metióla en un aposento, ' 

con aquello de empuntar ' 

la daga ; y su vi4a entonces ' " ' 
estaba en el tris y el zas. * 
Dexóla encerrtitíá , y fiiese, ' 
para saber, qiucn'j;^^quál v 
la debida reverencia 
perdió i su paternidad. 
BB z 
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Ella temiendo su muerte, . 
con un hierro , y no con mas 
abrió como una granada 
la puerta de par en par« 
Vio el Jtrdin abierto; y como 
riíégo de bueíios no hay, 
salto diera de la mata, 
que parece un gavilán^ 
Fuese en casa de una amiga, 
donde averiguado ha, 
que tú te apeaste anoche 
en mi casa ; y. sin parar 
se vino a ella, y la vieras 
por aquella puerta entrar, 
todo el haliento perdido, 
todo el color desigual, 
las acciones sin medida, 
los suspiros sijii compás, 
la voz sin orden , los ojos, 
sin atar ni desatar, 
el corazón con modorra^ 
y el alma de Garibay. - 
Preguntó por tí : ne^úétej. 
porfió: neguete oías^i 



.'> i 



y a la tercera neg^ipa, . 

el gallo empezó .a carij^^. ., 

el gallo de tu pasiójo,^^ ^...^^ 

que , viendo á L€íónf)r acá, • • ; 

garganteó, imaginíñdp . . . • /* 



j'^ 
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que estaba en su líiuladar. 

Túrbamenos todos tres: 

ella de la novedad, 

de verte sin esperarte; 

tú de vcrlít , donde está. 

Cómo la causa ignoraste; 

yo de aquella , al verte entrar, 

me ha cojido antes que al cojo^ 

que es afrenta , y es refrán: 

y asi todos tres turbados, 

da su razón [cada qual, 

hubo aquí una turbamulta, 

que hasta aquí pudo llegar. 

Con esto has sabido el casoi 

Mira , si Leonor podrá ' 

decir , que por ii padece 

estos riesgos; qiíe inquietar 

pudiste' á tu padre anoche; 

que tienes de aqueste afán 

la culpa ; que tu imprudencia, 

su casa la hizo dexar; 

que por saberla , á la mía 

vino ; que tal , y que quaU 

' D. LEONOR. 

¡Qué habrán hablado en secrct04 
los dos! Todo es recelar 
nuevos riesgos. 

CARLINO. 

SiéMctrigíí 

BB 3 



390 EL UOCTOA 

valiente embuste será. 

D. DIEGO. 

Bien reconocí yo anoche, 

que fue imprudencia , elWexaf 

alborotada mi casa: 

y asi , supuesto, que está ^ , 

Leonor por mí padeciendo, 

yo mismo la iré a llevar 

á mi casa , y con mi padre 

la disculparé 5 pues ya 

no hay otro remedio en esto. 

No pudiera hoy otro afán 

suceder me más penoso, 

oue obligarme ahora á hablar 

á mi padre ^ y descubrirme; 

quando me importaba estar 

ocutco por £|oña Clara. 

CARLINO. 

Ello ha sucedido mal. 

Yo pensé , que lo enmendaba; 

porque la quiere llevar 

í su casa , como dice, 

y luego me quedará 

otro plcyto con Don Lope, 

quando sppa lo que hay. 

D. LEONOR. 

I Faltábame otra desdicha! 
Ya es imposible , ver mas 
á Don Lope ; quando , ¡ ay ciclos! 
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SU prima en su casa está. 

D. DIEGO. 

Vamos , Leonor : ven conmigo. 
Tú , Carlino , no dirás 
á Doña Ciara , "que he estado 
aqui y sin entrarla á hablar; 
que hará quexa de ello, y yo 
vuelvo luego, 

CARLINO. 

Y hallará 
muy buen recado. Por Dios^ 
que no sé , en qué ha de parar. 

D. DIEGO. 

Esto es ya lance forzoso: 

hoy á mi padre he de hablar. ^« 

D. LEONOR. 

Esto es preciso : ][os zelos 
la vida me acabarán. 

CARLINO. 

Esto es hecho: dc^de hoy 
conocen mi habilidad. 

D. DIEGO. 

I Pues que podre yo decirle? 

D. LEONOR. 

jPues cómo me he de vengar? 

CARLINO. 

i Pues cómo haré mas embustes? 

D. DIEGO. 

Pero ya que le he de hablantj 
W4 
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D. LEONOR. 

Pero ya que me ha engañado::: 

CARLINO. 

i Pero ya ^ué embustes hay? 

. D. DIEGO, 

Dirélc. todo el suceso; 
que le tengo de empeñar, 
en que ampare mis intentos; 
pues no hjy otro medio ya, 

D. LEONOR. 

Haréle buscar ; y luego, 
si no ennírcnda mi pesar, 
sabré yo darle, la muerte 
por amante desleal. 

CARLINO. 

Volveré á mentir de nuevo, 
y mentiré mas y mas; 
y dure lo que durare 
como mentira .de pan. 
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1 

7\2/">^%" "^^'^V ^^^"^^xr 'y«"»"^' 

JORNADA TERCERA. 
;S^/e Do» Lope y Casilda» 

D. LOPE'. • 

}\^ué vmo mí padre ya I 

CASILDA. 

J Ahora con eso vienes? 
Pardiez linda .jlenia tíene$«í 
Esta es la hora , que está 
en su casa con tu prima* 

b. LOPE. 

¡ Ay bellisiíha Leonor^ 
quán de vuesíra parte amoí 
nuestros deseos anima! 
Esto se ha dispuesto bien; 
porque estando ella en mi casa, 
seguro está' lo que pasa 
de su padre ; y yo también^ 
averiguando el rezelo, 
que ha formado* mi temofji 
podré, con riesgo menor 
ver logrado mi desvelo. 



394 1^ DocioR 

CASILDA. 

Yo apuesto , que esta es la hora, 
que anda por tí preguntando 
tu padre , y se esta admirando, 
de que no hayas ido ahora» 
Y yo apuesto , que no para 
ch una , ni en otra parte 
ccn el deseo de hallarte 
xni señora Doña Clara. 

D. LOl>E. 

Este nombre tiene ya 
Leonor. Oh suceda todo 
quanto intentamos , del modo 
que disponiéndose v^ 
Pero quiero ir,á ver 
i mi nueva pfíma hermosa; 
porque estara cuidadosa, 
de no verme ddsde ahier* 
Casilda , pues lío está en casi - 
el Doctor, d¡le,que i verle 
volveré, y agradecerle 
quañto en este lance pasa; 
pues ha sido su cuidado 
siempre advertido y mañoso, 
quien de estado tan penoso, 
lo ha puesto en tan buen estadot 

CASILDA. 

Todo se lo jSntaré 
luego. 
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D. LOPE. 

¡Ay hermosa Leonor, 
desde este dia al amor 
mi quietud consagraré. iáse. 

CASILDA. 

i Quál va el pobre enamorado ! 

Miren lo que somos: ello \ 

da miedo ^ con solo vello} 

mal haya tan mal pecado. 

qué decima tan sonora 

es una > que el dia de gtris 

oí , que dice: eso , y mas 

merece » quien se enamora. 

Ello quarenta y tres años ^ 

en este mundo he vivido, 

sin havcr í nadie oído 

de amor . ni de sus engaños; 

pero ahora que también 

he visto , por qué compás 

vá ^ amor si vivo mas 

que vivió Matusalén, 

hago proposito aqui, 

bueno , firme y oportuno, 

de ño dexar a ninguno, 

que se enamore de mí. 

Sale Carlinp» 



* CARLINO. 



No he puesto hoy en cosa a! ^ 
la mano , que ño haya errado, 
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como un simple y un menguado. 
Descomulgada {brtuna, 
que nunca estubiste queda, 
}ijué te he hecho yo , me di, 
que fulmina contra mí 
sus mismos' rayos tu rueda? 
Cesen pues injurias tantas; 
porque si mas *me amohinas, 
echaré á rodar fiís pinas, 
y echaré á coces tus llantas* 

CASILDA. 

Mas ya ha venido el Doctor* 
^Doctor? 

CARLINOt 

¿Casilda? 

. CASILDA* 

' iOsé tienes; 

que me parece , que vienes 
enojado , y sin color ? 

CARLINOt 

Casilda mia : no vi ' 

Á nadie errar tan sin tiento, 

como hoy á nSí, en quanto intcñtojí 

y en quanto piedso ; y asi, 

cama habernos de apartar 

desde hoy ;' porque yo digo^ 

que de acostarme contigo, 

5C me ha pegado el errar. 



CAItLINO^ 3S7 

CASÍLDA. 

Primero, si es necesario, 
divorcio sabré poner. 

DOCTOR. 

¡Oxalá de mi poder 
te saquen por el Vicario I 
Pero vamos ^ mis yerros. 
De casa habrá ijue salí 
inedia hora. 

CASILDA. 

Ya te vi, 
que te fiíiste dado a perros, 
luego que llevó a Leonor 
su hermano , y á Doña Clar| 
ju tio. 

** DOCTOR. 

Pues ves , no para 
mi desgracia en ese error. 
Salí triste , y sin Ventura; 
y á dos calles que pasé, 
í un enfermo visité, 
y en llegando , erré la ciir^ 
Errada , sin mas tardanza, , 
vi al que me solía pagar; 
tendí la mano a cobrar, 
y erré' también la pitanza. : 
Fui de aílí , a dar un billete' 
á una MoEaj..diIé , y luego ^ 
lU madrecñtró como un fuego, 
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y me llenó de alcahuete.' . 

Cojióla á ella ,* y la dio 

bofetadas dos ó tres 

con linda üierza ; y después 

de los cabellos la asió, 

y tendiéndola en el suelo^ 

andubo con laí mozuela, 

primero á la saca pela, 

y después al saca pelo. 

Pasé i llevar un recado 

á otra; y apenas yo . . 

se le di , guando saltó 

un hermano disparado. 

Asióme con íuerza fiera> 

y pensando hacerme bastillas, 

me pisaron las costillas 

los palos de la escalera. 

De esta calle *fatigado, 

í la Mayor caminé, 

donde a Ooña Clara hallé 

en una tienda , parado 

el coche , p*orque debió 

antojarsele a^o de ella; 

y el tío , por complacella, 

á comprárselo se apeó. 

Yo viendo , que estaba el viejo I 

en la tienda divertido, . 

toqué á embuste , y advertido 

entré cdrimígo á cons^d".*' 



i 
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Parecióme , que sería 

cosa fácil y acertada, 

darle al viejo cantonada, 

y que asi remediaría 

el disgusto de Don Diego, 

y el de Don Lope también; 

y luego en un sane ti awen,^^ 

lo puse pof obra luego, 

Al cochero pues, me así; 

dixele , que me siguiese, 

€xhort.éle ,á que 16 hiciese, 

y dos escudos le di. - , • ^ 

Salió Don Pedro , impidió, 

que no siguiese mi engaño, 

y el cocherillo picaño ^ 

|os escudos se llevó. , , 

Pero en el no es cosa nueva 

mi dinero en tal estado; 

porque al fin , lo mal ganado, 

d cochero se lo lleva, 

CASILDA. 

i Y de esto con tal dolor 
veníais? 

CARLTNO. 

i >ío' es deshaliento> . 
verme err/r, en qiíanto intento? ' ' 

Mas va en tu salud , Doctor 
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CARLINO. 

A lo que importa volvamos. 
iDonLopeha venido acá$ 

CASILDA. 

Ha venido ; y se fue ya 
como quatrocientos gamos 
Á su casa; y luego que 
supo y que había llegado 
su padre , y se había llevado 
aquella dama::: 

CARLIKO. 

^* ^ íY se fue 

sabiendo eso I 

Casilda, 
Mirad : 
mas dlxo , que volvería, 
y á tí te agradecería, 
lo bien dispuesto que está. 

CARLINO. 

El sin duda ha imaginado, 
que es Leonor la que llevó 
su padre ; y si eso pensó, 
hallará muy buen recado, 
Pero ello se ha de pensar 
modo , como salir dé esto, 
y uno que tengo dispuesto, 
si bien se llega a lograr,- 
p¡enso\ que será- bastanjtc; 
porque lo que está peor 
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i mí embuste , y al amor 
del Uño y del otro amante, 
es , que Doña Clara esté 
en esta casa, y asi . 
yo he de sacarla de aquí.. 
Ven adentro , y te diré, 
lo que has de hacer ; porque yo 
quiero ^ que esta noche lleves 
un recado á ella. 

CASILDA. 

i Y te atreves 



á eso S 

Sí. 



CARlIKO* 



CASILDA. 

Pues yo nOé 
caulino. 
No tiene que darte pena; 
que no hay peligro. 

CASÍLDA* 

Pues vaya, 
jura m^lá en piedra caya, 
porque cae otra cadena. 

CARLINO. 

Vamos, pensaré-otro engaño; 
que me he apurado este día, 
quando pensé ,^ quetepia 
elnbustes para nü año« 

TOM.iv* ce 
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Vanse , j salen Doña Leonor y Don 
Diego. 

D. LEONOR. 

¡Qué es estoí j Válgame el cíelo! 4/ 

¿Dónde me lleva mi hermano J 

Desde que salió de casa 

del ¿Doctor , va penetrando 

las calles sin elección. 

Atrás la casa ha dexádo, 

y sin hablarme palabra, 

volviendo de quando en quando 

i mí la vista turbada, • 

y el semblante demudado, 

hasta esta calle he venido, 

donde ya del sobresalto 

parece , que el corazón 

me está en el pecho estorbando. 

El sin duda Ci muerta soy!) 

sabe ya , ó ha imaginado, 

que yo salí de mi casa 

por Don Lope; y de su agravio, 

tomar quiere la venganza 

en mi vida. ¡ Qjjc inhumano 

hace hoy de mis desdichas 

caudal de su imperio el hado I 

D. DIEGO. 

Yo confieso , que en mi vida ^« 

no he visto mas apurado 
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mi sufrimiento ,• ni el pecho 
tan rendido al sobresalto. 
Apenas salí de. casa . > 
del Doctor Carlino , quando::: 
( ¡ oh nunca la hubiera visto, 
pues el verla me ha dexado 
entre tantas confusiones . 
ciegamente bacilando ! ) 
quando vi en un coche , ¡ ay ciclo! 
á Doña Clara. No acabo 
de entender esto 2 y con ella 
iba un caballero anciano. 
Siguiendo he venido el coche, 
y ahora se han apeado 
en esta casa, y yo estoy 
confusamente dudando 
lo mismo que me sucede; 
sin saber, cómo apurarlo, 
ni cómo dexar tampoco,, 
de averiguar este caso* 

]>• L£ONO&. 

Esto es cierto ; su inquietud, ap. 

su enojo está confirmando: 
sin vida estoy de mirarle. 
Ya mi temor ha empezado 
las congojas de. mi muerte, 
que ahora para mi.estrago, 
su saña y mi deshaliento 
se estin entre sí ayudando. 
ce 2 
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1 b, DIEGO. 

¡Qué haré, amor! 

¡Oye haré, desdicha! 

D, DIEGO. 

¡De enojo y de zfelos rabio I 

D. LEONOR. 

Su enojo temiendo estoy» ' 

D. DIEGO» 

¡Que el Doílor me haya engañado! 

D. LEONOR* 

¡ Qye el Dodor me haya vendido! 

D. DIEGO. 

Anoche en su casa, quando 
rio me quiso abrir la puerta, 
bien conocí su embarazo. 

D. LEONOR. 

Bien temí yo ^u traycion, ^f* 

quando habló aparte á mi hermano. 

D. DIEGO. 

Entrar quisiera. á esta casa, af. 

y el modo ¿e entrar , no Mío. 

D. LEONOR. 

Huir quisiera mi muerte, Sf. 

y es imposible intentarlo* 

D¿ DIEGjO. 

¡oh lo que ^orba Leonor 
mis intentos! 
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,-^.\ ^ :. ; Qué enojado 4p. 

me volvió á jnirar ahora! 
£1 sin duda está aguardando, 
que la noche > que ya empieza, 
dilate su negro manto, 
para quitarme la vida, 

D. DIEGO» 

Si , coixK> tengo intentado, df. . 

la llevo á mj. casa ahora, 
dexo de saber mi agravio, 
por que ha de ser imposible 
el salir de ella , en hablando / 

á mi pa(jke. Qjlanto intento, 
me ha sido el amor contrario 
,d^sde que^ llegué á Madrid. 
Pues yo tengo de apurarlo, , 
ahunquQ -se ar/iesgue mi vida, 
para salir de este encanto. 

^r: Pp LÍONOR. 

Cada instante me p^rec^,. 4p. 

que empuña e.l^acero ayrado, 
y que \^ fís^onde en mi pecho, 
por vengaj: ea él sú agravio. i 

¡ Oye p9cq ^ji ¡¿^rme la muerte 
tiene ya que Ti^ei: su brazo: 
y en lo quf importa el temor, 
qué poco a4^]^ta ^1 caso! 

c • ' f . ' . 
ce 5 



4o6 s¿ oóctOR 

D. diego; 
Bien está; pues esta noche, 
me ha par(:cido acertado^ 
en casa de una señora, 
deuda mia (que en cruzando 
esa esquina ha de vivir) 
llevar a Leonor , en tanto 
que vuelvo á averiguar:!: 
Ésto ha de ser; Leonor, vamos. 

D. LEONOR. 

J Dónde me llevas , señor ? 

2 Llegó de mi muerte el plazo? 

D. DIEGO. 

Después sabrás lo que intento. 

D. LEONOR. 

El quiere sacarme al campo, 
para quitarme la vida. 
Primero, señorn: (¡Oh quánto 
el corazón afligido 
se altera! Primero , hermano, 
has de escucharme. 

D. DIEGO. 

Después 
me podrás hablar de espado; 
que ahora estoy muy de priesa. 

D. LEONOR. 

¡ Duro lance! ¡Fuerte acaso! 
Verdad es::: Señor j espera. 
Verdad es , que de tu agravio 
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he sido cómplice yo. 

D. DIEGO. 

¡ Qíié dices ! 

D. LEONOR. 

Y que he dexado 
mi casa , porque mi amante, 
como sabes::: Mas sí es Uano, 
que el amor«: Mi propio haliento 
me ahoga ; qiie el am.o'r , quando^ 
el pecho::: Pero deten, 
deten el azero ayrado; 
que ya::: ¡ Muerta soy ! 

D. DIEGO. 

Espera. Cae desmajadá* 
¡Válgame Dios! De sus labios 
faltó la voz , y el haliento, 
quando estaba pronunciando, 
mi ofensa ; y ofensa tal, 
que a profanar el sagradc^ 
del honor se atreve. ¡A quién 
habrá sucedido caso 
tan penoso de improviso 1 
Pues , quando estaba trazando, 
de averiguar las sospechas 
de mi amor , he averiguado, 
lo que ahun no llegué á temer; 
y quiso el cielo , que , quando 
oyendo estaba mi ofensa, . 
mi injusta hermana en mis brazos 
CC4 



4o8 te DOCTOR 

se quedará desmayada. 

Sale D. Pedro y nn criado. 

D. PEDRO. 

¿Qgcya Don Lope ha llegado? 

CRIADO» 

Sí , señor» 

D. PEDRO, 

Huelgome muchos 
jorque estaba descando 
verle su prima, y yo iba 
con intento de biiscarlo, 
I la casa del Doctor. 
Pero oye, agualda. \Q¿é raro 
espectáculo! 

D. DIEGO* 

Mil veces 

tengo el acero empuñado, 
con intento, de que se* 
este el ultimó desmayo. 

.* D. PEDRO. 

Un caballero cs> que tiene 

una mujer en los brazos 

desmayada. Bien sera, 

que lleguemos , por si en algo 

le podemos socorrer. 

Caballero , lastimado 

de mirar vuestra aflicción, 

he querido preguntaros, 

si en algo os puedo servir: 
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esta es mi casa ; y en tanto 
que cobta el perdido haHento 
esa dama , vuestros brazos 
entrarla pueden en ella, 
donde tendrá algiin reparo 
su achaque y vuestra pasión, 
y en mí un servidor entrambos.^ 

Dv DIEGO* 

Este es el mismo, que Vi- 
en el coche , acompañando 
á Doña Chra ; y su casa 
es la misma, donde entraron. 
Ni pudiera suceder 
mejor, lo que 'he deseado; 
porque entrando allá , podré 
saber, lo que estoy dudando 
d^/Doña Clara , supuesto 
que en este tiempo no íaltp 
al cuidado de mi honor; 
porque hasta que del desmayo 
vuelva Leonor, y yo sepa ' 
el agresor de mi agravio, 
es fuerza, que sé" dilate 
mi venganza ; y asi , entrando 
allá dentro , he de apurar 
la causa de mi cuidado. 
Caballero, la fatiga, 
con que me tiene este caso, 
y el conocer la nobleza. 
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Con que intentáis remediarlo, 

á que acepte la merced 

que me ofrecéis , me ha obligado. 

D. PEDRO. 

Haceismela í mí muv grande: 
entremos , pues ; y tu , Fábio, 
vé luegp, y llama al Doctor, 
para que í esta dama hagamos 
algún remedio. 

CRIADO. 

Yo voy, 

D. DIEGO. 

Bien la suerte lo ha trazado* 

D. PEDRO. 

Lastímame su fatiga. 

. r D. DIEGO. 

Hoy mis s^pechas allano. ap. 

D. PEDRO. 

No se pierde nada en esto. 

{ D. DIEGO* 

Después ). honor , mi cuidado 
buscará vuestro remedio^ 

D. PEDRO. . 

Vamos , caballero. 

. D. DIEQO. 

Vamos. Vdnse. 
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S4e Don Lope y un criado , y por id 
otra parte Doña Ciará y y otro 
criado. 

, D. LOPE. 

¿Han avisado á mi prima? 

CRIADO. 

Ya, señor, laJian avisado. 

D. CLARA. 

¡ Oye ya Don Lope ha llegado ! 
]Oh lo que mi amor se anima! 

D. LOPE. 

¡ Qjiién tal desdicha esperara / 

D* CLARA. 

¡Que hoy cesará mi temor! 

D. LOPE. 

¡ Qtie hoy he de ver á Leonor 
•con nombre de Doña Ciara 1 

D» CLARAt 

jQyc a Don Lope veré luego! 

CRIADO. 

Tu primo ha llegado ya. 

•'CtlTADO. 

Aqui mi señora está. 

D. CLARA. 

Pues yo llego. 

P. LOPE. 

Pues yo llego, 
i Prima? 
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D. CLARA» ' 

iSeñor? 

D. LOPE. 

¡Manque veo! 
[Esta no es. liona Leonora 

D. CLAKA. 

¡Pero qué miro! ¡Este, án(ior, 
no es Don Lope! 

n. LOM. 

bel deseo 
el susto apenas reprimo. 

Dé CLARA» .; 

Mi pecho se desanima. 

^ : . Dé LOtE. j ' \ 

iEjsxa y dices, que es mi primal d criado. 

- i D. CLARA. .' ■ ' . jt 

i Este , dites^ qtie es mi primo ? : ál m^. m 

, D^ LOPÍt. f 

Dflo , acbba* ? . ; 

D. CLARA. 

DíIq; presto^ ^ 

CRIADO >1. 

i Eso preguntas ahor^?- * '. . 

.CRIADO.. 2. 
j Pues eso dudas, señora? .; 

xy. LoP^. 
Válgame 'eV. cielo. / Qué es esto ! 
^Esta dama no es aquella, 
que entró en casa del Doctor» 
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y dio zelos í Leonor 
anoche? Sin duda es ella. 

•D. CLARA. 

Válgame el ^¡elo. \ No es 
este , el que en la casa vi , 
del Doctor anoche? "Sí; 
él es sin duda; y después 
á Don Lope llegó á hablar, 
quando de su padre huyó? 

D. LOPE. 

Ella es : ¡ qué dudo yo I 

¡ Pues quién la ha podido dar 

el nombre de Doña Clara! 

D. CLARA. 

¡Pues cómo el nombre ha ornado 
de Don Lope ! . 

D. LOPE, 

¡Q^é cuidado! 

D. CLARA, 

}Oh qué confusión tan raral 

I>. LOPE. 

Turbada vuelve , á mirarme, 
y vanamente^e halienta, 
como quien hablarme intenta, 
y nunca se atreve i hablarme. 

. D. CLARA. 

Mirándome estí turbado, 
como quien n>e quiere habkr, 
y no se atreve á llegar 
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de $u temor re&enado. 

D. LOPE, 

Pero el hablarla es mejor; 
y saber , que engaño ha sido» 
á mi casa haber venido, 
quando esperaba a Leonor, 

D. CLARA. 

Mas mejor serí, Uegar^ 
y de él mismo saber yo, 
con qué ocasión se movió 
á entrar aquí, y á tomar 
de Don Lope el nombre» 

D» LOPE» 

Ahora 
su engaño descubriré. 

D. CLARA. 

Ahora me informaré, . 
de quanto mi pecho ignora* 

D. LOPE. 

Saber , señora , de vos::: 

D* CLARA, 

Saber de voj , caballero::: 

!>• LOPE. 

Proseguid^ que ya os escucho. 

D. CLARA. 

Proseguid ; que ya os atiendo* 

D* LOPE. 

Todas mis dudas , señora, 
han de cesar , en oyendo 
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lo que me queréis decir: 
y asi y decid , que ya pienso 
que conoceréis la causa 
de mi suspensión^ 

- D. CLARA. 

Ya veo 

la causa de ella, y asi 

quiero saber: ¿coh qué intento 

entrasteis en esta casa? 

D. LOPE» 

¡Con qué intento! Bueno es eso: 
porque es mia. 

P. CLARA. 

¿Vuestra? 

D. LOPE. 

Sí. 

D. CLARA. 

I Pues quién sois vos? No lo entiendo. 

D. LOPE. 

Don Lope soy , de Velasco. 

P. CLARA. 

No está malo el fingimiento. 
¡Dpo Lope vos 1 . 

' D. LOPE. 

Yo Don Lope. 
¿Mas vos quién sois? Que hoy 0$ veo 
introducida en mi casa, 
con tan absoluto imperio, 
que ahunque á vuestra hermosura 
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le debe todo respeto^ 
como yo la. causa ignora» 
de culpado me suspendo. 

D* CLARA'* 

í Hay mas raro, eogaaoi Yo 

soy Doña Clara Pacheco, 

y soy prima de Don Lope* • 

D. LOPE. 

2 Doña Clara vos? ¡Qué es esto! 
Vive Dios , que estoy sin juicio. 

-D. CLARA» 

¡Qyién vio tan notable empeño! 

D* LOPE, 

¡ Adonde estará Leonor ! 

9. CLARA. 

¡Adonde estara Don Diego ( 

D. LOPE. 

¡Qlié de recelos me cercan i 

D^ CLARA. 

¡oh qué de peligros temo! 
Sali Don Diego por una puerta , j Doñd 
Leonúr por otra* 

D. PIEGO* 

Mientras mi enemiga humana 
cobró su perdido haliento, 
á otro quarto de la casa 
se entró su piadoso dueño, 
á disponer mi reparo, 
diciendome, que aqui dentrjo 
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I me entrase. . 

[ P.. LEONOR» 

I : i Válgame Dios! 

I ¡Oye casa es esta i Temiendo 
mi muerte;;; iPeio que miro! 
j n, j-oPE. 

I JMas qué be visto! 

iMá$ qué vepí 

P, CtARA, 

jMas qué 4s Jo qw yicndo estoy- 1;^ 

P, WOWORt 

¡Pon Lope no es é^, Ciclos! 

P¿ .jLOf'Bv 

jNo e$ Leonor ésta, desdichas! 

p; PIEOOt 

j No es Doña Ckra , tormentos! • 

P. Cí-ARA, 

¡No es nú primo é$te , pesares! 

P, PIEOO, 

Don lüop^ es ; rabio de zeJos, 

P* tEONOR, 

Con $u prima wá,{Qyé pena! í 

I Leonor es, y con el mesmo ' • 
I que ha :cáusado mis temores, . 
y que yo hallé en w aposent;©, 

viene hablando, M4I volcanes 

T9»l. IV, pp 
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está engendrando mi pecho. 

D, DIEGO. 

.Doña i Clara es, y el que estaba 
con ella , el que con secreto 
quiso hablarme anoche en casa .... 
del Doctor. ¡ Que de recelos 
me hadado, el núrarlos juntos! : . 

MI primo es , el que siguiendo 
Viene á la misma LeoPQr^ 
que nie ha dado taolqs zélos. ! 

Mas vamos í k.veQganz^. Jó 

D. JUEOÑQ&« 

Pero vamos al remedio* i . 

Mas salgamos de este, encanto» : .. 

D^ CLARA. 

Pero averigüemos esto. 

D.'LEOMjOll. 

Ya que a manos, de mi' hermaoQj 
mofir cada instante ^pero» 
muera conmigo el twydor, 
que á mi honor.pefídió -el respeto, 
y no gocé Doña. Clara . o 
las dichas,. que envicfioy pierdo; . 
que supi^sto que m hermano 
ocioso tiene el acero» ' 



no debe de coñocerljes^/ 
conozcak pues j yJi'^fS^ •/• 

derrame la ingiata sangre,^ 
que anima su infame pefho. 

. .h, LOPE, , _ . 

Sacarle quiero de aqiji,. . . *. .. , ' 

para averiguar mis zdos. ; . - ; : 

D, DIEGO. 

Para saber* lo que. dudo, . r ' • 
sacarle á la calle jquiero, . ^ 

Vive píos, que ^n.devcr todos '., ; 

á lo que, obliga un despecho. ... l,( /J; 

Sale Carlim f/n m iado,j Don Íf4^[ 

Idf om* ■■■. ^^, ., ■] 

j Dónde está la desmayada;, ' , :,.', 
que he de quejx^r n>Í5 Gaijfqos;^ ^,, ^ 
ó ha de mayar. al ¡joptante? 
jPcro que es esto qife- vep! .r,rm'- ; 
JDon Diego y jLeooor aqiií! .^^ ¡^ 
Busquen , quien me cufe luego: .^' ^ 
que yo también me desmayo.j , 

Este es el piadoso, flucno 

de esta casa, y ya es preciso, .^ ^ • .^ 

que se dilate miixneoto.. . ^, ^ .. ^ 
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D, LpPE, ' 

En volviéndose tm padre, 
averiguaré mi? ífclos. 

CARLINO. * •' "^ 

Juntos , y de mancomún 
escaipoj todos : nb echo ' - 

menos á nadie def caso. . •*• 

CASILDA saliendo. 
A dar el recadó vengo " ' 

del Doctor a Doña Clara; ^ - 
y que es muy tardé, sospecho;^ 
porqué i si he de. hablar verdades, 
me he estado pasando Tiempo * 
en cas de un,as pririias mías ^ ^ 
y un hcrmanito qút twigo. 

CAKLtNO. 

Casilda solo faltaba; ^ \ ^^'' 

cotí ellí todo estí'^jleno, 

V. rtEXKO. 

Lastímame vuestro mal; 

y asi , señora ,' contcriti 

estoy de la mejoria. ' 

Llega , Carlino. ^ ' ' C 

CARLTÍSIO. 

Yo^ilcgo. 
Quiero anknarrtie , hasta ver, 
^n qué para este émbcfecoi ^ - 
Dadme, señora, la arteria^ 
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y veré, s¡ el movímieñío '" ' 

se dilata j^ ó se comprime; ..^ ..^.-,,' 
porque Si él está compreso^ 
es menester evulsion. 

D. LEONOR. 

Aparta- , aleve : ya es .tiempo 

de hacer voces los suspiros, ' . 

qué embarazan el baliento. 

Oídme todos , que á todos 

toca, lo que decir quiero. 

Tu, Ppn Pedro, has de ser Jucí,. 

que mires mi causa atento: 

tu , Don Lope , en pií has de ver, 

i lo que llega un despecho: 

til , Doña Clara , tu engaño 

has de oír : y tu , Don Diego, 

mas atento has de escucharme^ 

como principal en cstq, 

¡Don Diegp llama i mi primo! 
Alguñ engaño recelo. 

D, L9PE. 

Principal en esto, dice, 
que esi s^u amante. I Ya qué espero! 
Sin duda que le ha trahido, 
á. satisfacer sus zelos. 

CARLINO, 

¡Es esta la desmayada! 
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CASILDA. 

Doctor , ahora es buen tiempo, 
de dar mi VeCado, mientras 
Doña Leonor dice verbos. 

* CARLINO. 

Y te escuchará muy bien. 
Dexalo ya. 

CASILDA. 

Que lo dexo. 

\ ^ * í). LEONOR. 

Todos puc$ , todos estuchad atentos 

de mis voces .los últimos acentos, 

que' entre el afari í)roIIxo de mi' suerte, 

y entre el temor preciso de mi rnuerte, 

con los csmerzos dé mi sentimiento, 

articulart mis labios sin mi haliento: 

y tú, Doh' Diego, ahora, ahunque enojado 

estes conmigo, ál fin, como agraviado, 

no me escuches sin* gusto, 

que no quiero impedir tu enojo justo, 

ni intentan mis razones 

huir mi muerte eq sordas dilaciones; 

y así, quiero advertida 

tu saña soborna/ con otra vida. 

Ya pienso , que mé oíste, 

quando en tus brazos dcsniayar me viste, 

que tube amor::V ¡Oh quánto aqui me aí3i- 

Mi turbación entonces te Jo dixo, [jo! 



y mi intención té lo repite ahof a, 
no para disclilparmt i que no ignora, 
que es ociosa salida de una culpa , 

hacer de amor disculpa: 
porque amor es delito, y yo no admito 
ni ahun disculpa en aquello que es delito: 

• bien que su lento fuego 
esconde á la razón en humo ciego, 

• y tiene í los sentidos 

en su misma ruina adormecidos; 
pero en esto nosotras le ayudamos; 
qufe teste fuego al principio le arraygamos, 
y como entonces , con la Uama escasa, 
parece , que regala lo que abrasa, 
nos dexamos llevar ¿e su blandura, 
hasta que el alma- toda en él segura, 
ó faltando este engaño, 
se apaga el ftiego , y se descubre el daño. 
Digalo yo , pues hoy me ha sucedido, 
que de su ardor mi pecho vi encedido, 
y faltando el amor, quedé de suerte, ' 
que me puso entre riesgos de \i muerte; 
cobré la vista , que cubrió el halago, 
huyó la llama , y pareció el estrago. 
De esta ocasión , Don Diego, 
de aqueste engaño ciego, 
han procedido mis errores graves:, 
por él dexé mi casa , como sabes; 
DD4 
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y lo <)ue peor es ^ que n)i recato 

fié de un alevoso » de un ingrato^ 

que faltando i h fee de caballero, 

y á las finezas de su amor primero» 

á otro amor se ha rendido, 

de)cando el mió en manos del olbido* 

Don Lope de Velasco es el que mirasr 

á cuya* vida convoqué tus iras: 

él es, Don Diego, el que me ha ofendido, 

y quien en tantos riesgos me ha trahido: 

él es, él que olbidando., 

&u obligación i un tiempo , é intentando 

la ingratitud mas rara, 

por su esposa ha elegido a Doña Clara, 

que es la que ves presente, 

para que de mi amor triunfar intente. 

Arma pues de valor la diestra honrada, 

y con la mano , trémula de ayrada, 

empuña el justo vengativo acero, 

y cruel y severo, 

derramando su sangre fementida, 

cobra mi honor, y quiume la vida» 

t>. LOVU. 

¡Oye haya trahido su amante, 
para que vengue sus zelos ! . 

o. DIEGO. 

iQyé Don Lope de Velasco 
es éste! ¡Válgame el cielo! 
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Matarále , v¡v« Dios* 

D. plEGO. 

M? enojo están encendíenda 
amor y honor ; pues empiece 
la venganza. Caballero; 

2mpuñd U espada Don Diego. 

Dé LOPE. 

Tened jntí saquéis la espada: 
añiera nos hablaremos; 
que delante de mujeres 
se tratari mal un duelo. 

D. DD9EGO. 

Bien decís. 

1>. LE0N01l« 

Ya me ha pesado 
de haber i Don Lope puesto 
en peligro de su vida: 
¡Oh amor ^ qué raros efectos 
están luchando en el alma I 

, D. LOPE. 

Vamos, pues. 

D. DIEGO. 

Vamos. 
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Detiene D»na Uomr á Don Diego , J Dor^ 
Fedro á Don lape.- 

JX. LOPE. , 

Don Diego, 

espera. 

T). PEDRO. 

Don Lope , aguarda. 

CARLlrfo. 

por Dios j que el diablo está suelto. 

D. tEONOR. 

Señor , hermano , detente. 

D. LOPE. 

(Hermano dixd! ¡Oye es esto! áf. 

ó. CLARA. 

I Hermano dixo! ¡Qiié escucho! 4p. 

CARLINO. • 

Ahora, señores, entró 
yo , que dé vuestras cabezas 
la confusión estoy viendo, 
como no sabéis el caso. 
Estadme un instante atentos, 
y veréis , que vuestro enojo 
viene á ser la paz del medio» 

D. PEDRO.* 

IMedio! 2 Cómo? 

• CARLINO. 

De esta sucinte. 
Dios fonga en mi lengua tiento ; 
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que quiere decir verdades^ 

y por Christo. que la temo. 

T6 5 Don Lope , has sospechado, 

que Leonor quiere á Don Diego; 

y tú también , Doña Clara, 

de los dos tubiste'zdos: 

pues sabed , que son hermanos, 

y volvedles el incesto. 

Tu , Don Diego, que Don Lope 

quiere á Doña Clara tierno, 

sospechas ; y que á Leonor 

ha despreciado por esto. 

Pues es engañó; que solo, 

á Leonor quiferery yó apuesto,^ ^* 

que en los do^4 poco, rato 

los cuñaditos veremos, 

grave honor de los azules, 

dulce afrenta de Ips negros. 

Tu también , Leonor , sospechas, - 

que tu Don Lope ha dispuesto, 

el traher a Dona Clara. 

Pues sabe abofa , y Don Pedro 

sepa también, que el amante, 

que la ha trahído , es Don Diego; 

que enamorado en Sebilla, ^ 

hizo aqueste fingimiento; 

y asi sabrá Dona Clara, 

quál es su primo derecha. 



Í28 Bt BOCTO& 

' ahora todos diréis, 
que yo soy un embustero, 
porque ^iquesto os he callado: 
put^s sabed, que no lo niego. 
Embustero soy á secas, 
que el ser Doctor , es enredó: 
y asi , cocho no lo soy, 
para mi comer receto 
sustancias de Celestina 
i desmayos de Galeno. 

D. LOPE. 

Yo de tan notable engaño 
salgo gustoso , y ofrezco 
í Doña J^ónór mi mano. 

D. DI£<GO. 

Con eso el enojo nuestro 
cesará , y á Doña Clara, 
daré la mía contento. 

P, PEDROé 

Y yo á Don García , irc, 
á llevar las nuevas luego. 

CAStLDA. 

Y yo me quedo , Docto», 

con mi embaxada en.£l cuerpo» 

CARI-INO. 

Pues, mi Casilda, allá fiíera. 
puedes meterte los dedos. . 



Y aqüi espiró la Comedia; 

si tubiere* algún acierto, 

dpp gara enterrarla un yitor . 

íosseñbrcs mosqueteros, ^ . ./ .: , 



,:á í' 






-' -•••.•■:■- • ' 'C ^-^ 



4SO 

,La brevedad con que se ha pro^iur^do 
satisfacer los deseos del Publicó , há oca- 
sionado algynas faltas de impresión; Las 
principales del tom* í. y 2. :se pueden 
corregir del modo- siguiente:* 

Tomo I. 

r 

En el Prólogo. 
íágtná. Errata. Debe leerse. 



cxxjcxxvn. 


ne AoptÍ5.> * de Roxas. 


173. 


s de. \ . . :. es de. 




ToM¿ ÍL 


20. 


luegos, luengcf. 


3^5. 


rea. era. 


26 J. 


traéz. traza. 


4í^ 


entendimientos, cmocimtentos. 


457- 


Lucas. Lúea* 


Otras acaso habrá mas fáciles de cono- 


cer y emendar por los Lectores advertidos. 



NOTA. 
La gran depravación que se nota en 
las ediciones comunes , ha dado lugar á el 
arbitrio en algunas restituciones , en qué 
puede acaso haber alguna impuntuaiidad: 
por eso se agradecerá se comunique al edi- 
tor el sentido y letra legitima en los pasages 
errados ú en los interpretables | por aquellos 
que le hayan alcanzado. 
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